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RESUMEN  
 
El presente trabajo evidencia como algunos de los líderes comunitarios de la organización 
social Mesa Ambiental de Cerros Orientales de Bogotá llevan a cabo procesos de sostenibilidad 
ambiental en sus territorios alrededor de diversas construcciones de sentido que buscan la 
permanencia y vida digna en sus territorios. 
 
En primer lugar, el texto evidencia las consideraciones de la investigación, tales como la tesis 
central, los antecedentes, el problema, objetivo y justificación de la investigación como también las 
reflexiones metodológicas, teóricas y conceptuales de la misma.  
 
En segundo lugar, analiza la importancia de los Cerros Orientales como un tejido social e 
identitario que se vincula a la discusión alrededor de la Zona de Reserva Forestal y retoma el papel 
que tiene la autogestión comunitaria en el desarrollo de las oportunidades de vida de los sectores 
populares. Este mismo apartado, resalta el papel de los líderes comunitarios de la Mesa Ambiental 
Cerros Orientales de Bogotá como gestores protagónicos de la trasformación social del territorio y 
los diferentes discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad ambiental que se han 
gestado allí. 
 
En tercer lugar, este documento expone los sentidos construidos por parte de diversos líderes 
de la organización social alrededor de experiencias comunitarias locales que buscan sostenibilidad 
humana-ambiental en dicho territorio. Por ende, este documento resalta las experiencias comunitarias 
como Acuabosques, Ecobosques, Acualcos, los Ecobarrios y Casa de los colores.  
 
Palabras clave: Cerros Orientales de Bogotá, Mesa Ambiental de Cerros Orientales, líderes 
comunitarios, prácticas de sostenibilidad ambiental, experiencias comunitarias. 
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ABSTRACT  
 
The present work shows how some of the community leaders of the social organization Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales of Bogotá carry out processes of environmental sustainability in their 
territories around different constructions of meaning that seek permanence and dignified life in their 
territories. 
 
In the first place, the text evidences the considerations of the research, such as the central 
thesis, the background, the problem, objective and justification of the research as well as the 
methodological, theoretical and conceptual reflections of the same. 
 
Secondly, it analyzes the importance of Eastern Hills as a social and identity fabric that is 
linked to the discussion around the Forest Reserve Zone and takes up the role of community self-
management in the development of life opportunities for the sectors popular This same section 
highlights the role of the community leaders of the Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá as 
protagonist managers of the social transformation of the territory and the different collective 
discourses around environmental sustainability proposals that have been developed there. 
 
Third, this document exposes the meanings constructed by various leaders of the social 
organization around local community experiences that seek human-environmental sustainability in 
said territory. Therefore, this document highlights community experiences such as Acuabosques, 
Ecobosques, Acualcos, the Ecobarrios and Casa de los Colores. 
 
Key words: Eastern Hills of Bogotá, Mesa Ambiental de Cerros Orientales, community 
leaders, practices of environmental sustainability, community experiences. 
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INTRODUCCIÓN 
 
“Escondámonos debajo de la montaña y que se vaya nuestro espíritu a dormir sobre la tierra y que 
sobre las estrellas se duerma todo este campo” (Lienlaf, 2009, pág. 1). 
Fundación Cerros. (7 de noviembre de 2017). Represento las montañas y el agua de los cerros [Pintura]. 
Recuperado de https://bit.ly/2HHgKK2 
 
Territorio es ‘mucho más que montañas, valles, ríos, asentamientos humanos, 
puentes, caminos, cultivos, paisajes; es el espacio habitado por la memoria y la 
experiencia de los pueblos. Es decir, pensamiento plasmado; es espacio construido 
por el tiempo, el de la naturaleza y el de los seres humanos, de los pueblos de la vida. 
(Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 2008, pág. 22) 
La montaña simboliza en todos los pueblos la proximidad con el mundo espiritual o divino, 
símbolo cósmico, ombligo del mundo y punto de fecundidad de la madre tierra. Alrededor de estas 
grandes montañas se originaron múltiples y entrañables historias míticas, espirituales y devocionales. 
Los antiguos cronistas cuentan que “los cerros orientales de Bogotá tenían valor y significado 
religioso para la cultura Muisca, eran lugares sagrados, principalmente las lagunas en las que se 
encontraban los sitios de culto y ceremonias” (Corporación Autónoma Regional, 2006, pág. 4).  
Figura 2. Represento las montañas y el agua de los cerros 
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 Desde tiempos remotos los Cerros Orientales fueron el centro de encuentro de las cualidades 
espirituales del alma del hombre y de la naturaleza que teje lo divino entre el cielo y la tierra.  Eran 
espacios sagrados donde el agua, el sol, la luna, los árboles y el hombre se fundían en una relación 
entrañable, sincera y dinámica. Uno de los elementos principales era el agua, “ el agua tenía un lugar 
central en los mitos relacionados con el origen de la vida: el agua era motivo de culto y fuente de las 
leyendas religiosas” (Rodríguez, 1975) citado por (Vargas, 2017, pág. 23).  
En esta gran cadena montañosa se han llevado a cabo prácticas sagradas, desde uso de plantas 
medicinales, recolección de semillas, cantos al agua y formas de siembra; con el paso del tiempo estas 
prácticas ancestrales se han transformado en iniciativas de pobladores populares que las habitan y que 
llevan labores de cuidado con el ecosistema Cerros… 
 
Con el pasar de los años estas tradiciones fueron sofocadas por el filo de la espada y el peso 
de los símbolos occidentales desarmaron el carácter de la cultura muisca; aparece la concepción del 
“otro” como alteridad y la figura de “salvaje” quebranta el sentido simbólico y cultural de dichas 
tradiciones. Durante el siglo XIX se dan las primeras reforestaciones de los cerros, durante los años 
70 se genera un crecimiento poblacional desbordado hacia los bordes de la ciudad afectando la 
Estructura Ecológica Principal de la montaña (EEP) y, finalmente, en los años 80 la ciudad vuelve a 
reconocer a los Cerros Orientales como patrimonio natural, cultural y social para Bogotá.   
 
Es así como a lo largo del poblamiento histórico de habitantes en los Cerros Orientales de 
Bogotá; producto del crecimiento urbano durante las primeras décadas del siglo XX y las migraciones 
del campo a la ciudad, se consolidaron una serie de barrios de carácter popular que empezaron a 
forjarse en relación con el entramado de montañas, bosques y territorio hídrico. Dichos procesos se 
dieron en relación a la dinámica del 
 
Desplazamiento por el conflicto social que obliga a la gente a generar soluciones de 
vivienda mediante la apropiación de tierras por todos los medios posibles, lo que en 
estas interfaces urbano-rurales se traduce en: asentamientos informales, expansión 
urbana no planificada, ausencia de condiciones dignas de habitabilidad urbana, 
indefinición de bordes urbanos. (Ramirez A. , 2009, pág. 85).  
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El modelo de crecimiento y de ocupación del borde oriental de Bogotá se dio a la par de 
procesos de asentamiento y de ocupación de carácter popular provenientes de diversas partes del país. 
Durante décadas las poblaciones comenzaron a construir sus vidas, barrios y sueños de la mano de 
procesos de auto-gestión comunitaria. Esta dinámica se configuró desde las luchas, reivindicaciones 
y procesos de solidaridad que dieron origen a un gran entramado de procesos comunitarios en los 
Cerros Orientales.  
 
Con posterioridad en el año 1976 una parte de este territorio se declara Zona de Reserva 
Forestal Protectora del Bosque Oriental de Bogotá (RFPBOB), pero hay parte de ella en suelo urbano 
y otra parte en suelo rural. Esta situación “trajo consigo grandes controversias medioambientales, 
jurídicas y habitacionales” (Lopez A. , 2015, pág. 103), dada la confluencia de diversas comunidades 
históricas alrededor de ella. Así mismo, gran parte de este crecimiento urbano de la ciudad a la 
periferia trajo consigo graves afectaciones a la Estructura Ecológica Principal ambiental de los cerros 
orientales (EEP) que hoy en día brinda servicios eco sistémicos a más de 8 millones de habitantes que 
conforman la metrópoli capitalina.   
 
Por esta razón, surgieron grandes contradicciones entre las oportunidades de comunidades 
históricas de seguir habitando dichas montañas y los modelos conservacionistas que buscaron la 
protección ambiental de dicho ecosistema. Aquí se hizo presente la recurrida tensión entre la 
conservación de las zonas de alto valor ambiental y la habitabilidad por comunidades humanas 
alrededor de estas.   
 
Esta contradicción años más tarde incidió en procesos de despojo, reubicaciones, vulneración 
masiva de los derechos de comunidades históricas y olvido de las instituciones del estado de las 
propuestas de sostenibilidad ambiental de las comunidades que habitan este territorio.  Es así como 
han emergido diversos procesos sociales de organizaciones, sectores, líderes, barrios y veredas de los 
territorios ubicados en los Cerros Orientales de Bogotá que han desarrollado un espacio de encuentro 
con el propósito de fortalecer la defensa de los intereses populares y la conservación del patrimonio 
ambiental; la Mesa Ambiental de los Cerros Orientales es una de las más centrales. 
 
La lucha de esta Mesa se ha caracterizado por combinar la exigencia de escenarios 
de interlocución con las entidades gubernamentales que tienen competencia sobre la 
Reserva Ambiental y por tanto sobre sus vidas, con procesos autónomos por medio 
de los cuales configuran maneras de habitar el territorio que les han permitido resistir 
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a las formas en las que el estado ha pretendido expulsarlos. (Cortes L. , 2012, pág. 
2) 
 
Alrededor de la Mesa Ambiental de Cerros Orientales de Bogotá (MACO) se han hecho 
visibles procesos de autogestión y resistencia comunitaria como también el aporte de las comunidades 
históricas a la sostenibilidad de los Cerros Orientales por medio de diversas experiencias y procesos 
que dan cuenta de alternativas de vida sostenible que propenden por el equilibrio entre el hábitat y la 
naturaleza.  
 
Se habla entonces de procesos alrededor de la gestión comunitaria del agua, agroecología, 
eco- barrios, educación ambiental, agroturismo, entre otros. En síntesis, procesos comunitarios e 
iniciativas populares de comunidades históricas que buscan la protección ambiental de la reserva y 
de la Estructura Ecológica Principal Cerros Orientales de Bogotá (EEP) de la mano del buen vivir de 
sí mismas.  Hoy en día  
 
Uno de los grandes retos actuales de nuestras ciudades y regiones, es encontrar 
dinámicas hacia la sustentabilidad en los procesos de desarrollo y crecimiento, lo 
cual involucra la equidad y el bienestar social, la calidad de vida de los habitantes 
urbanos y rurales, el derecho de todos a la ciudad y al campo, y la sostenibilidad 
ecológica. (Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 2008, pág. 7) 
 
Alrededor de estos procesos comunitarios de sostenibilidad ambiental, como alternativas que 
buscan una relación sostenible con la naturaleza y el buen vivir de sus habitantes, se han forjado 
espacios de significación colectiva, arraigo territorial e identidad; allí se han construido sueños, 
afectos y formas de resistencia ante el despojo como también ante el abandono. En relación a estos 
procesos históricos se hace posible escuchar las voces anónimas de los barrios y líderes de sectores 
populares, resaltando el papel protagónico que tienen como agentes transformadores de la realidad 
social y de la vida en la ciudad. Es así como  
 
Estos procesos comunitarios toman importancia particular a partir del fallo del 
Consejo de Estado (CE) de noviembre de 2013 que ratifica la conservación de la 
Reserva Forestal Bosque Oriental y la sustracción de 973 hectáreas que ahora 
conforman la franja de adecuación y ordena varios niveles de intervención en los 
barrios ubicados en ella. (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 15)  
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Una investigación anclada a historia y a mi sentir 
 
En relación a los procesos comunitarios de sostenibilidad ambiental es importante ahora 
mencionar la relación que estas experiencias cobran en mi vida personal. En un primer momento, esta 
necesidad de comprender los sentidos alrededor de diferentes experiencias comunitarias se incorpora 
durante mi infancia acompañando a mi abuela Doña Sara Cerón a diversos encuentros alrededor de 
los temas de agricultura urbana y de permacultura de la Red de Mujeres en los barrios San Isidro 
Patios y San Luis. Este proceso era un tejido de mujeres que venía haciendo diversas apuestas de 
sostenibilidad a través de pequeñas acciones en sus territorios y que se reunían de forma semanal.  
 
De la mano de las enseñanzas de mi abuela, fui participando en diversos talleres de 
agricultura, de plantas medicinales, de floristería como también en ferias agroecológicas y en redes 
de intercambio de semillas. Fue en ese momento cuando comencé a entender que había capacidades 
organizativas variadas, basadas en la inmensa capacidad de “cuidado” con las plantas, con el agua, 
con el otro y con la vida en general. Se trataba de una serie prácticas de sostenibilidad que parecían 
anónimas, pero que representaban pequeñas acciones de organización, de tejido en red, de solidaridad 
y que cobraban relevancia cuando eran analizadas desde la lupa de mi corazón.  
 
  Por otro lado, mi relación estrecha con mi abuelo Don Ismael Cerón hizo de adquiriera una 
sensibilidad particular hacia la vida de los líderes comunitarios de este territorio. Todas sus historias, 
sus luchas y su capacidad de resistencia me han llevado a profundos aprendizajes acerca de los 
trayectos de vida de cientos de pobladores históricos de los Cerros, entendiendo que en este entramado 
existen historias de vida llenas de riqueza, resistencia y amor.  
 
A través de mi abuelo rememoré la historia de su trabajo arduo por tener una oportunidad de 
vida en las montañas, la incertidumbre y la resistencia misma para garantizar el derecho de vivir 
dignamente en el territorio. Sus palabras me han servido como guía para entender mi presente, mi 
manera de habitar el territorio, para entender mi historia y, de cierta, forma conectar con el mundo de 
mis antepasados. Es por eso que entender a profundidad la historia de los líderes supone rememorar 
también la historia de mis abuelos y enaltecer el trabajo que han realizado durante décadas.   
 
Así mismo, mi madre Sara Cerón ha suscitado en mí el interés por entender los procesos de 
autogestión comunitaria; ella es un referente de quien lucha por defender el territorio, por mejorar las 
condiciones de vida y por trasformar la realidad social circundante; de la mano de mi madre he 
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participado de diversos encuentros, recorridos y reuniones; inmiscuyéndome  con el pasar de los años 
en la situación del barrio y de las preocupaciones de los diferentes sectores populares que habitan en 
los Cerros.  
 
Ahora bien, es importante decir que desde muy pequeña he tenido una relación vinculante 
con los procesos que narro en todo el documento. En primer lugar, Acuabosques es la experiencia 
que vi desde muy pequeña construir de la mano de los líderes comunitarios, es la que provee el agua 
para el barrio y de la cual estoy agradecida por brindarme este recurso tan preciado para la vida.  Por 
otro lado, Ecobosques es el proceso que me recuerda que, si hay maneras de seguir habitando el 
territorio desde la sostenibilidad, desde las huertas, desde el alimento sano y lleno de consciencia.  
 
Así mismo, la relación con los Ecobarrios ha emergido de diversos recorridos que he 
realizado a estos barrios, entendiendo que allí ocurren toda una serie de historias e iniciativas que 
permiten pensar formas de vida coherentes, sustentables, conscientes y humanamente responsables. 
Por otra parte, la cercanía con la experiencia de Acualcos se ha fundamentado en las relaciones de 
vecindad que he mantenido con el barrio y la participación con la Red de Acueductos Comunitarios, 
entiendo las complejidades que tiene la gestión comunitaria del agua no solo en los Cerros sino en 
todo el país. Por último, recientemente he tenido un vínculo con el proceso de La Casa de los Colores, 
que ha sido un espacio que representa la creatividad, la sensibilidad, la colectividad y la defensa por 
el territorio.  
 
Finalmente, hace algunos años he venido haciéndome participe de las discusiones de Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales; en ella he construido vínculos y formas de empatía con diversos 
líderes y con las formas de resistencia que se generan allí. Es por todo esto que esta investigación 
reivindica en ultimas las luchas del pasado, exalta el presente y se instala en el alma de diversos 
sujetos con historias repletas de esfuerzo, de tesón y de liderazgo. 
 
Organización capitular 
 
Partiendo de este panorama introductorio, se espera tener un mapa global de la temática que 
continuación se presentará en la siguiente organización capitular del documento: El primer capítulo, 
denominado “Pintando los caminos de la investigación” da cuenta de la tesis central del documento, 
los antecedentes previos a la realización del mismo, el planteamiento del problema, la pregunta 
problema, junto con los objetivos de la investigación y la justificación o importancia de la misma. 
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Este mismo apartado da cuenta de las reflexiones metodológicas, entre las que se encuentran: 
el paradigma investigativo, la orientación y dimensiones metodológicas, la población de estudio de 
referencia, el proceso de recopilación de la información, las técnicas usadas, las etapas de la 
investigación y el trabajo de campo realizado para el desarrollo de este producto. Finalmente, este 
capítulo brinda las aproximaciones teórico-conceptuales que permiten sustentar la tesis central del 
documento.  
 
El segundo capítulo, “Cerros orientales: más que montañas un tejido social e identitario” dará 
cuenta de algunos elementos clave que permiten abordar la dinámica de los líderes comunitarios de 
la Mesa de Cerros Orientales alrededor de prácticas de sostenibilidad ambiental en sus territorios. Es 
por ello que en este apartado se explican los hitos históricos que dan cuenta de las generalidades del 
poblamiento popular histórico en los Cerros Orientales, evidenciando que gran parte de este se ha 
producido en relación a la autogestión y trabajo comunitario.  
 
Un segundo elemento aquí discute las controversias alrededor de la declaratoria de la Reserva 
Forestal Protectora del Bosque Oriental (RFPBOB) y las inmensas contradicciones que genera a las 
comunidades históricas que habitaban allí. A su vez, este contexto aterriza a una serie de 
problemáticas que atraviesan las comunidades como lo son el despojo, la reubicación e incertidumbre 
jurídica. Finalmente, este apartado expone el papel de los líderes comunitarios y de la Mesa de Cerros 
Orientales como agentes de trasformación social.  
 
En este mismo capítulo se exponen los diferentes discursos colectivos alrededor de 
propuestas de sostenibilidad ambiental por parte de los líderes comunitarios en la Mesa ambiental de 
Cerros Orientales evidenciando, por un lado, los Pactos de vida por el territorio como caminos de 
consciencia colectiva que se han llevado a cabo y los Pactos de borde como un acuerdo fallido entre 
voluntades políticas previamente.   
 
Finalmente, el tercer capítulo denominado “Sentidos construidos alrededor de experiencias 
comunitarias basadas en prácticas de sostenibilidad ambiental” evidencia cada una de las prácticas de 
sostenibilidad ambiental basadas en diferentes procesos comunitarios que llevan a cabo diversos 
líderes de la Mesa de cerros Orientales y el sentido construido por parte dichos líderes alrededor de 
ellas. Entre estas prácticas de sostenibilidad ambiental se evidenciará el proceso de Acuabosques, 
Ecobosques, Acualcos, los Ecobarrios y Casa de los colores. 
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1. PINTANDO LOS CAMINOS DE LA INVESTIGACIÓN: UN RECORRIDO 
DE AVENTURAS Y APRENDIZAJES 
 
 
 
Figura 3. Pinto el paisaje urbano de los cerros 
Fundación Cerros. (7 de noviembre de 2017). Pinto el paisaje urbano de los cerros. [Pintura]. Recuperado de 
https://bit.ly/2I1TdEt 
 
1.1 Tesis  
 
 
Por todo lo mencionado anteriormente, el presente documento da cuenta como algunos de los 
líderes comunitarios de la organización social Mesa Ambiental de Cerros Orientales de Bogotá 
(MACO) llevan a cabo procesos de sostenibilidad ambiental en sus territorios alrededor de diversas 
construcciones de sentido que buscan la permanencia y vida digna en sus territorios. 
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1.2 Antecedentes  
 
 
Gran parte de los abordajes investigativos han olvidado el papel que tienen los líderes 
comunitarios y pobladores populares, a través de experiencias comunitarias de sostenibilidad 
ambiental en sus territorios, a la protección del Ecosistema Cerros Orientales de Bogotá, siendo 
agentes protagónicos en el cuidado y preservación ambiental del territorio que habitan. Y es  
 
Desde aquí donde debe partir la apreciación y lectura de estas experiencias, teniendo 
como referencia las condiciones adversas en las que se han desarrollado. 
Experiencias que representan una serie de formas de vida y de asumir el mundo, 
pensadas desde el bien común, basadas en luchas, logros y adversidades, y 
resignificadas como hitos de organización comunitaria. 
(Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 40) 
 
 Tomando en cuanto este panorama, es importante resaltar que al realizar el balance 
bibliográfico de esta investigación se encuentra que de las investigaciones relacionadas “el 98% se 
inscribe dentro del conocimiento experto o científico y sólo un 2% corresponde a conocimiento local” 
(Franco , 2013, pág. 108 )”. Es por ello que esta investigación pretende rescatar la sabiduría local de 
las comunidades de dicho territorio. 
 
Así, durante las primeras revisiones preliminares de esta investigación se encontraron 
diversas aproximaciones que plateaban el dilema del conservacionismo y las comunidades que se 
encuentran alrededor de áreas protegidas; estas indagaciones revelan cómo las áreas protegidas 
alrededor de las grandes ciudades son un punto de grandes conflictividades. Se resalta que ha existido 
una dicotomía entre la conservación de los recursos naturales y su aprovechamiento humano. Esto ha 
llevado a la pregunta de muchos investigadores ¿Si son posibles las áreas protegidas alrededor de las 
grandes ciudades? Como lo señala Maldonado (2016), el gran reto de esta dicotomía debe  
 
Partir de la aceptación de que es posible construir practicas reales, de producción y 
de consumo, que se acerquen a una dimensión alternativa y emancipadora del 
desarrollo sostenible; que es posible generar procesos sostenibles de habitación en 
las áreas protegidas. (Maldonado M. M., 2016, pág. 30) 
 
19 
 
 
Por otro lado, surgen investigaciones que permiten reconocer la importancia de los procesos 
de sostenibilidad alrededor de áreas protegidas de la mano de las iniciativas comunitarias y de formas 
de construir ciudad desde el saber popular de poblaciones históricas que han habitado los Cerros 
Orientales; se trata entonces de formas alternas y legitimas de hacer ciudad.  
 
En consecuencia, otras revisiones dan cuenta de averiguaciones que buscan profundizar las 
formas de ocupación, apropiación y territorialización en los Cerros Orientales. Gran parte de estos 
abordajes explican cómo sucedieron “las ocupaciones, cuáles fueron las estrategias para su 
formalización y mejoramiento como también los diferentes conflictos que las comunidades barriales 
tuvieron que sortear para reivindicar su derecho al suelo urbano y a la vivienda frente a diferentes 
agencias privadas y públicas” (Navas & Serna, 2015, pág. 80).  
 
Estos acercamientos explican la relevancia de las luchas de actores barriales y comunidades 
locales en la ciudad como actores de resistencia, auto- organización y de trabajo comunitario como 
respuesta a un modelo de desarrollo urbano soportado en las prebendas del mercado y las lógicas de 
organización formal. Finalmente, las últimas exploraciones, que anteceden a este documento, resaltan 
el papel del movimiento social en la construcción de ciudad, permitiendo vislumbrar formas de 
organización y emergencia de liderazgos que han incidido para gestionar socialmente el territorio 
Cerros Orientales.   
 
Por último, las exploraciones preliminares a este documento evidencian la importancia de 
incorporar la dimensión psicosocial al entendimiento de las experiencias comunitarias locales basadas 
en la sostenibilidad humana-ambiental. Existen muy pocos abordajes que retomen el papel de la 
subjetividad humana alrededor de las experiencias comunitarias de sostenibilidad ambiental en los 
Cerros orientales. Por ello se convierte en un documento que intenta  
 
Trasmitir los cerros orientales con la palabra, quienes la trasmiten, los líderes, quienes 
vivimos en los cerros, quienes sabemos cómo es ella existencia de nuestras 
comunidades, como es esa interacción como comunidad y como ecosistema con el 
ambiente, con el territorio, con el agua, con el bosque, con el aire y con nuestra vida 
misma. (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019) 
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1.3 Problema  
 
Por todo ello, los Cerros Orientales son escenario de territorialidad en disputa que confronta 
las oportunidades de vida de los habitantes populares históricos versus la mirada conservacionista 
productivista del territorio. La declaración de la Reserva Forestal del Bosque Oriental de Bogotá, 
como un área ambientalmente protegida, incidió en diversas formas de reubicación, desalojo e 
incertidumbre jurídica de habitantes de los sectores populares, desconociendo los procesos 
comunitarios de sostenibilidad ambiental que han venido forjando y las formas de gestión social del 
territorio que han emergido de la mano del cuidado ambiental de este ecosistema. En síntesis,“ dicha 
declaración dio lugar a un intenso conflicto entre las expectativas de urbanización por parte de los 
predios que componen la Reserva y su protección ambiental” (Martinez S. , 2015, pág. 8), es decir, 
un conflicto socio ambiental.  
 
Como lo señala Borquez (2008), ocurre una  dualidad entre la primacía de los elementos 
naturales y los urbanos, lo que genera una respuesta de intervenciones en su mayoría normativas que 
violan los derechos de las comunidades históricas y desconocen su historia, la fragilidad de las 
experiencias de sus comunidades, su experiencia emocionales y sus más profundos sentires.   
 
Fue así como el interés que suscito el desarrollo de esta investigación parte del escaso 
conocimiento de los sentidos construidos por parte de los líderes comunitarios de la organización de 
la Mesa Ambiental de Cerros Orientales de Bogotá alrededor de las prácticas cotidianas de 
sostenibilidad ambiental que llevan en sus territorios. Lo que llevo a la pregunta central de ¿Cuáles 
son los sentidos que construyen los líderes comunitarios de la organización de la Mesa Ambiental de 
Cerros Orientales alrededor de experiencias comunitarias basadas en prácticas de sostenibilidad 
ambiental que llevan en su territorio?  
 
Así, indagar sobre los sentidos construidos por parte de estos líderes comunitarios supone 
una inmensa  
Sensibilidad frente a lugares particulares de resistencia que implican reconocimiento 
de la intencionalidad de sujetos históricos, la naturaleza subjetiva de las percepciones, 
imaginaciones y experiencias en contextos espaciales dinámicos y cómo los espacios 
están transformados en lugares llenos de significados culturales, memoria e 
identidad. (Routledge ,1996) citado por (Oslender, 2002, pág. 20) 
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Estamos hablando de prácticas de sostenibilidad ambiental atravesadas por sujetos históricos 
de significación colectiva, de memoria generacional, intencionalidad y formas de representación 
cultural, es decir, prácticas de sostenibilidad ambiental de líderes comunitarios plagadas de elementos 
imaginarios y simbólicos, que tienen su origen en la historia y en la historia de sus respectivos 
territorios. 
 
1.4 Objetivo  
 
La investigación buscó comprender la construcción de sentido de prácticas cotidianas de 
sostenibilidad ambiental por parte de los líderes comunitarios de la organización de la Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales de Bogotá (MACO). Para ello fue necesario una serie de objetivos 
específicos que relaciono a continuación: (1) Analizar el contexto de emergencia los líderes de la 
Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá y sus narrativas colectivas alrededor de la sostenibilidad 
ambiental de dicho territorio, así mismo, (2) Profundizar acerca de las experiencias comunitarias que 
llevan a cabo en cada uno de sus territorios y, por último, (3) Indagar acerca de los sentidos que 
configuran a partir del territorio que habitan.  
 
1.5 Justificación 
 
Por otro lado, es necesario precisar y partir de que el presente documento pretende soslayar 
el intelectualismo dogmático y ser, al contrario, producto de reflexión crítica de cara al compromiso 
y acción social como una filosofía de vida, que permite el ejercicio de la transformación teórica en la 
praxis social y que tiene como fin el aporte significativo a las realidades descritas. Reitero con esto 
que 
El investigador no es un colono intelectual que legitima y defiende un aparato de 
conceptos y un conjunto de teorías, por el contrario, utiliza estas para que, de la mano 
de los saberes populares, creencias y sentidos de la gente del común, se logre sumar 
saberes capaces de crear otros conocimientos y permitir una forma de re-pensar 
soluciones a las problemáticas existenciales. (Rincón, 2016, pág. 124) 
 
Así, la importancia de esta investigación consiste en que, a través de ella, se dan a conocer 
las formas de significación por parte de estos líderes comunitarios alrededor de prácticas de 
sostenibilidad ambiental, reconociendo las formas en que estas comunidades gestionan social y 
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comunitariamente su territorio de la mano de conservación de los valores ambientales y prácticas 
sostenibles que vienen realizando, muchos de ellos como guardianes del territorio Cerros Orientales. 
En este sentido, el contenido de esta obra académica puede servir como insumo de reflexión 
alrededor de las propuestas de defensa y legitimidad que viene construyendo el proceso de la Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales (MACO), buscando que este contenido aporte a sus luchas, procesos 
y formas de dignificación de la vida en el territorio de cara al tejido laboriosamente construido como 
organización y como movimiento reivindicativo.  
 
Por último, puede resultar ser un aporte a los lineamientos de política pública ambiental para 
un mejor direccionamiento de las tareas de cada una de las entidades que generan decisiones sobre 
los Cerros Orientales de Bogotá y sus comunidades, permitiendo una mejor planificación y 
ordenamiento del mismo desde las voces anónimas de los sectores populares, desde sus líderes, sus 
sentires y desde los sueños allí anclados. 
 
 En síntesis, una investigación de la mano de la organización social, desde la perspectiva 
comunitaria y encaminada al reconocimiento de prácticas comunitarias de sostenibilidad desde los 
sectores populares.  Con lo que se permita “participar, incidir y decidir directamente en las políticas 
y acciones públicas en defensa de los Cerros Orientales, como soporte a la vida, incluida la del ser 
humano y los otros seres vivientes” (Colombia informa, 2012, pág. 7).  
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1.6 Reflexiones metodológicas 
 
Paradigma investigativo, orientación y dimensiones metodológicas 
  
Por otro lado, también fue indispensable tejer el modo de proceder respecto a la investigación 
misma. Esta investigación tuvo unas consideraciones metodológicas que parten del paradigma 
hermenéutico- interpretativito de las ciencias sociales que concibe la naturaleza de la realidad de 
manera dinámica, múltiple, construida y cuya finalidad se basa en comprender e interpretar las 
significaciones de las personas. Se trató entonces de un estudio de orientación cualitativa, orientado 
al proceso y a la comprensión de las cualidades, es decir, una investigación natural con preferencia 
en los sentidos y significados construidos y atravesada por la reflexividad del sujeto. Esta orientación 
permitió mayor profundidad dado que se trataban de narrativas.  
 
En este sentido, las dimensiones metodológicas de la investigación consistieron en tener una 
posición subjetiva como investigadora en la construcción de conocimiento, en la que me permití 
fundirme con el objeto de estudio, en la que me permití ser voz y ser agente de la realidad que 
investigaba, porque una parte de ella también estaba anclada a mi vida, a mi historia y mi cotidianidad.  
   
Así mismo, la reactividad se hizo presente en mi investigación como el efecto que la 
investigación tiene sobre la realidad construida y viceversa, en este punto se parte de la consciencia 
acerca de la reacción múltiple entre el observador y lo observado.  Por otro lado, se trata de una 
investigación de carácter sincrónico y en el momento actual, ya que permite la comprensión 
instantánea del fenómeno, dado que es un tema que viven las comunidades de los cerros en el 
momento actual.  
 
Al ser un estudio de caso, alrededor del proceso de la Mesa de Cerros Orientales (MACO), 
esta se caracterizó por ser intensiva y permitir en detalle el estudio de los líderes comunitarios 
específicamente de la Mesa Ambiental de Cerros Orientales. Sin embargo, es importante resaltar que 
cada una de las experiencias hacen parte de procesos mucho más extensivo y rico en indagación, cada 
una de estas experiencias hacen parte de un barrio, una historia, una comunidad entera.  Finalmente, 
para el proceso de análisis de la investigación fue necesario un proceso inducción, a partir de 
inferencias de la realidad empírica que fueron abstraídas de las diferentes narrativas encontradas.  
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Población de estudio  
 
Para el diseño metodológico fue necesaria la selección de un grupo de líderes comunitarios 
que llevaran a cabo procesos de sostenibilidad ambiental en sus territorios y que se relacionaran con 
la organización Mesa Ambiental de Cerros Orientales. Dichos líderes comunitarios se seleccionaron 
bajo los siguientes criterios de pertinencia: uno (1) Contar una trayectoria de liderazgo en la 
comunidad, dos (2) Gestionar una práctica de sostenibilidad ambiental en el territorio desde la 
autogestión comunitaria, tres (3) tener una relación con la Mesa de Cerros y cuatro (4) pertenecer a 
los sectores populares que habitan los Cerros Orientales. En este punto es importante decir que 
algunos de los líderes seleccionados, aunque no estaban completamente vinculados en el sentido de 
asistir a las reuniones, participaban en los procesos reivindicativos de la Mesa de Cerros desde sus 
territorios.   
 
Proceso de recopilación de la información  
 
Durante el proceso de recopilación de la información fue necesario la indagación alrededor 
de fuentes primarias como las narrativas de los entrevistados, documentos oficiales de la Mesa 
Ambiental Cerros Orientales (MACO), de instituciones públicas, informes técnicos y de 
investigación. También de fuentes secundarias como libros o artículos que interpretan otros trabajos 
o investigaciones. 
 
Técnicas de investigación  
 
Las técnicas de investigación para la recopilación de la información de este trabajo se basaron 
en uno (1) una revisión documental de diferentes tipos de documentos tales como libros, artículos de 
prensa y revistas; ponencias y registros audiovisuales (videos y documentales), dos (2) entrevistas de 
tipo semiestructurada, que permitieron una profunda indagación de carácter flexible, dialógico y 
emergente acerca de los discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad ambiental 
porte de estos líderes, tres (3) entrevistas abiertas con el fin de profundizar acerca de las experiencias 
comunitarias de prácticas cotidianas de sostenibilidad ambiental que llevan a cabo los líderes 
comunitarios de la Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá. Por último, cuatro (4) cartografías 
narrativas que permitieron la recopilación de los sentidos que configuran los líderes comunitarios del 
territorio que habitan  
25 
 
 
Ahora bien, dentro de las distinciones en el uso de la entrevista semiestructurada y no 
estructurada se puede decir que la entrevista estructurada permitió dar cuenta de categorías de 
indagación necesarias e imprescindibles dentro de la investigación y la entrevista no estructurada 
permitió reconocer e indagar sobre categorías emergentes durante el proceso de dialogo con los 
entrevistados.   
 
En cuanto la cartografía narrativa vale la pensar resaltar que es una herramienta valiosa que 
desde el uso de diversos tipos de mapas mentales permite la organización narrativa de la experiencia 
de la dinámica territorial, pero que, a diferencia de cartografía social inicial, esta misma dificultaba 
acceder a aquellos matices simbólicos, visuales y palpables en relación a los sentidos territoriales de 
los lideres comunitarios. En términos generales, las reflexiones finales acerca del uso de estos 
instrumentos permitieron comprender que también hubiese sido posible la aplicación y pertinencia 
de la herramienta de las historias de vida y/o relatos temáticos como el uso de otras herramientas 
creativas, dialógicas y abiertas.  
 
Etapas de investigación  
 
Para el desarrollo de la investigación se requirió de una etapa de diseño del proyecto de 
investigación, posteriormente, de aplicación de instrumentos de recolección de información en 
campo, consecuentemente, de sistematización de la información encontrada y, por último, una etapa 
de escritura de tesis de grado. Para ello, se contó con el uso de instrumentos como el formato de 
consentimiento informado, de revisión documental, de entrevista semiestructurada, de entrevista 
abierta y de cartografía narrativa. 
 
Trabajo de campo  
 
El trabajo de campo se llevó a cabo en la ciudad de Bogotá y tuvo un tiempo de 3 meses de 
recolección de información. Específicamente este proceso se realizó en cada uno de los barrios de los 
líderes y en la sede de la organización Planeta Paz; lugar donde actualmente se reúne la mesa. Durante 
el proceso de recolección de información se llevaron a cabo 5 entrevistas a diversos líderes de la 
organización Mesa de Cerros Orientales (MACO) y 2 entrevistas a antiguos miembros de esta misma 
organización.  
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 El proceso de campo trajo consigo diversas reflexiones metodológicas que permitieron ver 
los alcances, retos y oportunidades de la recolección de la información. Algunas de las más 
importantes evidencian las grandes oportunidades de conocimiento, dado el acercamiento previo, que 
desde el año 2010, tenía a la organización. Uno de los grandes retos fue la pérdida de asombro frente 
a la realidad al estar permeada por la misma, también me vi constantemente atravesada por mis 
intereses políticos y personales.  
 
Es importante decir que durante cada una de las entrevistas me transforme personalmente en 
la medida que iba reconociendo la historia de mis ancestros, de mi familia, entendiendo mi lugar en 
el mundo, entendiendo mi historia en el territorio y así mismo encontré que cada vez que los líderes 
se narraban así mismos recordaban su pasado y paradójicamente reconocían la labor valiosa que 
venían realizando, ya que muchas veces no eran del todo conscientes de ello.  
 
Por todo ello, se puede decir que una de las principales reflexiones metodológicas fue el 
proceso de trasformación interior y experiencial que cobro relevancia desde las narrativas que se 
construían con el otro y de sí mismos, fue un proceso narrativo por medio del cual nos re-
significábamos como seres humanos, como habitantes de los cerros y como líderes.  Finalmente, en 
cuanto a lo metodológico, la siguiente tabla sintetiza todo lo dicho anteriormente:  
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Tabla 1. Tabla metodológica de la investigación  
Tabla de reflexiones metodológicas 
Paradigma de investigación Hermenéutico-interpretativo  
Orientación metodológica Cualitativo  
Dimensiones metodológicas Investigación:  
1. Reactiva 
2. Subjetiva 
3. Sincrónica 
4. Intensiva  
5. Inductiva  
Población Líderes comunitarios de la Mesa Ambiental de 
Cerros Orientales (MACO) que lleven a cabo 
procesos de sostenibilidad ambiental en sus 
territorios. 
Proceso de recopilación de la información Fase 1: Fuentes primarias: narrativas de los 
entrevistados, documentos oficiales de la Mesa 
Ambiental Cerros Orientales (MACO), de 
instituciones públicas, informes técnicos y de 
investigación.  
Fase 2: Fuentes secundarias: libros o artículos que 
interpretan otros trabajos o investigaciones. 
Técnica de investigación (1) Revisión documental 
(2) Entrevista semiestructurada 
(3) Entrevista no estructurada 
(4) Cartografía narrativa  
Etapa de investigación I Diseño del proyecto de investigación 
II Aplicación de instrumentos de recolección de 
información en campo 
III Sistematización de la información encontrada 
IV Escritura de tesis de grado 
Trabajo de campo Lugar: Bogotá /Tiempo: 3 meses/5 entrevistas y 
cartografías narrativas -2 Entrevistas adicionales  
Nota: Tabla de elaboración propia “Datos de metodología de la investigación”. Elaborado por Laura Ospina, 
2018. 
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1.7 Aproximaciones teórico-conceptuales  
 
Aproximaciones conceptuales  
 
Tomando en cuenta las reflexiones metodologías, ahora es importante precisar las variables 
conceptuales de la presente investigación. En primer lugar, las aproximaciones conceptuales que se 
presentan a continuación tienen como fin brindarle al lector de qué manera se apropiaron los 
conceptos para el desarrollo del documento y cómo se entenderán posteriormente. Es importante decir 
que dichas conceptualizaciones parten de la necesidad de generar nuevas narrativas de la cultura y de 
la vida como también de reconstruir los conceptos y apropiarlos desde una ecología de saberes. 
 
Preliminarmente, es importante precisar que durante mucho tiempo el concepto de 
sostenibilidad se había entendido bajo la premisa de lógica productivista- mercantilista del territorio, 
esto ocasionó profundas contradicciones sociales. Por esa razón, en esta investigación dicho concepto 
se tomará en un sentido diferente y se refiere a procesos de cuidado y autogestión responsable de los 
recursos del ecosistema Cerros.  
 
De esta manera, se entenderán las prácticas de sostenibilidad ambiental como aquellas 
acciones que se derivan de experiencias comunitarias históricas basadas en la autogestión comunitaria 
que buscan la sostenibilidad ambiental del territorio Cerros Orientales de Bogotá por parte de los 
líderes comunitarios. En este caso, dichas prácticas de sostenibilidad ambiental se encuentran 
ancladas a “mejoras de calidad de vida a nivel comunitario, nivel local; posibilidades que se habían 
examinado dentro de los modelos de eco desarrollo que fueron bastante populares en los años setenta” 
(Carrisoza, 2005, pág. 4). Es así como se pasa de una visión de producción material de los sostenible, 
a un entendimiento político de los sostenible y, finalmente, a una visión sensible de lo sostenible, de 
los comunitariamente sostenible.  
 
Por ello es importante señalar que el concepto de prácticas de sostenibilidad parte del 
concepto emergente de la investigación de experiencias comunitarias, las experiencias comunitarias 
serán entendidas como procesos de carácter local que buscan la autogestión y se forjan a través del 
liderazgo, la organización y el trabajo comunitario. Por otro lado, el concepto de líder comunitario se 
entenderá como una serie de actores de trasformación social de la ciudad y el territorio. Se trata 
entonces de una persona que dirige o conduce una colectividad comunitaria, que tiene capacidad de 
movilización, trasformación social y gestión social del territorio.  
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Por último, la Mesa Ambiental de Cerros Orientales de Bogotá (MACO) se entenderá como 
un proceso social de organizaciones, sectores, líderes, barrios y veredas de los territorios ubicados en 
los Cerros Orientales de Bogotá; este concepto parte de la misma auto denominación que la Mesa ha 
hecho para sí.  
 
Aproximaciones teóricas  
 
En segundo lugar, las aproximaciones teóricas tienen como fin es poder interpretar el 
conjunto de observaciones de la investigación a la luz de teorías que permitan tejer los principales 
abordajes en relación al objeto de conocimiento. Es importante resaltar que esta reflexión parte de un 
marco interdisciplinario que evidencia el esfuerzo conjunto de varias disciplinas de las ciencias 
sociales y las humanidades para la comprensión de dicho fenómeno.   
 
La importancia de esta reflexión radica en poder pensar la relación del objeto de estudio 
enmarcado en los ejes naturaleza-cultura-subjetividad, sus principales conflictos y emergencias, 
rescatando como punto de partida de las epistemologías latinoamericanas. A continuación, se 
presentarán los abordajes teóricos de la psicología histórico cultural, la psicología comunitaria y 
política, la ecología política desde una mirada crítica al conservacionismo ambiental, algunas teorías 
urbanas y unas aproximaciones finales a la teoría de los movimientos sociales urbanos.  
 
Epistemología latinoamericana  
 
Es así como esta investigación parte de las epistemologías latinoamericanas, ya que 
“debemos comenzar a leer con ojos diferentes para poder ver ciertas convergencias entre posturas 
epistémico-filosóficas” (Lameda, 2012, pág. 5). Gran parte de los aportes teóricos que se presentan a 
continuación parten de la pesquisa acerca de ¿Cómo ha sido posible filosofar en América Latina en 
relación al tema de investigación? y así preguntarse ¿Cómo es posible elaborar una reflexión teórica 
desde una lectura profundamente rica de los saberes del sur? Este punto se encuentra relacionado con 
que   
 
Como producto del pensamiento abismal, el conocimiento científico no socialmente 
distribuido de un modo equitativo fue diseñado originalmente para convertir este lado 
de la línea en un sujeto de conocimiento, y el otro lado en un objeto de conocimiento. 
(Sousa, 2005, pág. 52)  
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Es fundamental resaltar que las epistemologías latinoamericanas proponen rescatar los 
saberes de los pueblos originarios, reconociendo los saberes sensibles, no científicos e informales; un 
conocimiento desde y para Latinoamérica. Es por ello que esta investigación quiso tomar dichos 
referentes como puntos necesarios para el desarrollo de la misma. Dentro de sus principales 
exponentes se encuentran los aportes de sociólogos como Boaventura de Sousa Santos, Hugo 
Zemelman Merino y Aníbal Quijano.  
 
Bajo esta perspectiva la investigación busca rescatar el valor de la ecología de saberes y 
realizar una crítica al conocimiento colonial, es decir,  a un sistema-mundo donde la epistemología 
occidental domina sobre el resto de las epistemologías; “hegemonía fundada en una historia imperial 
de larga duración que construyó al hombre occidental como sujeto de enunciación superior” (Farres 
& Mataran , 2016, pág. 5).  Así, la lucha constante en el presente escrito es un trabajo contra del 
olvido, en favor de la memoria social y de la reivindicación de la fragilidad humana. Parte entonces 
desde la perspectiva infinitamente rica del conocimiento social incubado en el tejido histórico de 
nuestros pueblos. 
 
 De ahí que represente un desafío no solo “axiológico o ético, sino epistémico, ya que supone 
resolver problemas categoriales, de esos que limitan la creación del conocimiento” (Lameda, 2012, 
pág. 6). Con ello es importante decir esta investigación está muy lejos de parecer un producto basado 
en el dogmatismo académico, sino más bien un producto sensible, literario, enraizado y vinculado a 
la sabiduría, la intuición y ¿por qué no?; a la sensibilidad.  
 
En primer lugar, el planteamiento de Buenaventura de Sousa, permite reflexionar acerca del 
diálogo intercultural con otros saberes, salir del eurocentrismo y de la racionalidad científica 
dominantes; por ende, intenta producir trasformaciones sociales basadas en la crítica y reivindica lo 
diverso, ya que “lo que es diverso no está desunido, lo que esta unificado no es uniforme, lo que es 
igual no tiene que ser idéntico, lo que es diferente no tiene que ser injusto” (Bouaventura de Soussa 
Santos, 2010, pág. 9). 
 
Transformaciones que comienzan a materializarse en la medida que se reconocen diversas 
formas de aproximarse a las realidades académicamente estudiadas, este punto se encuentra 
estrechamente vinculado con que la ciencia moderna ha configurado toda una serie de ideas 
esencialistas de saberes dominantes, legitimando las formas de poder en la sociedad actual.  
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Por otro lado, en la idea de Hugo Zemelman, basada en la diferencia entre el pensar teórico y 
el pensar epistémico, resulta importante entender como la comunidad científica interpreta un mundo 
no comprensible para las comunidades de a pie, en las que existen multiperspectivas de la realidad 
observada. Es por ello que esta indagación parte de la necesidad de generar diálogos horizontales, 
que rescaten el inmenso valor de la producción científica, pero que no olviden las multi- perspectivas 
de la realidad como, por ejemplo, el saber local de las comunidades. Como lo señala Zemelman 
(2015), la historia no la construyen los sujetos ilustrados, sino sujetos con la suficiente capacidad de 
construcción, voluntad y emocionalidad.  
 
Según este autor, la ciencia moderna se ha encargado de construir un remedo de las ciencias 
exactas basada en la precisión y exactitud; seres humanos que se dicen científicos, pero no admiten 
ninguna posible verdad que no exista dentro de los parámetros elegidos. Todo lo contrario, esta 
averiguación quiere permitirse pensar en maneras alternas de concebir el mundo y de estudiarlas, 
permitiendo nuevas formas de entender la realidad.  
 
Otro de los puntos de Zemelman, en la discusión acerca del sujeto y su discurso en América 
Latina, es que toda reflexión siempre debe tener una raíz histórica que represente momentos históricos 
concretos, en consecuencia, trabajar alrededor de las experiencias de líderes comunitarios es pensar 
en la pertinencia y relevancia que tiene el tema del liderazgo, de la organización social y de la paz 
ante un momento coyuntural del país que se quiebra constantemente ante la indiferencia e indolencia 
de su mismo pueblo. Con todo esto, se vuelve un reto que la producción académica tenga presencia 
de sujeto y no quede motilado en el discurso.   
 
Ahora bien, el teórico político Aníbal Quijano realiza un análisis de la realidad 
latinoamericana en la que explica las relaciones de explotación basadas en el “eurocentramiento”. 
Según él, estas relaciones han incidido en la no democratización de las sociedades latinoamericanas 
supeditadas a los conceptos del otro continente. De esta manera, en su teoría de la "Colonialidad del 
Poder”, explica el proceso de dominio europeo de América ha repercutido en una dominación 
subjetiva a travesada por la misma lógica, donde el imaginario social, las memorias históricas y las 
perspectivas de conocimiento se han impuesto unas sobre otras.  
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Por último, Enrique Dussel; propulsor del movimiento de la filosofía de la liberación, retoma 
el papel de la perspectiva latinoamericana en la construcción de la historia haciendo énfasis en el 
proceso histórico de liberación que ha implicado la deconstrucción de paradigmas imperantes basados 
en el occidentalismo, el eurocentrismo, la personificación, el secularismo, el colonialismo teórico y 
mental. De esta manera, este autor ha realizado grandes aportes y esfuerzos intelectuales elaborados 
desde América Latina; esfuerzos que desean evidenciarse en este trabajado, a través de la 
consideración de estas epistemologías.  
 
En relación a ello, es importante decir que este producto de conocimiento ha presentado 
grandes dificultades de de-construcción de conceptos, teorías y conocimientos aun difíciles de 
replantear, dado el gran bagaje teórico adquirido en los centros de enseñanza de nuestros países. Sin 
embargo, no deja de lado que el sustento primordial de la investigación invita pensar acerca de los 
saberes del sur.  Un ejemplo claro de ello son los aportes de la psicología histórico-cultural han 
realizado a esta investigación.   
 
 Enfoque de la psicología histórico-cultural  
 
La relación territorio, identidad, significación de lugar, cultura y hombre es uno de los tópicos 
que permiten entenderse desde la psicología histórico-cultural. “El territorio está siendo 
constantemente adaptado, es colmado de símbolos sociales y significados culturales, en concordancia 
con la historia e identidad de cada pueblo o grupo social” (Ramirez A. , 2009, pág. 76). 
 
 Esta psicología permite concebir la construcción de significados de los líderes comunitarios, 
en la medida que los piensa como sujetos travesados por la cultura y mediados por procesos de 
subjetividad humana.  Es través de esta corriente que es posible entender la configuración de sentido 
en los líderes comunitarios de la organización Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá 
(MACO); la configuración de sentido a travesado por el lenguaje y la cultura.  
 
Ahora bien, la psicología histórico-cultural concibe el desarrollo personal como una 
construcción cultural, que se realiza a través de la interacción con otras personas de una determinada 
cultura, es decir, parte de la experiencia singular y social que es significada, compartida, reflexionada 
y conservada.  
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Uno de los elementos claves de esta psicología es la búsqueda de sentido y la concepción 
intencional de mundos constituidos, se refiere entonces a sujetos intencionados, a travesados por 
mundos de significados; significados que también se entrelazan a formas de sentir, vivir y gestionar 
el territorio. Posteriormente, esos significados se trasforman en sentidos que permiten una manera 
particular de ver el mundo.  
 
Dentro de las características más importantes de la psicología histórico-cultural se destaca la 
idea de que la mente es creadora de significados y sentidos como también que los significados son un 
exclusivamente producto netamente de lo humano. Dentro de los autores que han trabajo el tema del 
significado y el sentido se encuentran Lev Semionovich Vygotsky, Jerome Bruner y Kenneth Gergen.  
 
En el caso de Vygotsky enfatiza en la importancia de la cultura y las funciones 
psicológicas superiores en la construcción de los significados. Para Bruner, los 
significados son el producto de la negociación que se da en la cultura en la cual el 
sujeto se encuentra inmerso. Para Gergen, los significados tan sólo se crean y 
transforman en las relaciones que el hombre establece con otros. (Arcila , Mendoza, 
Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 45) 
 
Es así como durante mucho tiempo el significado se redujo a reglas computacionales en el 
que los significados se asociaban a estímulos. Sin embargo, Vygotsky planteó “un nuevo enfoque 
histórico cultural , permitiendo una forma novedosa de comprender al hombre” (Arcila , Mendoza, 
Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 40). Esta postura se basaba en el materialismo dialectico y concibe 
que “el desarrollo del significado está íntimamente ligado con el desarrollo de la consciencia“ 
(Sarmiento, Suarez, & Sacipa, 2009, pág. 29); para Semiónovich Vygotsky la psicología histórico-
cultural se puede entender como una apuesta por el desarrollo de la conciencia 
 
Basándose en la postura de este autor, la cultura juega un papel importante en los procesos 
de construcción de significado, sentido y subjetividad humana. La cultura es un elemento clave que 
“es entendida como la segunda línea de evolución de los significados, ya que, si los signos se 
encuentran en la cultura, los significados, a su vez, se encuentran en ella” (Arcila , Mendoza, 
Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 41). En el caso de los líderes comunitarios de la (MACO) podría 
entenderse que la amalgama se sentidos encontrados se desprenden de los significados vinculados a 
la cultura, a las raíces históricas del territorio y al movimiento social en el que se encuentran inmersos.  
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Por otro lado, Vygotsky aportó al entendimiento de las funciones psíquicas superiores e 
inferiores como procesos de dominio de los medios externos del desarrollo cultural y del pensamiento.  
Es decir, representaciones que “construye el sujeto por medio del uso de signos, lo cual ocurre en dos 
momentos: primero, en el plano interpsicológico y luego en el plano intrapsicológico; es decir, 
inicialmente surgen en la relación y luego en el pensamiento” (Arcila , Mendoza, Jaramillo, & Cañon, 
2009, pág. 47)  
 
Las funciones psicológicas superiores de desarrollan por medio de un fenómeno psíquico de 
«internalización» en el que las interrelaciones sociales y la mediación cultural son fundamentales, se 
trata así de un proceso de autoconstrucción y reconstrucción psíquica mediada por signos. En relación 
a los signos  estos “cumplen un papel fundamental para la comprensión de los significados” (Arcila , 
Mendoza, Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 41).  Los signos vendrían a hacer unidades lingüísticas que 
los líderes perciben mediante los sentidos, es decir, palabras que por medio del discurso activo y la 
narrativa se internalizan y adquieren sentido en el plano de lo colectivo.   
 
Así mismo, para Vygotsky existe una interacción constante entre tres dominios genéticos 
denominados “filogénesis, ontogénesis y cultura” (Arcila , Mendoza, Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 
41). De esta manera, pensamiento y lenguaje se convierten en herramientas para comunicarse con el 
mundo exterior y para construir realidad social del sujeto. Este proceso de aprendizaje da como 
resultado nuevos significados que se adquieren y experimentan todos los seres humanos mediante la 
interacción con sus pares. En relación,  
 
Uno de los más importantes descubrimientos de la psicología soviética es que la 
referencia objetal de la palabra y su significado no permanecen inmutables a lo largo 
del desarrollo, en la ontogénesis el significado de la palabra se desarrolla, y cambia 
de estructura. (Sarmiento, Suarez, & Sacipa, 2009, pág. 29) 
 
En síntesis, podría decirse que la psicología soviética planteo una serie de postulados basados 
en el entendimiento de los significados, los sentidos, de las funciones psicológicas superiores e 
inferiores y del papel que juega la cultura en dichos procesos. En este sentido, se vuelve una 
herramienta importante para entender la construcción de sentido por parte de los líderes comunitarios 
de la organización Mesa Ambiental Cerros Orientales.  
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En tanto,  Jerome Bruner aborda los significados aclarando que “todos los seres humanos 
están capacitados biológicamente para comprender algunos significados a través de representaciones 
protolingüísticas” (Arcila , Mendoza, Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 43). Según él, el origen de los 
significados se da por origen biológico y cultural; los significados mediarían entonces al hombre y a 
la cultura. A grandes rasgos, desde la perspectiva de este autor, los significados serían:  
 
Construcciones consensuadas entre el hombre y la cultura en la que se halla inmerso. 
Lo anterior se logra dilucidar cuando propone que éstos (los significados) tienen dos 
líneas de origen, una de tipo biológico que denominó protolingüística y otra de origen 
cultural. (Arcila , Mendoza, Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 42) 
 
Para Bruner toda narrativa debe considerarse una realidad, realidad que se forja por medio 
del lenguaje, lenguaje que moldea el pensamiento. Pensamiento que, según Bruner (2004), tiene dos 
modalidades “modalidad paradigmática y lógico científica” (Sarmiento, Suarez, & Sacipa, 2009, pág. 
31)”. Según él, sólo se puede entender la “experiencia de los sujetos a través del lenguaje, el cual 
constituye un mediador entre las personas y el mundo, entre el sujeto y sí mismo, y por medio del 
cual representa y manifiesta éste su realidad” (Sarmiento, Suarez, & Sacipa, 2009, pág. 30).  
 
Desde esta perspectiva, el lenguaje cumple un papel fundamental en la medida que adquiere 
un “carácter transaccional entre el sujeto y el tejido social” (Sarmiento, Suarez, & Sacipa, 2009, pág. 
30).  De ahí se desprende la importancia de hablar de narrativas de los líderes comunitarios de la 
investigación en referencia, dichas narrativas develan las transacciones constantes que realizan los 
sujetos entre la cultura en la que se encuentran por medio del lenguaje; se trata de representaciones 
del mundo cultural que los atraviesa, de los sentidos que han configurado y de la realidad que se hace 
palpable a través de ella. 
 
En síntesis, podría decirse que, desde la perspectiva de este autor “los significados entran a 
mediar lo culturalmente establecido” (Arcila , Mendoza, Jaramillo, & Cañon, 2009, pág. 43), donde 
las narrativas se convierten en productos de la realidad construida por los sujetos. Es a partir de allí 
que se da una significación y organización a la experiencia humanas en el sujeto, donde se puede 
entender la relevancia de hablar de los sentidos construidos por los líderes comunitarios de la Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales.    
 
 
36 
 
 
Psicología comunitaria  
 
Por otro lado, en “el último cuarto del siglo XX y lo que va del XXI han visto surgir y 
desarrollarse en el campo psicosocial latinoamericano tres expresiones del quehacer, del cómo hacer 
y del pensar psicológicos” (Montero M. , 2004, pág. 2), se trata de la psicología comunitaria.  La 
psicología comunitaria recibe notable influencia de los manuscritos económico-filosóficos de corte 
marxista y ha sido producto de la crítica a las formas establecidas del qué hacer psicológico y de la 
necesidad de producir una disciplina eficaz en el tratamiento de los problemas sociales.  
 
A grandes rasgos, esta psicología se caracteriza por resolver problemas comunes de manera 
tal que es capaz de incentivar el cambio en la comunidad. En este sentido, se inserta en las historias 
de sujetos y de comunidades. Por ende, esta psicología adquiere un “carácter orientado hacia la 
transformación social y personal, dinámica, contextualizada, participativa, política, preventiva, 
generadora de una praxis que al intervenir produce resultados concretos y reflexión teórica” (Montero 
M. , 2004, pág. 59). Para la psicóloga Maritza Montero se trata de una psicología orientada al qué 
hacer sensible y atravesada por corrientes críticas, que cuestionan el mismo desarrollo de la psicología 
como disciplina. A través de esta corriente se anhela encontrar nuevas teorías, métodos y prácticas 
que planteen soluciones pertinentes a los contextos de la comunidad como grupo social en pro de una 
praxis trasformadora. Otra de las características de esta psicología es que se centra en el contexto 
cultural y social en el cual surgen los fenómenos psicológicos. Por ello, el énfasis de esta corriente 
radica en que la comunidad tenga el poder y el control sobre los procesos que los afectan, permitiendo 
la agencia de sujetos pensantes y profundamente críticos.  
 
Por último, en el plano teórico otro elemento característico es que busca construir una nueva 
praxis basada en un nuevo modo de hacer, en el plano ontológico permite redefinir la naturaleza del 
sujeto cognoscente, en el plano epistemológico busca ir más allá de la producción del conocimiento 
establecido y, por último, en el plano ético busca redirigir las relaciones entre investigadores-
interventores y ampliación del campo de estudio. Por todo esto, se entiende que desde esta corriente 
el qué hacer psicológico debe producir “reflexión, crítica y teoría a la vez” (Montero M. , 2004, pág. 
34).En términos generales, se puede decir que la psicología comunitaria permite sustentar la idea de 
trasformación social de la realidad de las comunidades, basándose en el entendimiento de 
experiencias comunitarias que llevan a cabo con el anhelo de una seguir llevando una vida digna en 
aquel territorio.  
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Psicología de la liberación  
 
En relación a lo anteriormente mencionado es importante aseverar que “la psicología, como 
ciencia y como praxis, a la historia de los pueblos latinoamericanos es extremadamente pobre”. 
(Martín-Baró , 2006, pág. 1), tomando en cuenta este punto emerge la psicología de la liberación bajo 
carácter liberador y el impulso de cambio fuertemente social.  
 
En un inicio, “la idea de liberación unida a la de transformación social comienza a rondar el 
campo de la psicología en general, a inicios del último tercio del siglo XX” (Montero M., 2004, pág. 
5). Durante mucho tiempo la psicología no solo ha tenido una “dependencia servil a la hora de 
plantearse problemas y de buscar soluciones, sino que ha permanecido al margen de los grandes 
movimientos e inquietudes de los pueblos latinoamericanos” (Martín-Baró , 2006, pág. 7), de ahí el 
surgimiento de una psicología de carácter liberadora.  
 
Es por ello que la psicología de la liberación tiene como fin fomentar la libertad individual y 
social a través de la desideologización y concientización de los individuos. Uno de sus grandes 
exponentes es el psicólogo Ignacio Martin Baro quien argumenta que se necesita una psicología que 
contribuya a las luchas sociales de los pueblos con el fin de construir una sociedad más libre y justa.  
 
  Otra de las características de esta corriente es su carácter crítico y cuando se habla de critico 
se entiende como “el carácter reflexivo (auto y heterorreflexivo), el cual incorpora un continuo 
escrutinio de su quehacer, de su cómo hacer y de sus efectos; así como también en el rechazo liberador 
de cualquier forma asimétrica del poder” (Montero M. , 2004, pág. 5). Es decir, una crítica constante 
al “mecanicismo, el individualismo y al a historicismo que ha marcado a la psicología como 
disciplina” (Martín-Baró , 2006, pág. 9).  
 
De igual forma, la posición de Martín-Baró es poco ortodoxa y “exige una nueva forma de 
buscar el conocimiento” (Martín-Baró , 2006, pág. 12). Según él, existe una omnisciencia del poder 
que replican condiciones de vida marginales y que se concretizan en la psique de las personas; se 
refiere así a la situación de opresión e historia marcada por la marginalidad del que hacer de esta 
disciplina.  
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En síntesis, para Baró existe la necesidad de construir una psicología social consecuente con 
el propio momento histórico. Se trata de una psicología «con alma», de carácter humanista y 
fuertemente reaccionaria; una psicología que permite responder a los problemas de las comunidades 
en las sociedades latinoamericanas. La reflexión más importante que se debe destacar aquí es que “si 
como psicólogos queremos contribuir al desarrollo de los países latinoamericanos, necesitamos 
replantearnos nuestro bagaje teórico y práctico, pero replanteárnoslo desde la vida de nuestros propios 
pueblos, desde sus sufrimientos, sus aspiraciones y luchas”  (Martín-Baró , 2006, pág. 11).  
 
Es a partir de este sustento teórico que se puede entender que la psicología debe volverse una 
herramienta que busque la trasformación de la injusticia, inequidad y precariedad que han instalado 
en la psique colectivo de los pueblos del sur; las comunidades y pobladores históricos de los Cerros 
Orientales son una cara representativa de esta realidad.  
 
Para terminar, la praxis y los valores de la psicología social comunitaria y los postulados de 
la psicología social de la liberación, nos indican que “el valor de la crítica reside en su capacidad de 
mostrar alternativas; de reconocer y traer a primer plano la diversidad de los actores sociales 
intervinientes en las situaciones sociales y de señalar la relación existente entre los fenómenos 
sociales” (Montero M. , 2004, pág. 3). Alternativas que se evidencian en la comprensión de los 
sentidos que a traviesan las experiencias comunitarias de sostenibilidad ambiental por parte de líderes 
que se convierten en actores con los que se co-construye entendimiento de la realidad estudiada.  
 
Después de esbozar los principales aportes teóricos de la psicología social a la investigación, 
el próximo apartado pretende realizar un abordaje critico al conservacionismo ambiental y retomar la 
corriente de la ecología política como fundamento que explica gran parte de la importancia de las 
practicas locales basadas en la sostenibilidad humana y ambiental. Es importante señalar que pensar 
la relación naturaleza-cultura aún hoy en día resulta ser una cuestión difícil para el conjunto de las 
disciplinas científicas contemporáneas, más su estudio requiere un grado considerable de 
examinación  
 
Al considerar a la sociedad humana como un todo en su relacionamiento con el 
entorno, las mediciones sobre sustentabilidad han privilegiado el relacionamiento 
genérico de la sociedad — considerada como unidad— frente a la naturaleza externa. 
Con ello, quedan ocultas las contradicciones sociales que son, muchas veces, las 
verdaderas causas de los problemas ambientales. (Foladori, 1999, pág. 19) 
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Critica al conservacionismo ambiental  
 
Desde sus inicios, “la corriente preservacioncita fue la reverencia de la naturaleza en el 
sentido de apreciación estética y espiritual de la vida silvestre” (Maldonado M. M., 2016, pág. 7), fue 
así como el conservacionismo ambiental comenzó a plantearse un conjunto de acciones tendientes 
manejo, uso y cuidado responsable de los bienes comunes en un territorio determinado, sin embargo, 
fue un postulado que no se adaptó a las realidades sociales de los pueblos.  
 
En relación a ello, en el año 1890 se da surgimiento al Movimiento Conservacionista 
Americano que da cuenta de la “primera toma de conciencia a gran escala sobre los problemas 
ambientales, y condujo a iniciativas públicas y privadas sin precedentes, dirigidas a preservar la vida 
salvaje y los entornos naturales singulares” (Ramos , 2002, pág. 31).  
 
En este sentido, se trataba de un postulado que tiene grandes contradicciones incubadas en 
sus argumentos;  una de las principales críticas al conservacionismo ha sido las concepciones aisladas 
y frágiles entre animales humanos y no humanos, lo que crea por sí solo grandes dicotomías; un 
ejemplo claro de ello es la contraposición entre lo público y lo privado que se comienza a reflejar 
gracias a “las debilidades del enfoque conservacionista ortodoxo”  (Meza , 2008, pág. 452).  
 
Ahora bien , esta postura se basó por mucho tiempo en un paradigma egocéntrico radical, 
donde la cultura parecía más bien “una intromisión extraña en el orden de la naturaleza” (Meza , 
2008, pág. 442), en ella el ser humano se situaba como centro de la creación; dicha idea 
antropocéntrica hoy en día es fuertemente criticada. Basado en estas concepciones se origina una 
representación de la naturaleza como “separada ontológica y epistemológicamente del ser humano y 
de la civilización” (Jimenez , 2011, pág. 7) , esta perspectiva generó grandes disputas en la manera 
de pensar, entender y concebir la relación cultura-naturaleza, lo que hoy repercute en pensar las 
relaciones de habitabilidad sostenible de sectores populares alrededor del área de reserva forestal.  
 
Por todo ello, los planteamientos del conservacionismo ambiental desembocan en un 
entrecruce de territorialidades, cuya principal disputa es el “dualismo naturaleza-sociedad que se 
extiende a la dicotomía entre campo y ciudad” (Meza , 2008, pág. 441). La crítica radica en que esta 
concepción plantea grandes peligros en la medida que cae en el romanticismo y por ende no se 
adaptada a la realidad social. Mencionadas dicotomías segmentan las formas de concebir la realidad 
y originan grandes repercusiones como:  
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La problematización de la vida que pasa por la profunda crisis de la biodiversidad y 
la sustentabilidad, lo que deriva en el riesgo de todos los sectores estratégicos de la 
vida y, por tanto, en la amenaza a la supervivencia y las relaciones de humanos y no 
humanos. (Quijano, 2014, pág. 265) 
En este sentido, muchas instituciones que toman decisiones sobre el ordenamiento de los 
Cerros Orientales alrededor del área de conservación solo toman en cuenta la perspectiva 
conservacionista del territorio, generando grandes rupturas y dicotomías respecto a las comunidades 
que las habitan. 
 
Ecología política  
 
En relación a este panorama, en el siglo XX  aparece la ecología política en el marco de 
“reivindicaciones, conflictos y movimientos específicos” (Escobar , 2011, pág. 39). La ecología 
política aparece en la década del setenta y es una corriente ideológica enfocada en la solución de 
problemas ambientales mediante la propuesta, promulgación e implementación de políticas en favor 
de la sustentabilidad ambiental. Esta corriente se cimienta en la economía política marxista, la teoría 
de la propiedad común, la gobernabilidad y gobernanza ambiental, la creación de sujetos ambientales, 
la crítica a la historia ambientalista basada en los estudios post-coloniales y en las teorías de poder.  
 
La base teórica de esta corriente se fundamenta en la pregunta acerca de ¿Qué es político en 
la ecología? Ante esta pregunta la ecología política entiende que los procesos de conflicto y 
degradación ambiental tienen un componente político; la degradación y marginación, la conservación 
y control de los recursos, el conflicto ambiental y la exclusión, los sujetos e identidades ambientales, 
son también objetos políticos.  En sí, “la ecología política se ha desarrollado como una nueva 
disciplina de estudio centrada en el análisis de las causas políticas, económicas y sociales que generan 
destrucción a los ecosistemas” (Bedoya & Martinez, 1972, pág. 223) . En el caso de América latina, 
esta corriente ha adquirido gran relevancia gracias a grandes exponentes como Arturo Escobar y 
Enrique Left. Es decir,  
 
Por autores y movimientos sociales que, más allá del propósito de ecologizar el 
pensamiento y la acción, están confluyendo en la arena política y en el estudio de las 
relaciones de poder que atraviesan al conocimiento, al saber, al ser y al hacer.  
(Escobar , 2011, pág. 44) 
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Así, hay varios puntos sobre los cuales es necesario discutir los planteamientos teóricos de la 
ecológica política. El primero, es que retoma el conocimiento local que busca la praxis trasformadora, 
el segundo es que da relevancia al lugar como forma de espacio vivido y enraizado donde se combina 
lo material, lo vivido, lo simbólico y lo construido socialmente. Lo tercero, es que focaliza el proceso 
de producción de lugares particulares y, el último, es que reconoce las ecologías, culturas, y 
economías locales como una real alternativa a lo moderno.  
 
Desde esta perspectiva, se entienden las prácticas basadas en la sostenibilidad ambiental en 
el territorio desde la corriente de la ecología política, en la medida que son significativas para el 
proyecto de vida de las comunidades, reconociendo sus prácticas y valores propios de cosmovisión; 
además de ser referentes en la defensa del territorio se convierten en espacios de vida basados en la 
dimensión organizativa y en las redes de solidaridad. De esta manera, “la naturaleza no es tanto un 
objeto sino un mundo de complejidad en el que lo seres vivos son frecuentemente personificados y 
endiosados mediante mitos locales” (Maldonado M. M., 2016, pág. 6).   
 
Uno de sus principales exponentes de la ecología política es entonces es el antropólogo 
colombiano Autor Escobar quien reivindica:  
 
El vanguardismo de pensamientos y prácticas incubados en las agendas y agencias 
de movimientos sociales, cuyos horizontes tienen que ver con la (re) localización y 
la (re) nominalización, esta vez no como luchas y apuestas utópicas, sino como 
expresiones he-tero tópicas que defienden la vida, la singularidad sociocultural, el 
territorio, los saberes y cosmovisiones. (Escobar , 2011, pág. 264) 
 
 Por otro lado, el economista mexicano Enrique Leff aborda la politización de la ecología y el 
regionalismo epistémico de la ecología política. Los aportes de Leff han permitido posicionar la 
mirada del Sur y de América Latina en el campo de la ecología política.  
 
Según él, la problemática ambiental ha sido epistemológicamente causada y ha tenido efectos 
hegemónicos de comprensión del mundo.  Para ello es necesario y urgente una “emancipación 
epistemológica de los pueblos de la tierra”, por medio de la cual se genere nuevas comprensiones a 
dichas problemáticas.  La solución consiste entonces en “ecologías políticas regionales” que irrumpan 
al proceso hegemónico de globalización ante la crisis ambiental y reivindiquen el posicionamiento de 
las prácticas y experiencias locales.  
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Ahora bien, un segundo planteamiento del autor es que, tras los modos de des-
territorialización generados por el capital, la ecología política se constituye desde la geografía política 
del saber donde emergen razones que hacen fluir, dar sentido, interconectan y territorializan ideas, 
conceptos y teorías como dispositivos de poder. En fin, un pensamiento crítico de los territorios de 
vida que renacen desde las raíces de la diversidad cultural.  
 
En síntesis, puede decirse que los planteamientos de la ecología política permiten entender la 
dimensión que tiene la implementación de políticas en favor de la sustentabilidad ambiental desde el 
campo del poder, entiendo el conflicto de intereses por la apropiación de la naturaleza que ocurren en 
ella. Esta corriente teórica sustenta gran parte de las iniciativas de sostenibilidad ambiental en los 
territorios de las comunidades de los Cerros y que se evidenciaran posteriormente.  
 
La discusión urbana  
 
 
El abordaje teórico estaría aun incompleto sino se toman en cuenta las principales 
aproximaciones al campo de la teoría urbana. Se presentarán tres ejes teóricos aquí, el primero está 
ligado a los procesos de informalidad urbana, el segundo, a la segregación socio-especial y, el tercero, 
está relacionado a las recientes aproximaciones que han surgido alrededor de los estudios urbano-
rurales. Este componente es fundamental para comprender los procesos urbanos históricos de sectores 
populares en los Cerros Orientales de Bogotá, legitimando la mirada de hacer ciudad siempre desde 
diferentes experiencias subalternas.  
 
Es importante aclarar que en América Latina la adquisición de vivienda popular  es la forma 
más extendida de hábitat popular, en términos más concretos el “50% de las viviendas edificadas en 
ciudades de Colombia son informales”  (Clichevsky, 2009, pág. 66).  Estos procesos de urbanización 
que se desarrollaron a mediados del siglo XX en Bogotá generaron una serie de “ impactos sobre los 
recursos naturales y el ambiente de los Cerros Orientales” (Rico , 2011, pág. 129).  
 
 Ahora bien, en el campo de la teoría urbana han existido “tendencias globales de 
homogenización y pérdida de identidades que dominan la praxis arquitectónica, urbana y territorial 
generalizada en las principales urbes del planeta” (Farres & Mataran , 2016, pág. 1). Esta reflexión, 
al contrario, pretende soslayar las teorías dominantes que legitiman conceptos y formas de interpretar 
la realidad urbana analizada.  
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En relación a ello, estas formas de interpretación de lo urbano devienen de un argot 
conceptual basadas en  visiones anglo y euro centristas de carácter dependentista, en esta misma 
lógica prevalece “la idea de que las innovaciones urbanas provienen del corazón de occidente” 
(Delgadillo , 2014, pág. 95). Así mismo, puede señalarse que “la colonialidad del ser territorial está 
dada por la hegemonía que el “ser-urbano” que tiene sobre el resto de las formas de existencia humana 
no-urbanas” (Farres & Mataran, 2016, pág. 9). 
 
En consecuencia, en el desarrollo de las teorías urbanas han emergido conceptos excluyentes 
y moralizantes para entender las dinámicas en la ciudad, por ejemplo, conceptos de ilegalidad, 
informalidad, entre otros son prueba de ello. Se trata entonces de “conceptos de urbano o suburbano 
que ni son mutuamente excluyentes, ni son especialmente relevantes para entender los modos de vida 
allí” (Gans, 1962) citado por (Nivon , 2003, pág. 20). En esa medida la presente investigación 
reafirma la urgencia de pensar en las nuevas epistemologías urbanas promoviendo ante todo “justicia 
epistémica hacia las emergencias que existen fuera de los espacios técnico-académicos 
institucionalizados” (Farres & Mataran , 2016, pág. 13).   
 
En primer lugar, la informalidad urbana estudia los procesos socioculturales que ocurren 
dentro de las ciudades como consecuencia de las necesidades del crecimiento poblacional y la 
expansión de las ciudades.  Gran parte de estos abordajes explican que este fenómeno se da en relación 
a frágiles condiciones sociales tales como el “bajo nivel de ingresos, un planeamiento urbano poco 
realista, carencia de suelos con acceso a servicios públicos y/o viviendas de interés social, y un 
sistema legal disfuncional” (Fernandez E. , 2010, pág. 2). Por otro lado, otras aproximaciones dan 
cuenta que dichos procesos se encuentran asociados a “la falta de títulos de propiedad y al 
incumplimiento de las normas, subdivisión, uso, ocupación y construcción de la ciudad, así como de 
los requerimientos ambientales para la localización de usos urbanos” (Clichevsky, 2009, pág. 64).  
 
Por esta razón, en el célebre artículo “El urbanismo como modo de vida” de Louis Wirth 
(1938) se realiza una crítica a la manera de concebir la ciudad asentada en el control social que no 
deja posicionar otros modos de habitar la ciudad. Es decir, se plantea que anteriormente existían “las 
características físicas y sociales del asentamiento relativamente grande, denso y permanente de 
individuos socialmente heterogéneos llamado ciudad” (Nivon , 2003, pág. 17), pero que olvidaba 
otros tipos de asentamientos también legítimos. En consecuencia, los asentamientos de carácter 
popular en los Cerros Orientales respaldan la idea de que existe otra manera de hacer ciudad 
igualmente legítima y responsablemente sostenible con el ecosistema.   
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En segundo lugar, la segregación socio espacial se entiende como “la ausencia relativa de 
mezcla socioeconómica en las subunidades territoriales.” (Secretaria Distitral de Planeación de 
Bogotá, 2013, pág. 17). Sin embargo, este mismo eje es uno de los temas más difíciles de abordar 
para los urbanistas, en la medida que es difícil encontrar el punto que trasciende la disolución entre 
diversos grupos que habitan la ciudad.  
 
En este sentido, un elemento característico en muchas ciudades de Latinoamérica ha sido el 
nuevo modelo de ciudad latinoamericana basada en la fragmentación y privatización. De esta manera, 
“los procesos de globalización y transformación económica han reducido la polarización entre la 
ciudad rica y la ciudad pobre” ( Janoschka , 2002, pág. 2). Así los abordajes en relación a la 
segregación urbana hacen referencia a la función de las clases sociales y la violencia urbana. En el 
caso de la metrópoli Bogotana,  
  
El análisis permite concluir que Bogotá ha sido históricamente una ciudad con un 
alto grado de segregación socio espacial donde ha predominio los intereses 
particulares de las élites dominantes, lo cual se refleja tanto en el ordenamiento 
urbano que da cuenta de una concentración de la tierra más valorizada en manos del 
gran capital como en el control urbanístico funcional a ese sistema de ejercicio del 
poder. (Rocha, 2013, pág. 81) 
 
En tercer lugar, respecto a los estudio urbano-rurales se puede decir que emergen “a fines de 
los noventa como una fase más de las funciones del proceso urbanizador” (Ávila , 2005, pág. 24). 
Estos estudios se caracterizan por la contradicción, complementariedad e hibridación en las relaciones 
entre lo rural y lo urbano. Dichos estudios buscan entender “el papel de lo urbano como componente 
protagónico del nuevo concepto de lo rural; la tendencia a la conformación de figuras híbridas rural-
urbanas; y el surgimiento de nuevas relaciones de conflicto ligadas a la expansión física de la ciudad 
sobre el campo”(Méndez, 2005, pág. 1). Al respecto de los Cerros Orientales,  
 
Estos territorios “resbaladizos”, en situación transicional y de permanente 
transformación han recibido diversas denominaciones que aluden a una definición 
por indefinición: la periferia urbana rur-urbana, la “ciudad difusa”, la frontera campo-
ciudad, la “ciudad dispersa”, territorios de borde, borde urbano/periurbano o el 
contorno de la ciudad.  (Capel, 1994 ) citado por (Meza , 2008, pág. 443) 
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Así mismo, “los estudios urbano-rurales dan cuenta de los procesos de constitución de 
espacios periféricos tales como: conurbación, contra-urbanización, reurbanización, peri-
urbanización, etc.” (Ávila, 2008) citado por (Pérez, 2016, pág. 2). De esta manera, este campo permite 
reflexionar los dominios epistemológicos y metodológicos de “aquellos lugares en los que se agencia 
y persiste, no su dicotomía, contradicción o resistencia, sino el emerger de sus transposiciones, 
irreductiblemente relacionales, y que entrecruzan múltiples agentes, escalas, redes y disposiciones 
organizacionales” (Pérez, 2016, pág. 1). Se refiere entonces a un entendimiento complejo, dinámico 
y profundo de las hibridaciones urbano-rurales. 
 
En síntesis, los planteamientos la informalidad urbana se centra en el análisis de diversos 
procesos sociales que ocurren dentro de las ciudades como consecuencia de las necesidades del 
crecimiento poblacional y la expansión de las ciudades; esta teoría sustenta y analiza el poblamiento 
de sectores populares alrededor de los Cerros Orientales de Bogotá. Por otro lado, el tema de la 
segregación socio espacial permite una nueva comprensión de las condiciones de marginalidad 
histórica que han atravesado los pobladores históricos de los cerros. En términos generales, este 
sustento basado en la discusión urbana se encuentra relacionado con la tesis del presente documento 
en la medida que analiza y explica una gama de elementos que permiten entender la historia diversa 
del poblamiento en los Cerros, profundamente marcada por adversidades sociales y contradicciones.  
 
Movimientos sociales urbanos   
 
Finalmente, el último abordaje teórico presentado aquí se centra en el análisis de los 
movimientos sociales urbanos. Así, en primer lugar, es importante decir que en América Latina los 
movimientos sociales urbanos surgen como resistencias al neoliberalismo y son, por ende, formas de 
respuesta a las injusticias urbanas buscando nuevas alternativas de vida en la ciudad. En términos 
generales, estos movimientos hacen parte de diferentes formas de acción colectiva organizados que 
se desarrollan en el seno de las ciudades contemporáneas y que deben entenderse en conjunción con 
las redes culturales de la vida cotidiana de las cuales emergen. Dichos abordajes teóricos de los 
movimientos sociales urbanos permiten entender la emergencia misma de la organización social Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales (MACO) desde un campo interdisciplinario. 
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 Ahora bien, la teoría de los movimientos sociales urbanos  se origina en  los años 70 del 
pasado siglo y da cuenta de una serie de “ luchas urbanas populares en un plano de igualdad, unas 
veces, y de complementariedad en otra” (Martinez M. , 2003, pág. 83). Estas teorías dan cuenta de 
“la transformación estructural del sistema urbano hacia una modificación sustancial de la relación de 
fuerzas en la lucha de clases” (Martinez M. , 2003, pág. 83).  
 
Al respecto, en el análisis de la obra de Manuel Castell acerca de los movimientos sociales 
urbanos, Castell analiza, en primer lugar, que estos movimientos tienen una orientación hacia el 
consumo colectivo, es decir, hacia “la organización asociativa y cultural de la vida comunitaria y la 
búsqueda de la descentralización política y de la autogestión vecinal” (Martinez M. , 2003, pág. 88), 
así también podría explicarse la dinámica de la Mesa de Cerros en la medida que encuentra similitudes 
con dichos fines.  En segundo lugar, este autor analiza que los movimientos sociales urbanos tienen 
una tendencia a impactar la política local o nacional, dada su capacidad programática de 
trasformación social, con ello podría explicarse como la Mesa de Cerros también busca esa 
trasformación de las condiciones de vida de sus habitantes.  
 
En tercer lugar, la obra de Castells explica que “las formas de organización que buscan una 
mejora en localidad de vida a través de acciones conjuntas” (Grohmann, 1997, pág. 2) y que plantean 
reivindicaciones directamente al Estado; este elemento de los movimientos sociales urbanos se 
encuentra directamente relacionado con la capacidad de auto-organización que tienen los mismos. En 
relación a esto, el caso de la Mesa Ambiental Cerros Orientales está evidenciando organización y 
reivindicación a través de la “sensibilidad ecológica, la conciencia de los límites de desarrollo y la 
necesidad de frenar el deterioro de la economía incontrolada” (Mach , 2010, pág. 107).  
 
En síntesis, dichos movimientos hacen parte de los espacios de la resistencia en la ciudad 
basadas en la construcción de “alternativas y la postulación de horizontes emancipatorios” (Seoane, 
2006, págs. 85-86). Dichos abordajes mencionados anteriormente se han basado en dos enfoques, uno 
enfocado a verlos como una patología social y otra pensándolos como una forma en las que se 
evidencian las relaciones políticas entre la sociedad y al estado. En fin, la Mesa Ambiental de Cerros 
Orientales es el mejor ejemplo que evidencia como se hacen materializables dichas aproximaciones.  
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Tras haber explicado los planteamientos teóricos de esta investigación, finalmente y a manera 
de conclusión del apartado denominado “Pintando los caminos de la investigación”, se puede decir 
que a partir de la exposición de los antecedentes, el problema, el objetivo, la justificación, las 
reflexiones metodológicas y las aproximaciones teórico-conceptuales, la tesis central de este 
documento consiste en evidenciar como algunos de los líderes comunitarios de la organización social 
Mesa de Cerros Orientales de Bogotá (MACO) llevan a cabo procesos de sostenibilidad ambiental en 
sus territorios alrededor de diversas construcciones de sentido que buscan la permanencia y vida digna 
en los mismos. Por ello, el fin último de este producto consiste en la compresión de la construcción 
de sentido alrededor de dichas prácticas que traviesan la subjetividad y los sentires de estos líderes 
comunitarios 
 
Todo esto, debido a que los Cerros Orientales son un escenario disputado en el que existe un 
desconocimiento de los procesos comunitarios de sostenibilidad ambiental de la mano del cuidado 
ambiental que vienen realizando sus comunidades y que cobran relevancia a través del liderazgo 
comunitario. Así, la importancia no es otra que reconocer y reflexionar alrededor de las propuestas 
de defensa y legitimidad que viene construyendo el proceso de la Mesa Ambiental de Cerros 
Orientales alrededor de dichas experiencias de valiosa importancia para la ciudad.  Por ello, a 
continuación, se expondrá el segundo capítulo de este documento que aborda los elementos claves de 
contexto para entender la tesis central.  
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2. CERROS ORIENTALES: MÁS QUE MONTAÑAS, UN TEJIDO SOCIAL 
E IDENTITARIO 
 
Tomando en cuenta los elementos de la introducción y del primer capítulo, el objetivo del 
presente apartado es evidenciar cómo se ha configurado, desde la caracterización de las variables más 
importantes de la investigación, el tejido social e identitario que comprenden los procesos 
comunitarios históricos de sostenibilidad ambiental alrededor del territorio en los Cerros Orientales 
de Bogotá. Así, es necesario brindarle al lector un panorama general acerca de este territorio diverso. 
Para ello, se presentará un breve apartado de las variables históricas, ambientales, geográficas, 
espaciales, políticas y económicas que brindan al lector el conjunto de elementos necesarios para 
entender la presente tesis, es decir, un contexto elaborado. Así, “el territorio de Cerros orientales, 
además de ser estratégico por sus funciones ambientales para la ciudad, también es estratégico a partir 
del desarrollo y el fortalecimiento de los procesos sociales” (Mendoza, 2013, pág. 36), que hay en él. 
 
Fundación Cerros. (2017). Pintura de los cerros Orientales. [Pintura]. Recuperado de 
https://www.cerrosdebogota.org/galeria_recorridos.html 
 
 
En primer lugar, es importante decir que “el territorio es una construcción mental, que, 
aunque parte de una vivencia individual es construido colectivamente a través de la integración de: 
espacio, hábitat, geografía, ecosistema, pensamiento y cultura” (Ramirez A. , 2009, pág. 76). Es por 
ello que los cerros orientales son más que montañas, son un tejido social e identitario y, a su vez, son 
un territorio disputado y fuente de profundos conflictos.  
 
 
Figura 4. Pintura de los Cerros Orientales 
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El entramado cerros se encuentra imbricado en una historia política, social, económica y 
cultural; sin ella, no se podría entender la configuración de sentido alrededor del líder comunitario de 
la organización Mesa de Cerros Orientales (MACO) en relación a las prácticas de sostenibilidad 
ambiental que buscan la permanencia y vida digna en el territorio.  
 
Así, los Cerros Orientales ofrecen biodiversidad eco sistémica, fuentes hídricas que abastecen 
la metrópoli capitalina y son el principal corredor ecológico de la ciudad, forman parte de la cordillera 
oriental de nuestro país y hacen parte del sistema áreas protegidas colombianas.  
 
Según la Secretaria Distrital de Ambiente (2016), los Cerros Orientales están conformados 
por “14.000 hectáreas, limitadas al norte por Torca y al sur por el Boquerón de Chipaque, allí nacen 
diversas fuentes hídricas superficiales que favorece la diversidad de ambientes y, por ende, de 
ecosistemas” (Secretaria Distrital de ambiente, 2019, pág. Parr. 2 ). A nivel histórico, desde la unidad 
norte hasta la unidad sur de los cerros orientales se ha visto atravesada por un desarrollo urbanístico 
variado, sumado a procesos migratorios y de asentamiento alrededor de ellos, lo que ha desembocado 
en diferentes conflictos ligados a los procesos de expansión urbana en la zona; este punto está 
relacionado con que los cerros orientales se han visto acompañados por una historia del poblamiento 
basadas en diversas motivaciones políticas, culturales y económicas.  
 
A nivel ambiental, esta zona presenta una conexión climática con el páramo y es influenciada 
por “el doble paso de la zona de convergencia intertropical” (Corporación Autonoma Regional , 2016 
, pág. 20). A nivel hídrico, los Cerros Orientales son “un  importante cinturón de condensación que 
capta gran cantidad de agua, ya que cuenta con importantes microcuencas afluentes del río Bogotá” 
(Corporación Autónoma Regional, 2006, pág. 22).  
 
De manera general, podría considerarse que estas grandes cadenas montañosas son 
productoras de “agua potable, reguladoras del acuífero de la Sabana de Bogotá, conservadoras de la 
biodiversidad y permiten la fijación de carbono, productos agrícolas, belleza escénica, oferta para la 
recreación y la educación, referente histórico, religioso y cultural del bogotano”(Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 2007, pág. 14) y otros muchos aspectos que se suman a este escenario.  
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Una parte de los Cerros Orientales de dicho de entramado se encuentra dividido en Zona de 
Reserva Forestal Protectora y en franja de adecuación; 525, 28 hectáreas están en suelo rural y 
1,61hectáreas de suelo de expansión. El siguiente mapa evidencia la delimitación de este perímetro 
urbano alrededor de dicha zona. 
Secretaria Distrital de Planeación. (04 de marzo de 2015). Precisión del perímetro urbano [Mapa]. 
Recuperado de https://bit.ly/2JoKTjw 
Mapa  1. Precisión del Perímetro Urbano 
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En su dimensión regional, dichas montañas hacen parte del corredor de conservación 
Chingaza, Sumapaz, páramo de Guerrero y se extienden como una unidad biogeográfica a los 
municipios de La Calera, Chía, Sopó, Tocancipá, Choachí, Chipaque y Ubaque. Además de ser parte 
del sistema de áreas protegidas como “la Reserva Forestal Regional Productora del Norte de Bogotá 
D.C. “Thomas Van der Hammen”, Reserva Forestal Protectora Productora Cuenca Alta del Río 
Bogotá –RFPP Cuenca Alta del Río Bogotá- y la Reserva Forestal Protectora Productora El Sapo-
San Rafael –RFPP El Sapo-San Rafael” (Corporación Autónoma Regional, 2006, págs. 314-318). 
Ahora bien, el territorio cerros ha tenido diversas clasificaciones del suelo, entre ellas se 
encuentran la de suelo urbano, suelo rural, suelo de expansión y suelo de protección. La grafica que 
se evidencia a continuación representa la clasificación del sueño seguido del número de hectáreas que 
compone dicha zona:  
Tabla 2. Clasificación del suelo franja de transición urbano-rural del Borde Oriente 
 
 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Clasificación del suelo franja de transición urbano rural Borde 
Oriente”, por Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015. Recuperado de  https://bit.ly/2NM9RrK 
 
En este sentido ,“la localización de la Zona de Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental 
de Bogotá se encuentra ubicado en el costado oriental del casco urbano bogotano” (Corporación 
Autonoma Regional, 2016, pág. 6), sin embargo, es importante resaltar que durante mucho tiempo  
fue tierra de nadie. Hoy en día dicha zona cuenta con una extensión aproximada de 13.142,11 
hectáreas y en su interior hay alrededor de 27 veredas catastrales; fue declarada por la Junta Directiva 
del Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente (INDERENA),  en el 
artículo 1 del Acuerdo 30 de 1976, como un área en la que solo “podrá permitirse el aprovechamiento 
persistente de los bosques y deberá garantizarse la recuperación y supervivencia de los bosques 
(Corporación Autonoma Regional, 2016, pág. 18)”.  
 
Clasificación del suelo Has % 
Urbano 14,3 0,3 
Rural 4.201,7 84,5 
Expansión 755,4 15,2 
Total 4.971,4 100,0 
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La franja de adecuación, por otro lado, contempla aproximadamente 972,96 hectáreas y es 
considerada, bajo la resolución 463 de 2005, como una “una zona prevista como área de transición y 
de amortiguación de impacto de la ciudad sobre la Reserva Forestal Protectora (RFPBOB)” (Alcaldia 
Mayor de Bogotá, 2015, pág. 10). Esta franja de adecuación se encuentra dividida en un “Área de 
Ocupación Publica Prioritaria” y en un “Área de Consolidación del Borde Urbano”, a pesar de estas 
denominaciones en lo que respecta a la franja de Adecuación se puede decir que existe completa 
incertidumbre sobre muchas determinaciones alrededor de ella y  “lo que sucederá con ésta aun no es 
claro” (Carillo , 2011, pág. 51)”. Según Bazant (2001),  
 
Las franjas de transición urbano-rural, son áreas agrícolas o ambientales con fuerte 
presión de ocupación por asentamientos irregulares y, generalmente son tierras 
agrícolas de baja productividad, aunque en ocasiones también pueden ser tierras de 
alta productividad que, por su localización céntrica o próxima a las manchas urbanas, 
están en proceso de conversión del suelo.  (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015, pág. 14) 
 
En esta franja de adecuación, bajo la Resolución No. 0463 de 2005, existe un “Área de 
Ocupación Pública Prioritaria-AOPP” que es denominada como “Zona de transición con la reserva, 
a manera de corredor ecológico de contención y cierre de los procesos urbanísticos”(Corporación 
Autonoma Regional, 2016, pág. 322). Dicha área cuenta aproximadamente con 526,89 hectáreas; 
170.24 ha destinadas a bosques, 3.39 ha destinadas a canteras, 32.58 ha a herbazales, 401.3 ha a zonas 
urbanizadas, 171.65 ha destinados a mosaico de pastos y cultivos y 71 ha a zonas verdes urbanas.    
 
Así mismo, la franja de adecuación cuenta con un área de consolidación del borde urbano 
que alberga un total de 64 barrios, 34 de ellos sin legalizar. El 50 % de la franja de adecuación se 
encuentra ocupada por barrios de localidades como Usme, San Cristóbal, Santa Fe, Chapinero y 
Usaquén; se estima un total de 91.444 personas viviendo allí. La siguiente tabla tífica la relación de 
localidades con la población estimada en dicha franja:  
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Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Población estimada por localidades en la franja de 
adecuación”, por Dirección de Legalización de Barrios, 2015. Recuperado de https://bit.ly/2H4mePl 
Llegando a este punto es importante decir que el proceso de ocupación urbano en el borde 
oriental de Bogotá se ha caracterizado por construcciones tanto de tipo legal como de carácter 
informal, lo que ha llevado a un proceso de yuxtaposición entre los procesos de asentamiento urbano 
en relación al área de conservación ambiental. En relación a esto, el incremento exponencial de la 
expansión urbana de Bogotá entre los años 1960 y 1970 denota exponencial crecimiento. A 
continuación, se evidencia el proceso de crecimiento de barrios formales e informales desde el año 
1950 al 2000 en el territorio borde oriental:  
Tabla 4. Crecimiento de asentamientos formales e informales del año 1950 al 2000 
 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Consolidado de los barrios de origen informal por localidad de 
los cerros orientales de Bogotá (1952-2013)”, por López, 2018. Recuperado de  https://bit.ly/2vKzTTu 
 
Tabla 3. Población estimada por localidades de la Franja de Adecuación. 
Localidad Población estimada 
Usaquén 25.785 
Chapinero 21,444 
San Cristóbal 19.251 
Usme 13.754 
Santa Fe 10.940 
 
Total 91.444 
Tipo de desarrollo 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-2000 
Crecimiento 
formal 
3.642 4.983 2.445 2.514 1.512 
Crecimiento 
informal 
960 1.510 1.564 1.315 2.119 
Crecimiento total 4..602 6.492 4.019 3.829 3.631 
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Tomando en cuenta estas cifras, es importante decir que diversos autores han señalado que 
“la ciudad de Bogotá se encuentra adportas de convertirse en una megalópolis con unos niveles 
insostenibles, en lo ambiental, social y urbano”(Preciado , 2015, pág. 1), lo que invita a la reflexión 
y la pesquisa inicial acerca de formas sostenibles de habitar dicha metrópoli, especialmente, en los 
Cerros Orientales de Bogotá.  
 
 En consecuencia, puede concluirse que los Cerros Orientales son un cuerpo vivo cuyo 
metabolismo está relacionado con diversas formas de vida; fuentes de agua, vegetación natural y 
también vida humana; elementos que son indispensables para el desarrollo de la vida en la ciudad. 
Sin embargo, el crecimiento urbano 
 
Ha desbordado la capacidad institucional tanto en el control y regulación urbana, 
como en la capacidad de provisión de vivienda formal que pueda competir con la 
oferta de los agentes informales, y como consecuencia de ello, alrededor del 30% 
(DNP, 2006) de Bogotá, se ha desarrollado mediante procesos espontáneos de 
urbanización informal e ilegal. (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015, pág. 42) 
 
Es relación a este crecimiento urbano desbordado y del panorama que se acaba de abordar, 
este capítulo se dividirá de la siguiente manera: en primer lugar, se presentará el apartado “Nuestro 
territorio: producto de la historia y el trabajo comunitario” que de manera breve explica la 
configuración histórica de este territorio desde la perspectiva de la autogestión comunitaria. En 
segundo lugar, se presentará una discusión acerca de la “Declaración de la Zona de Reserva Forestal 
como Área protegida”, este elemento permite entender posteriormente la emergencia de prácticas de 
sostenibilidad ambiental en el territorio.  
 
Así mismo, se presentará el apartado de “Somos de los cerros: Conflictividades comunes de 
los pobladores populares” que brinda un paisaje de las problemáticas de los pobladores populares de 
los cerros, seguido de la sección de los “Líderes comunitarios de la Mesa de Cerros Orientales como 
Semillas de libertad y esperanza por el derecho de vivir y habitar dignamente el territorio” que permite 
entender la emergencia de los liderazgos comunitarios en este territorio. Finalmente, este capítulo 
culmina con el apartado “Ninguna decisión de nosotros, sin nosotros” donde se aborda a mayor 
profundidad el caso de la Mesa de Cerros Orientales y los discursos colectivos alrededor de 
propuestas de sostenibilidad ambiental de esta organización.  
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2.1     Nuestro territorio: producto de la historia y el trabajo comunitario 
 
Torres, M. (1980). Ramón Torres Méndez. Boquerón del rio San Francisco.1890. [Pintura]. Recuperado de 
https://bit.ly/2Y7ybJy 
 
Orígenes rurales, procesos de migración posiblemente producto de la precariedad del 
campo y de las nuevas posibilidades en la ciudad, una historia común para lograr 
acceder a la tierra, un trabajo colectivo para resolver las necesidades básicas, un ser 
comunidad a la fuerza. (Lopez W. , 2019, pág. 3) 
 
Poblamiento histórico de los Cerros Orientales  
 
La frase anterior evidencia que el proceso de asentamiento popular alrededor de los Cerros 
ha tenido una historia común; ha sido la historia del despojo, de la precariedad y del conflicto social 
del país. Así, el presente apartado tiene como fin delinear a grandes rasgos las generalidades alrededor 
de la trama de configuración urbana de los sectores populares alrededor de los Cerros Orientales, 
resaltando el papel que ha tenido la autogestión comunitaria en las oportunidades de vida de dichos 
sectores y el papel que desempeñan en el territorio. Por ende, es imprescindible remontarse tiempo 
atrás en la historia:   
 
Figura 5. Boquerón del Rio San Francisco 
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La historia de los Cerros Orientales se remota hace 40 millones de años, los cronistas de los 
siglos XVI y XVII han detallado cómo estas grandes montañas tenían las huellas de antiguos 
santuarios y tesoros escondidos; una historia atravesada por trasformaciones culturales, morfológicas 
y ambientales. Años después, los cerros se convirtieron en el principal insumo de piedras, leña y arena 
para el desarrollo de la ciudad de Santa Fe de Bogotá; la extracción de materiales de la montaña fue 
el sustento por años del desarrollo de la estructura urbana de la ciudad. Es así como durante el periodo 
de 1920 a 1949 se evidencia una explotación masiva de los cerros y se desarrollan las primeras 
urbanizaciones en los mismos.   
 
Bogotá Histórica (23 de noviembre de 2015). Cerros orientales de Bogotá hace 1 siglo. Pese a las indicaciones 
de Caldas, sólo en los 30 empezó la arborización [Fotografía]. Recuperado de 
https://www.civico.com/bogota/noticias/sabia-que-lo-cerros-orientales-fueron-un-peladero 
 
En los años 40 se generan procesos de reforestación “con eucalipto, cipreses, acacias y otras 
especies foráneas a este territorio con el fin de cubrir los cerros de vegetación exótico, dado su estado 
de deforestación y abandono; se sembraron aaproximadamente 13.000 hectáreas de dichas especies 
en aquel entramado” (Guerrero,2017, pág.1). Posteriormente en los años 50, con las metas del 
desarrollo industrial y la concentración de la mano de obra en las ciudades, ocurre un crecimiento 
paulatino de la ciudad hacia sus bordes, evidenciando con ello un país cada vez más urbanizado, pero 
a su vez más dividido y empobrecido. 
Figura 6. Cerros Orientales de Bogotá hace 1 siglo 
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Sin embargo, “a comienzos del siglo XIX y XX el crecimiento de Bogotá fue sosegado” 
(Gomez & Serna, 2016, pág. 97), se comienza a reportar un “crecimiento desordenado y 
descontrolado a causa de las grandes masas de inmigrantes que se instalaron en sus alrededores, 
provenientes de muchas regiones del país debido a la violencia política” (Secretaría del Hábitat, 2014) 
citado por (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 1). Acá puede decirse que los caminos de 
incertidumbre y la necesidad de garantizar la vida en la ciudad dieron pie a diversas formas de 
poblamiento de las montañas de los Cerros Orientales de Bogotá.  
 
Así mismo, los Cerros Orientales, que hasta las primeras décadas del siglo habían 
permanecido subvalorados y prácticamente abandonados por la ciudad, empezaron a ser epicentro de 
nuevas tendencias de ocupación y urbanización opuestas a la establecidas por la normatividad. 
 
En consecuencia, la urbanización sobre los Cerros Orientales se había convertido en un 
problema que atentaba contra la sostenibilidad medio ambiental de este ecosistema. Para ello, la 
Administración Distrital intentó gestionar acciones para delimitar y consolidar un borde natural, sin 
embargo, “el constante crecimiento de la mancha urbana a través de procesos de urbanización ilegal 
y de densificación de las zonas de ladera” (Carillo , 2011, pág. 52) continuó incrementándose.    
 
Entre el periodo de 1950 – 1970 se comienzan a dar desarrollos urbanos tanto planificados 
como no planificados en sentido sur- norte en la periferia oriental de la ciudad. “La migración se 
convirtió en uno de los causales de la expansión acelerada de la ciudad hacia sus bordes” (Meza , 
2008, pág. 456) . Como lo evidencian las siguientes frase: “ la ciudad de los años 50 y 60 vio cómo 
el patrón de aprovechamiento minoritario de las centralidades urbanas y de exclusión mayoritaria 
hacia las márgenes (espaciales, sociales y económicas) condujo a una ciudad desgarrada en sus 
posibilidades como proyecto común”(Gomez & Serna, 2016, pág. 115). 
 
Esta situación adquirió dimensiones dramáticas durante la segunda mitad del siglo XX, ya 
que surgieron nuevas expresiones territoriales de la expansión de las periferias urbanas que “se 
atribuían tanto a la descentralización industrial, como al movimiento de población de bajos recursos” 
(Ávila , 2005, pág. 22), además de las dificultades de los sectores más pobres para acceder al suelo 
urbano y a la vivienda. Por ello es importante decir que  
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 La tasa media de crecimiento durante los siglos XVI, XVII y XVIII apenas fue de 
1,34% anual. A partir de 1801 se operó un despegue significativo, al aumentar las 
tasas de crecimiento, y la población se quintuplicó durante el siglo XIX, alcanzando 
los 100.000 habitantes en 1905. (Perez A. , 2008, pág. 20) 
 
Posteriormente, la presencia de los sectores populares en la escena histórica comenzó a ser 
insoslayable, el modelo de ocupación actual de los territorios de borde comenzó a evidenciar “las 
capacidades organizativas, de gestión de las comunidades y también de ausencias sociales” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2015, pág. 19). Los sectores populares comenzaron a evidenciarse y a desempeñar 
un papel protagónico en la gestión social de este territorio. Al respecto, los sectores populares son el 
 
Resultante de un conjunto de procesos, objetivos y subjetivos, que confluyen en una 
cierta identidad, la que aparece en el momento en que, de un modo más o menos 
preciso, puede hablarse de un “nosotros”, sea cual fuera esa identificación. (Romero 
, 1991, pág. 18) 
 Procesos de autogestión comunitaria  
 Fue así como la autogestión comunitaria se convirtió en el cimiento de organización 
colectiva que permitió responder a las necesidades humanas y ambientales a partir de la fuerza del 
trabajo comunitario, los liderazgos colectivos y las propuestas que buscaban una mejor calidad de 
vida de los sectores populares que empezaron a poblarlos. La siguiente frase evidencia lo 
anteriormente mencionado: “fuimos nosotros mismos quienes edificamos nuestras casas, muchas de 
nuestras escuelas, salones comunales, parques, canchas de fútbol, huertas y hasta nuestros propios 
acueductos comunitarios” (Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 2016, pág. 15)”.  
 
Por ende, se trataban de procesos de mucha autonomía. Como lo señala Catalina García 
(2018) en una entrevista personal: “Yo creo que la noción de autonomía, la noción de trabajo 
colectivo, la noción de autogestión son tres elementos muy fuertes en la identidad de esas luchas 
populares que se dieron en todo este territorio de borde oriental de los Cerros” (C.Garcia, entrevista 
personal, 30 de mayo de 2018).  
 
Ahora bien, el proceso de crecimiento en la ciudad se da inicialmente “mediante procesos de 
expansión urbana sobre el perímetro de servicios existentes y, posteriormente, con la densificación 
de las viviendas construidas mediante procesos de autoconstrucción”  (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2015, pág. 47), se trataba entonces de procesos de autogestión local donde “la comunidad se encarga 
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a sí misma del autoconstrucción de su presente y su futuro” (Torres C. , 2009, pág. 60). En síntesis, 
procesos de asentamiento popular que se generan “al margen del gobierno distrital mediante 
mecanismos de autogestión comunitaria” (Meza , 2008, pág. 456).  Al respecto, se señalan las 
condiciones que dieron pie a estos procesos:  
 
Los procesos de poblamiento y urbanización informal que han tenido cabida en el 
extenso territorio de los Cerros Orientales ha sido respuesta social de sectores 
populares ante la frágil determinación estatal en la planeación y acción pública en 
relación a la gestión del suelo y oferta de vivienda popular en áreas propicias y 
adecuadas. (C.Garcia, entrevista personal, 30 de mayo de 2018).  
 
Así, estas dinámicas de autogestión resaltan la capacidad de resolución a las necesidades que 
vive la comunidad, la conciencia de pertenencia, los lazos de solidaridad y el trabajo voluntario que 
representa una población organizada en un territorio determinado. Además, la participación 
comunitaria se vuelve un componente clave en la medida que “alude al esfuerzo de la comunidad de 
un vecindario o territorio para mejorar la calidad de su hábitat y, en general, de sus condiciones de 
vida; mientras que la participación social se refiere al agrupamiento de personas” (Velásquez, 
González, 2003) citado por (Pedraza, 2014, pág. 23).  
 
De esta manera, esta historia narrada va generando una serie de pistas que permite entender 
que los sectores populares de los Cerros Orientales de Bogotá vienen desempeñando un papel 
protagónico basados en una forma alterna de hacer ciudad, de una construcción de ciudad basada en 
procesos de gestión local comunitaria, en relaciones de solidaridad y anclados a historias de trayectos 
comunes y anónimos.  
 
Se trata entonces de redes de organizaciones que desarrollan “procesos autogestionarios y de 
intervención en el territorio, que promueven sus propios procesos de planeación y gestión del hábitat 
urbano, que desconfían del Estado y que se enfrentan con el establecimiento en la búsqueda de 
soluciones a conflictos territoriales” (Pedraza, 2014, pág. 45). Prueba de ello son las diversas formas 
de autogestión comunitaria entre las que encuentran procesos alrededor de la gestión de agua, el 
autoconstrucción de la vivienda urbana, el acceso de servicios públicos domiciliarios, formas de 
agroecología y consumo responsable. En síntesis, procesos organizativos llevados a cabo por 
diferentes actores comunitarios del territorio de Cerros orientales.  
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2.2 Declaración de la Zona de Reserva Forestal como área protegida 
 
 
Mapa  2. Plan de Manejo de la Reserva Forestal del Bosque Oriental 
Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca (15 de noviembre de 2016). Plan de manejo reserva 
Forestal del Bosque Oriental [Mapa]. Recuperado de https://bit.ly/2FoTnU4 
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Tomando en cuanto la dimensión que ha tenido la autogestión comunitaria en el desarrollo 
de oportunidades de vida territoriales de los sectores populares en los Cerros Orientales, es importante 
ahora discutir la aparición de la figura de Zona de Reserva Forestal posteriormente en el año 1976. 
De esta manera, este apartado presentará las generalidades de la figura de reserva y los conflictos 
ambientales derivados en relación a la aparición de la misma.  
La discusión sobre la declaración de la Zona de Reserva Forestal de los Cerros Orientales de 
Bogotá es un debate sobre la actividad humana y la naturaleza, cómo protegerla y cómo relacionarnos 
con ella. Es a partir de este punto que se puede entender la importancia de las prácticas de 
sostenibilidad ambiental que llevan a cabo líderes y pobladores históricos de los Cerros en la medida 
que da cuenta de una serie de soluciones pertinentes que quebrantan la dicotomía entre los procesos 
de urbanización y las medidas de conservación.  
 
Partiendo de una caracterización general acerca de la Zona Reserva Forestal Protectora del 
Borde Oriental (RFPBOB) se puede decir que “la Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de 
Bogotá es una cadena de montañas localizada en el costado oriental del casco urbano bogotano, con 
una extensión aproximada de 13.142,11 hectáreas” (Corporación Autonoma Regional, 2016, pág. 6).  
 
El fin de la conservación de la Reserva Forestal Protectora del Bosque Oriental de Bogotá 
(RFPBOB) es la de proteger las coberturas de vegetación natural para conservar su efecto regulador 
de la cantidad y calidad de las aguas, junto con sus demás características ecosositemicas como 
elementos de la fauna y la flora indispensable para el desarrollo de la vida en la ciudad.  
 
Hoy en día, dicha área cuenta con un “Plan de Manejo dentro de la cual se formulan los 
programas, proyectos y acciones estratégicas necesarias para conservar, preservar, rehabilitar y 
recuperar los componentes de la Reserva Forestal, así como de su ordenamiento, manejo integral y 
administración” (Corporación Autónoma Regional, 2006, pág. 9). Para ello, la Corporación 
Autónoma Regional dispuso de una serie de metas como restaurar, rehabilitar y recuperar los 
ecosistemas nativos de la reserva al máximo viable conforme a las condiciones físicas y 
socioeconómicas de cada zona. 
 
Por otro lado, actualmente, existen una serie de divisiones sobre la reserva según la 
zonificación del plan de manejo, existe entonces una zona de preservación, restauración, uso 
sostenible, subzona para el desarrollo, de uso público y para la recreación, cada una de ellas da cuenta 
de unos usos específicos. La siguiente tabla detalla lo anteriormente mencionado: 
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Tabla 5. Área para cada zona ambiental de la Zona de Reserva Forestal.  
 Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Área (Ha) para cada zona ambiental de la ZRF”, por CAR, 
2016. Recuperado de  https://bit.ly/2NKCC84 
 
Además, sobre esta reserva intervienen diferentes actores, desde el sector público, privado, 
asociativo, la academia, los sectores populares con asentamientos históricos, técnicos e 
investigadores. La siguiente tabla evidencia los actores sociales constantes que inciden sobre la 
Reserva Forestal Bosque Oriental de Bogotá: 
 
 Tabla 6. Tabla de actores sociales de la Reserva Forestal 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Tabla de actores sociales de la reserva”, por CAR, 2018. 
Recuperado de  https://bit.ly/2NM9RrK 
Zona Área (Ha) % 
Preservación 8.092,62 61,58 
Restauración 4.190,93 31,89 
Uso sostenible 750,09 5,81 
Subzona para el desarrollo 750,09 5,81 
General de uso publico 107,28 0,82 
Sazona para la recreación 94,26 0,71 
Subzona 13,02 0,10 
Sector publico Sector asociativo Academia e institutos de 
investigación 
Sector privado 
Alcaldías Locales 
Policía Nacional 
Ministerio de vivienda 
Ciudad y territorio 
Corporación Autónoma 
Regional de Cundinamarca 
Alcaldía Mayor de Bogotá 
Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible 
(MADS) 
DADEP 
Juntas administradoras 
locales 
Instituto Colombiano de 
Antropología 
Redes UESAS 
Asociaciones y 
ONG de orden 
nacional e 
internacional 
Juntas comunales 
Acueductos 
comunitarios 
Universidad distrital 
Francisco José de Caldas 
Universidad Javeriana 
Universidad Nacional de 
Colombia 
Instituto Alexander 
Vomhumboldt 
CINEP 
Cámara de Comercio de 
Bogotá 
Empresas constructoras 
Asociación parcelación 
la Sabana 
Metropolitas Club 
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Es importante aclarar, llegados a este punto, que sobre la reserva también confluyen diversas 
autoridades como: “El Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS) , la Corporación 
Autónoma Regional de Cundinamarca – CAR y el Distrito Capital” (Corporación Autonoma 
Regional, 2016, pág. 314). Parte de las funciones y competencias de dichas entidades es la de 
contemplar los derechos adquiridos de los pobladores históricos, como también proyectar planes de 
conservación, recuperación y preservación de los recursos del ecosistema.  
 
Ahora bien, diversos factores han incidido en la gobernanza ambiental de la reserva y de los 
Cerros tales como “la promulgación de la constitución de 1991 y los desarrollos legislativos; el 
desarrollo de procesos de planeación urbana a nivel distrital; cambios en la política pública nacional 
para la gestión de áreas protegidas; y el re delimitación y cambio de las condiciones definidas en la 
declaración del área de reserva” (Florez J. H., 2011, pág. 24).  
 
Ello evidencia que “el principal problema que tiene la conservación y preservación de los 
cerros orientales es una mala gobernanza, traducida en un esquema centralizado y de imposición 
autoritaria de las decisiones” (Garzón , 2014, pág. 90). Este problema ha repercutido en un 
desconocimiento del papel de las comunidades históricas de los Cerros Orientales en aras de 
conservar, proteger y el ecosistema por medio de diferentes acciones vinculadas a la autogestión 
comunitaria, es decir, formas alternas de hacer ciudad desde la sostenibilidad ambiental.  
 
Problematización del régimen jurídico de la Reserva Forestal Bosque Oriental de Bogotá 
 
En cuanto a los aspectos jurídicos de la Reserva Forestal Bosque Oriental de Bogotá, hay dos 
hitos normativos de suma importancia respecto a la misma. La primera, es la resolución 76 de 1976 
del Ministerio de Agricultura que declara una parte de los cerros orientales como Reserva Forestal 
Protectora Bosque Oriental de Bogotá (RFPBOB). La segunda, es la Resolución 463 de 2005 del 
Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial (MAVDT) donde se “sustraen” 973 
hectáreas creando la denominada Franja de Adecuación.  
 
Respecto a la resolución del 76 se puede decir que no se habían realizado estudios lo 
suficientemente serios y rigurosos al respecto de la aparición de esta. Por ello, como lo narra Juan 
Carlos Gutiérrez (2018) “¿Cómo manejar unos cerros poblados, que habían sido poblados y que de 
un momento a otro estaban declarados como Zona de Reserva Forestal con gente que estaba adentro 
sin ninguna política alrededor de eso ni un plan estratégico, ni una transición de usos, nada?” 
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(J.Gutierrez, entrevista personal, 14 de junio de 2018). Desde el punto de vista de los sectores 
populares esta nueva figura no contemplaba que existían asentamientos humanos previamente allí, 
no contemplaba la amalgama de elementos históricos que dieron pie al poblamiento de dicha zona.  
 
Años más tarde, bajo la resolución 463 demandada en el año 2006 ante el Tribunal 
Administrativo de Cundinamarca, dada la latente problemática de predios ubicados dentro esta zona 
declarada se sustrajeron 973 hectáreas de la franja de adecuación. Así mismo, se realiza la revisión 
del POT en el año 2004 y con ello surgen las primeras resistencias frente al ordenamiento de este 
territorio. Como lo señala el libro ¡Así se vive en Los Cerros! (2015):  
 
La revisión del POT en 2004 contribuyó a desencadenar el proceso organizativo y 
de resistencia de los habitantes de los Cerros, ya que ratificó los límites de la 
resolución 076 de 1977, incluyendo con esto los desarrollos urbanos dentro de la 
Reserva Forestal Protectora, lo cual dejó en el limbo a sesenta y cuatro barrios 
populares y a cuatro veredas, dando inicio a un pleito jurídico y de disputa por el 
territorio sin antecedentes en la historia de la ciudad (Ramirez, Mesa, Garcia , & 
Valero, 2015, pág. 43).  
 
La anterior mención demuestra un punto que fue crítico para las comunidades y para los 
barrios en aquel momento, por los que se comienza a generar una disputa habitacional y ambiental 
alrededor de esta. De igual manera, otro de los elementos jurídicos clave se da el 5 de noviembre de 
2013 con el surgimiento del Fallo del Consejo de Estado que emerge, tras la petición de la señora 
Sonia Andrea Ramírez Lamy, en demanda al desarrollo de estas iniciativas de inclusión social que se 
venían realizando a dichos barrios. 
 
 Uno de los puntos de debate esenciales dentro de este fallo ha sido la compensación de los 
habitantes de la ciudad a los perjuicios ambientales que ha venido sufriendo el ecosistema, respetando 
los derechos adquiridos de sus habitantes y la no concesión de nuevas licencias para la construcción 
en este territorio. De ahí que sea pertinente pensar en las experiencias que llevan a cabo los líderes 
comunitarios en aras de cumplir estas tareas, entendiéndose a favor del cuidado del ecosistema y de 
la vida digna de sus pobladores.  
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Además, en la actualidad el fallo propone una serie de tareas como las de “elaborar, ejecutar 
y financiar solidariamente, dentro del marco de sus competencias, un plan que permita preservar, 
conservar y recuperar los recursos hídricos y la biodiversidad existente en la Reserva Forestal 
Protectora Bosque Oriental de Bogotá” (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 29). Es por 
ello que esta tesis se vuelve pertinente en la medida que expone diversas acciones de sus pobladores 
históricos, desde el trabajo comunitario antiquísimo, en pro de llevar a cabo los objetivos de cuidado 
de este ecosistema y que hoy plantea dicha sentencia.  
 
 Tomando en cuenta estos elementos presentados, es indispensable rescatar también que el 
estudio de la situación jurídica actual de los cerros resulta aún ser problemática, debido a que se han 
generado una serie de leyes, decretos, proyectos de entidades administrativas y sentencias que no 
permiten definir un marco único dentro del cual las autoridades actúen coordinada y coherentemente. 
Sin embargo, la siguiente tabla explica el desarrollo histórico de diversas resoluciones y 
normatividades que han sucedido en el ordenamiento Cerros desde el año 1974 al 2009:   
 
Tabla 7. Marco normativo de la Reserva Forestal Protectora de los Cerros Orientales 
Año Normatividad 
1974 
Decreto 2811 de 1974. Código Nacional de Recursos Naturales 
Renovables y de Protección al Medio Ambiente 
1976 Decreto 877 de 1976 
1976 Acuerdo 30 de 1976, INDERENA 
1976 Decreto 133 de 1976, Gobierno Nacional 
1977 
Decreto 622 de 1977, 
de la nación 
1977 Resolución 076 de 1977, Ministerio de Agricultura 
1978 Decreto 1715 de 1978, de la nación 
19779 Acuerdo 7 de 1979, Alcaldía Mayor de Bogotá 
1979 Acuerdo 33 de 1979,CAR 
1980 Decreto 100 de 1980 
1981 Acuerdo 53 de 1981, CAR 
1985 Resolución 2337 de1985, CAR 
1986 Acuerdo 1 de 1986,Concejo de Bogotá 
1987 Acuerdo 59 de 1987,CAR 
1989 Ley 9 de 1989, nivel Nacional 
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1990 Acuerdo 6 de 1990, Concejo de Bogotá 
1990 Acuerdo 38 de 1990,CAR 
1992 Decreto 320 de1992, Alcalde Mayor 
1993 Ley 99 de 1993 
1990-1993 Actos de sustracción 
1990-1993 Actos de sustracción 
1994 Resolución 222 de 1994, Ministerio del Medio Ambiente 
1996 Decreto 1791 de1996 de la nación 
1996 Acuerdo 31 de 1996, Concejo de Bogotá 
1996 Acuerdo 19 de 1996,Concejo de Bogotá 
1997 Acuerdo 2 de 1997,Concejo de Bogotá 
1997 Decreto 900 de 1997,de la nación 
1997 Ley 388 de 1997 
1998 Decreto 1504 de1998,nivel nacional reglamentario de la  Ley 388 de 1997 
1998 Acuerdo 16 de 1998,CAR 
2000 Decreto Distrital 619 de 2000, Alcalde Mayor 
2003 Decreto ley 216 de 2003 
2004 Decreto Distrital 190 de 2004, Alcalde Mayor 
2004 Fallo 327 de 2004, Tribunal Administrativo de Cundinamarca 
2005 Resolución 463 de 2005, MADVT 
2005 Decreto Distrital 56 de 2005 
2005 Resolución 1043 de 2005, DAMA 
2005 Resolución 463 de 2005 MAVDT 
2006 Resolución 1141 de 12 de abril de 2006, CAR 
2006 Decreto Distrital 122 de 2006, Alcalde Mayor 
2009 Ley 1333 de 2009 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Consulta de la Norma”, por Alcaldía Mayor de Bogotá, 2013. 
Recuperado de http://www.alcaldiabogota.gov.co.  
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Conflictos ambientales alrededor de la reserva  
 
Teniendo en cuenta los anteriormente mencionados hitos jurídicos, cabe resaltar también que 
alrededor de la reserva diversos organismos han diagnosticado variados conflictos ambientales. Esta 
serie de conflictos se encuentran relacionados, por ejemplo, con la “pérdida de caudales y/o 
contaminación de nacederos, cuencas abastecedoras y acuíferos, suelos degradados por actividad 
minera, asentamientos subnormales en zonas geo inestables, expansión urbana subnormal sobre áreas 
de vocación forestal e incendios forestales” (Corporación Autonoma Regional, 2016, pág. 322).  
 
Muchos de dichos problemas “ambientales” se han asociado a los procesos de urbanización 
alrededor de están zonas y, por ende, se han desconocido las propuestas que vienen generando los 
sectores populares en búsqueda de tejer una relación sostenible con este ecosistema desde la 
autonomía y desde el quehacer comunitario. En relación a este punto, la Corporación Autónoma 
Regional ha elaborado un listado de los tipos de afectación, la siguiente tabla ejemplifica lo 
anteriormente mencionado:  
 
 Tabla 8. Categorización de casos del observatorio, tipificados por recurso afectado. 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Categorización de casos del observatorio, tipificados por 
recurso afectado”, por CAR, 2015. Recuperado de  https://bit.ly/2XRJNQK 
Categoría por tipo de afectación Cantidad de Casos 
Agua y fuentes hídricas 44 
Actividades productivas 31 
Flora 23 
Conservación 20 
Fauna 18 
Aire 17 
Minerales 8 
Residencial 8 
Espacio Publico 7 
Infraestructura 7 
Otro uso del suelo 5 
Otro recurso 3 
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En relación a estos problemas ambientales se dice que generalmente las soluciones se realizan 
de manera errónea, con intervenciones que desconocen la vida de sus habitantes y con tecnicismos 
que no corresponden a la realidad local. Es por ello que se tratan de mitigar los problemas derivados 
de la contaminación, pero no se atacan los generadores de la misma; en este sentido, los programas 
de regularización pueden ser vistos de la misma forma, como acciones que no contemplan las formas 
de organización comunitaria, el tejido social fuertemente construido y las labores de cuidado que 
vienen gestando diversas comunidades alrededor de este territorio. 
 
Por lo mencionando anteriormente, en cuanto a la discusión de la figura de reserva, sus usos, 
su compleja normatividad, es importante decir que no han existido acuerdos factibles que permitan 
vislumbrar una relación entre los valores ambientales y los derechos de propiedad de sus habitantes; 
en esa medida también se desconocen las prácticas de sostenibilidad que vienen ocurriendo en el 
entramado Cerros.  
 
Ahora bien y a manera de síntesis, la reserva como figura jurídica buscaba proteger los 
Cerros, no urbanizarlos y que no se utilizaren para explotar recursos naturales, sin embargo, 
paradójicamente no contemplaba que previamente habían existido procesos históricos de sectores 
populares en ella, vinculados a la experiencia comunitaria histórica del cuidado ambiental en el 
territorio.  
 
Esto conllevó a la potenciación de una serie de problemáticas latentes , dado el 
desconocimiento “de una serie de comunidades que habían llegado a habitar en los Cerros desde hace 
varias décadas” (Cortes L. , 2015, pág. 3). A continuación, se abordará este aspecto a mayor 
profundidad intentando dilucidar las consecuencias derivadas de esta dicotomía y de la paupérrima 
normatividad en el ordenamiento de este complejo territorio. 
 
Finalmente es importante hacer un llamado a la sociedad en general en aras de que se 
reconozca que desde tiempos históricos vienen sucediendo experiencias comunitarias que dan cuenta 
de prácticas de sostenibilidad ambiental que buscan el cuidado y la relación armoniosa con la 
naturaleza por parte de diversas comunidades que habitan estas montañas.  
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2.3 Somos de los cerros: conflictividades comunes de los pobladores populares 
 
Por los dientes apretados, por la rabia contenida, por el nudo en la garganta, por las bocas que no 
cantan. Por las tierras invadidas, por los pueblos conquistados, por la gente sometida, por los 
hombres explotados. Por los muertos en la hoguera, por el justo ajusticiado, por el héroe 
asesinado, por los fuegos apagados. (Paul Èluard 1942) citado por (Rojas N. , 2019, pág. 2) 
Mesa Ambiental Cerros Orientales (21 de marzo de 2015). Segunda expedición popular del 21de marzo de 
2015[Fotografía]. Recuperado de https://bit.ly/2Jqdcy4 
 
“Partiendo de que los conflictos en los cerros se deben a las situaciones creadas por la disputa 
histórica de intereses y tendencias entre diferentes actores sociales” (Ramirez A. , 2009, pág. 87), el 
presente apartado “Somos cerros: Conflictividades comunes de los pobladores populares” da cuenta 
de algunas conflictividades comunes que atraviesa a las comunidades históricas de los Cerros 
Orientales en relación la disputa ambiental-territorial y el área de conservación. Sin embargo, es 
indispensable resaltar que no ha sido fácil “conciliar intereses que han estado en lados opuestos por 
tanto tiempo, más aún cuando las contradicciones y vacíos normativos derivan del mismo marco 
jurídico que pretende regular adecuadamente esta relación” (Díaz, 2008, pág. 53).     
Figura 7.Segunda expedición de la Mesa Ambiental Cerros Orientales del 21de marzo de 2015 
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El apartado “Somos de los Cerros” representa a una serie de habitantes y líderes de diversos 
sectores, barrios y veredas de los territorios ubicados en los Cerros Orientales de Bogotá que traviesan 
diversas problemáticas alrededor del derecho de habitar sus territorios. Muchos de ellos se encuentran 
ubicados en las localidades de Usme, Usaquén, Chapinero, San Cristóbal y Santa fe y se caracterizan 
por ser pobladores de diferentes estratos socioeconómicos y de diferentes grupos generacionales, 
entre ellos niños, jóvenes, adultos y ancianos.  
 Ahora bien, de manera general, existen diversas problemáticas relacionadas a estos 
habitantes de sectores populares en cuanto al : “1) Dominio , 2) vulneración de derechos 
fundamentales 3) inconsistencia administrativa y 4) contraposición de derechos” (Díaz, 2008, pág. 
55); hablar de ellas resulta fundamental para entender la emergencia de liderazgos comunitarios 
alrededor de prácticas sostenibilidad ambiental basadas en la autogestión comunitaria en el territorio 
posteriormente.  
 
En esta medida, es importante aclarar que las problemáticas que atraviesan a las comunidades 
de sectores populares de los Cerros Orientales son amplias, diversas y requieren un grado de 
profundidad particular. A pesar de ello, se señalarán algunas de las más importantes respecto al tema, 
ya que hablar de ellas resulta fundamental en el entendimiento de la organización colectiva, los 
liderazgos y las prácticas de carácter sostenible. Así, la siguiente frase engloba el panorama 
coyuntural general para las comunidades:  
 
Es menester reconocer y llamar la atención sobre ciertos puntos frente a los que 
aún no hay claridad y que dejan abierta la posibilidad para que el deterioro 
ambiental, el despojo, la injusticia social y la incertidumbre continúen siendo el 
pan de cada día para muchos compañeros y compañeras habitantes de los Cerros 
Orientales que han acompañado y nutrido esta travesía por la defensa territorial. 
(Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 2013, pág. 1) 
 
  Tomando en cuenta esta frase, en cuanto a estos conflictos lo primero que hay que decir es 
que ha existido una marcada deuda histórica con los habitantes populares de los Cerros Orientales. 
De primera mano, una deuda producto de las condiciones políticas y sociales del país inequitativas, 
indiferentes e indolentes de poblaciones desplazadas y desarraigadas que llegaron a este territorio.  
En un segundo momento, al no reconocimiento de sus derechos al momento de asentarse en los cerros. 
Se señala que estos pobladores: 
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Llegan, construyen sus casas, sus alternativas de vida y luego no se les da garantía a 
sus derechos antes de llegar, pero tampoco se les da una garantía después, entonces 
hay una deuda histórica de estado por haber dejado que ciertos grupos de 
colombianos estuvieran en esas condiciones de vulnerabilidad y no garantizarles las 
condiciones para salir adelante. (S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018)    
 
Entonces la deuda histórica es un primer elemento a rescatar aquí. Por otro lado, si bien “en 
las ciudades hay una clara segregación y desigualdad que marca unas inequidades, donde hay unas 
poblaciones literalmente ganadoras; pocas y unas poblaciones perdedoras que no tienen el acceso a 
esas condiciones” ( J.Gutierrez, entrevista personal, 14 de junio de 2018), puede decirse que el 
entramado cerros también es la expresión más contundente de esta situación, sumado a la segregación 
social, política y económica. A grandes rasgos, “el desarrollo urbano ha sido inequitativo, segmentado 
y segregado “uno pocos tuvieron todos los beneficios y las mayorías, inmensas desventajas” (Gómez 
& Serna, 2016, pág. 115).  Esta situación está demostrando claras desventajas históricas de estos 
pobladores en el derecho de habitar dignamente la ciudad. Al respeto puede decirse que: 
 
Los habitantes de sectores populares no se les ha reconocido sus derechos de habitar 
en el territorio, ni siquiera los campesinos que habitaban antes de la conformación de 
la reserva, mucho antes, mucho antes miles de años antes, ya había pobladores en los 
Cerros Orientales. (S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
   
Tomando en cuenta esta dimensión, han existido diferentes condiciones que han 
desfavorecido la vida misma de los sectores populares, uno de ellos ha sido el no acceso a condiciones 
de vida digna, producto, en muchos casos, de la informalidad urbana que incide, por ejemplo, en el 
no acceso a servicios públicos domiciliarios básicos y la falta de inversión del estado en dichos 
territorios. Al respecto, se dice que “quienes viven en los sectores populares ubicados alrededor de la 
reserva natural se quejan de las carencias de servicios públicos, vías y presencia policial, problemas 
derivados, aseguran, de la incertidumbre jurídica que rodea sus barrios” (Florez J. , 2016, pág. Parr.1 
). Además, de ser “tratados como ilegales, de ser tratados como gente que vive en riesgo que hay que 
reasentar, de ser tratados como informales, como subnormales, todas esas categorías que están 
asociadas a la informalidad” (C.Garcia, entrevista personal, 30 de mayo de 2018), pero que son 
totalmente letales en la manera de concebir y entender la dinámica de sus comunidades. 
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Por otro lado, la definición de los usos del suelo alrededor del área protegida ha sido objeto 
de un largo proceso normativo que ha mantenido en un “limbo jurídico” a sus pobladores históricos. 
Así, el tercer punto de conflictividad es la incertidumbre jurídica que se expresa en la medida en la 
que las poblaciones no saben si van a ser expulsadas de su territorio, qué va a pasar con sus modos 
de habitar, con sus sueños y con sus sentires allí anclados; con ello“ las comunidades locales perciben 
que las entidades continúan con el modelo de conservación sin la gente” (Ramirez A. , 2009, pág. 
85). 
Esta disputa referenciada en el párrafo anterior se encuentra relacionada con el hecho de que 
“el territorio deseado, expresado en los objetivos de la política pública, en sus referenciales, no se 
corresponde con el territorio  producido, fundamentalmente porque se ha separado el proceso y las 
consecuencias de la posición valorativa de la acción gubernamental”  (Borquez , 2008, pág. 234 ). Es 
decir, lo que se ordena y delimita territorialmente no es lo que pasa en las realidades locales y en este 
sentido las comunidades no saben qué va a pasar con sus vidas y con su territorio.   
 
Otro aspecto es que estas situaciones han generado un malestar social en las comunidades, 
ocasionando rupturas al interior de los tejidos sociales comunitarios, derivadas de diversas formas de 
despojo por la vía legal, bajo conceptos como el riesgo o la excusa de estar en contacto con un área 
de alto valor ambiental, lamentablemente muchas de ellas se encuentran basadas en el 
desconocimiento de los derechos que poseen las comunidades y de  las malas determinaciones que 
han existido sobre este territorio.   
 
 Al respecto, todo esto solo es un vil reflejo del “desconocimiento de la realidad local y de 
las demandas y necesidades ciudadanas ante una regla de elección colectiva inoperante, inadecuada 
y que amenaza en gran medida los derechos y el reconocimiento de la ciudadanía, dejándole a esta 
última como última alternativa el uso de los mecanismos judiciales para proteger sus derechos y velar 
por el medio ambiente” (Florez J. H., 2011, pág. 44).  
 
Así, resaltando todo este escenario, cabe preguntarse si realmente: “¿Será que si son estos 
habitantes los que precisamente deben abandonar el territorio?” (Rozo, 2011, pág. 14) o ¿Será que 
son muchos de ellos quienes se vuelven gestores locales en búsqueda del cuidado de este ecosistema?   
A continuación, las respuestas a estas preguntas se profundizarán en el apartado acerca de los líderes 
comunitarios de la Mesa de Cerros Orientales.  
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2.4 Los líderes comunitarios de la Mesa de Cerros Orientales: Semillas de libertad y esperanza 
por el derecho de vivir y habitar dignamente el territorio 
 
Líderes siguen siendo asesinados. Sus volcánicas cenizas abonarán, la paz de infinitas sonrisas, en 
medio de la pólvora, seguirán ardiendo en la penumbra de la muerte. 
Los seguimos viendo en trigo de la vida, en el manantial abrevamos sus almas, de su eterna 
rebeldía.… (Salinas, 2017, pág. 1).  
 
Figura 8. Somos de los cerros. ¡No más despojo! 
Mesa Ambiental Cerros Orientales (15 de marzo de 2015). Somos de los cerros. ¡No más despojo! 
[Fotografía]. Recuperado de https://bit.ly/2JnDNfh 
 
Como forma de respuesta a estas diversas conflictividades que atravesaron a los pobladores 
históricos, emergieron diversos líderes comunitarios que buscaron defender el derecho de vivir y 
habitar dignamente el territorio. Los líderes comunitarios de los Cerros Orientales han sido gestores 
sociales del territorio y agentes que, a través de prácticas de sostenibilidad ambiental, abogan por la 
permanencia y vida digna en el mismo.  
 
Alrededor de estos liderazgos se han organizado procesos colectivos y organizaciones 
sociales, como lo es la Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá. A continuación, se presentarán 
las necesidades que dieron origen a la emergencia de estos líderes comunitarios y el papel que 
desempeñan en la trasformación de las realidades sociales.  
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Sobre este punto, es importante decir que el liderazgo social se ha convertido en un potente 
capital social indispensable para el desarrollo de las comunidades y para entender con ello el 
desarrollo de diversas experiencias basadas en la sostenibilidad ambiental. De esta manera, la 
“iniciativa ciudadana y el liderazgo de la comunidad son fundamentales, ya que es la que habita el 
territorio. Las organizaciones de la comunidad son las que planifican e implementan la experiencia, 
apoyándose en técnicos y expertos externos a la comunidad” (Ximena Zambrano, 2012) citador por 
(Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 76).  
 
Por ello, es indispensable resaltar que líder comunitario es un actor de la trasformación social 
de la ciudad y del territorio. En consecuencia, los líderes de la Mesa Ambiental Cerros Orientales se 
tratan de personas que dirigen o conducen una colectividad comunitaria, que tienen capacidad de 
movilización, trasformación social y gestión social del territorio que habitan. 
 
También cabe decir que la relevancia de conversar alrededor del “líder comunitario” radica 
en la capacidad que tienen para incidir en los procesos de organización y transformación comunitaria 
barrial. Esto se remite a “la posibilidad de desarrollar la función social de participación, unida al 
ejercicio del liderazgo y el modo de vertebración del tejido social asociativo que condiciona las 
posibilidades de éxito de las experiencias comunitarias" (Aguilar, 2001) citado por (Rojas R. , 2013, 
pág. 4) y hablar de experiencias comunitarias sostenibles es el tema que compete específicamente 
aquí. 
 
En tanto, en el marco de una caracterización y descripción de los líderes de los que más 
adelante se hará referencia, es importante decir que se tratan de pobladores actuales de los barrios 
populares localizados en la franja de adecuación de la Reserva en los Cerros Orientales de Bogotá. 
Así, los que se mencionarán son diversos por su ubicación territorial y la experiencia que llevan a 
cabo. Se trata del caso del líder David Chipo, Sara Cerón, Héctor Álvarez, Rafael Borda y Selene 
Lozano.  
 
Estos líderes son tanto hombres y mujeres de diferentes generaciones, especialmente, 
jóvenes, adultos y personas de la tercera edad, quienes son pobladores de sectores populares de 
asentamientos históricos que desarrollan diversos procesos comunitarios de la mano de 
organizaciones tanto de carácter ambiental como social, local y comunitario en sus respectivos 
barrios. Muchos de ellos se caracterizan por ser hijos de esos primeros pobladores y algunos de varias 
generaciones precedentes.  
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 Ahora bien, es necesario precisar que diversos autores han abordado el liderazgo comunitario 
y han dicho que, si bien la palabra “es polisémica y difusa, incluso a veces caleidoscópica” (Delgado, 
2005), el liderazgo comunitario se entiende según Abreu (2013) como la capacidad de un sujeto en 
representar y movilizar a su comunidad para resolver los problemas cotidianos en su territorio.  
 
Así, las aproximaciones al liderazgo se han estudiado desde diversas perspectivas de las 
ciencias sociales, especialmente, a partir de la teoría de los rasgos y de patrones conductuales. A pesar 
de ello, una de las aproximaciones del líder comunitario más pertinente para entender esta 
investigación es la de liderazgo transformacional, por medio de la cual diversos sujetos se esfuerzan 
por “reconocer y potenciar a los miembros de la organización y se orienta a transformar las creencias, 
actitudes y sentimientos de sus seguidores, pues no solamente gestiona las estructuras, sino que 
influye en la cultura en orden a cambiarla (Rojas, 2013, pág.6)”. 
 
Tomando en cuenta este acercamiento se puede decir que estos liderazgos comunitarios 
cuentan con “una notable capacidad de movilización e influencia sobre la opinión pública, lo que 
genera nuevas tensiones entre ellos y con la política tradicional y, al cabo de varios años de 
adaptación, que desemboca en la resolución progresiva de problemas específicos de la ciudad”. 
(Cámara de Comercio de Bogotá, 2015, pág. 10). En relación a todo esto, es importante reflexionar 
que la tarea de los próximos años es la forma como se asume el liderazgo en la gestión del desarrollo 
de la ciudad.  
 
Emergencia del líder comunitario de la Mesa Ambiental de Cerros Orientales  
 
En primer lugar, la emergencia del líder comunitario de la Mesa Ambiental de Cerros 
Orientales (MACO) parte de una necesidad de vivir dignamente en el territorio y de dar solución a 
las problemáticas que le aquejan. Además, en el caso de la (MACO), dichos líderes buscan mejorar 
las condiciones de vida de sus comunidades, la gestión social- territorial alrededor de la comunidad, 
la capacidad para apoyar por medio de las relaciones de solidaridad a sus pares y, en muchos de ellos, 
llevan a cabo experiencias comunitarias de cuidado con el ecosistema que habitan. Con ello, el líder 
comunitario de la (MACO) tiene también la virtud de manifestarse ante la injusticia social, la 
capacidad de movilizarse y, lo más importante, la capacidad de interlocución con diferentes entidades 
en pro de solución a las problemáticas comunes. 
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Es importante aclarar pues que el líder de la (MACO) se ha caracterizado por su capacidad 
de incidencia y reflexión frente a las problemáticas que les aquejan. Además, se han particularizado 
por desarrollar un rol importante dentro del movimiento colectivo y de contar con una profunda 
sabiduría histórica marcada por la identidad social y la memoria colectiva de la comunidad de los 
Cerros Orientales.  Teniendo en cuenta estas características, es importante decir también que mucho 
se ha hablado acerca de los líderes comunitarios, sin embargo, es particularmente interesante mostrar 
cómo, en el caso de los líderes de la MACO, estos se han convertido en actores reivindicación política 
y gestores sociales del territorio. 
 
Sus capacidades para movilizar al grupo, orientar a la comunidad, proyectar, gestionar e 
impulsar procesos territoriales son un punto esencial que permite entender cómo vienen abogando 
por la defensa, legitimidad y mejora constante de las condiciones de vida de sus habitantes y de los 
pobladores históricos de este territorio.  Ahora bien, estas características se han expresado en diversos 
procesos comunitarios históricos, muchos basados en formas alternas de solución a problemas 
cotidianos y en la capacidad de cuestionar las condiciones sociales de injusticia de este territorio. Así 
mismo, otro componente característico de estos liderazgos ha sido el cariño inconmensurable por la 
comunidad, por la trasformación social de la realidad y por la injusticia social que ha permeado la 
historia de los sectores populares que habitan este diverso entramado de montañas.  
 
El líder comunitario como un actor protagónico de transformación social 
 
Por otro lado, el líder comunitario de la (MACO) ha sido un actor protagónico de 
transformación social territorial que, con notable capacidad de movilizar a su comunidad, permite 
resolver los problemas que le afectan. En este sentido, se vuelve un actor protagónico en la medida 
que apela a la defensa de legitimidad por reivindicar sus derechos y los de los suyos, como también 
“se esfuerza en reconocer y potenciar a los miembros de la organización" (Rojas R. , 2013, pág. 2).  
 
 En síntesis, esta amalgama de elementos ha convertido a estos líderes en actores 
protagónicos de la trasformación social territorial que buscan vivir dignamente en el territorio. Por 
ende, es necesario señalar que tal es el nivel de incidencia que pueden desempeñar que hoy en día 
estos líderes sociales y/o comunitarios que han sido blanco de frecuentes persecuciones y asesinatos, 
en consecuencia, también son la expresión máxima de vulneración de los derechos humanos en 
Colombia.  Partiendo de este escenario, se puede decir que la suma de estas capacidades organizativas 
se ha expresado como organización social en el caso de la MACO como se verá a continuación.   
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2.5 “Ninguna decisión de nosotros, sin nosotros”: El caso de la Mesa de Cerros Orientales 
 
“Nuestra lucha es por la vida y por la vida nos manifestamos, es por eso que nos 
empeñamos en la construcción de pactos de vida por los cerros orientales” (Mesa 
Ambiental de Cerros Orientales, 2016, pág. 12). 
 
Figura 9. Somos semillas de libertad y esperanza 
Mesa Ambiental Cerros Orientales (3 de mayo de 2017). Somos semillas de libertad y esperanza[Fotografía]. 
Recuperado de https://bit.ly/2ufiVwa 
 
 A partir del análisis de los liderazgos comunitarios, el presente apartado tiene como fin 
develar las formas de organización y respuesta a estas problemáticas que han desembocado en la 
organización (MACO). Por ello, a continuación, se explicará qué es la Mesa, su surgimiento, su 
propósito, las propuestas y acciones que lleva a cabo esta organización. Este panorama permite 
entender el marco general en la que se desarrollan las experiencias comunitarias de sostenibilidad 
ambiental en el territorio a partir de sus diversos actores.  
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Hablar de este movimiento es importante, porque se trata de un espacio colectivo y 
colaborativo donde muchos de los líderes comunitarios se encuentran y tejen procesos de resistencia 
comunitaria; muchos de ellos desempeñan prácticas de sostenibilidad ambiental en sus territorios en 
una búsqueda constante por la permanencia y vida digna en el territorio.  
 
Surgimiento de la Mesa Ambiental de Cerros Orientales 
 
Ahora bien, el surgimiento de la (MACO) como actor “nace en 2005 como suma de un 
importante acumulado de luchas cívicas, comunitarias y sociales de los habitantes de los Cerros 
Orientales”(Salazar & Cruz, 2017, pág. 97).  Se origina entonces cuando varios procesos comunitarios 
comienzan a encontrarse y a tejer redes comunes entre sí. Es así como este proceso se da inicio a la 
par de una de “una serie de caminatas, lo que se llaman expediciones populares, asambleas, talleres, 
cartografía social, reuniones, encuentros semanales, debates, asambleas locales y asambleas 
regionales” (J.Gutierrez, entrevista personal, 14 de junio de 2018) alrededor de vivencias, conflictos 
y oportunidades que comienzan a hacerse comunes entre las diversas comunidades.  
 
En esta dirección, otro de los elementos coyunturales en relación al surgimiento de la Mesa 
se da en relación a la “resolución 0463 del 14 de abril del 2005 emitida por el Ministerio de Ambiente, 
Vivienda y Desarrollo Territorial (MAVDT), con la cual se redelimita la Reserva Forestal Protectora 
Bosque Oriental de Bogotá (RFPBOB), por medio de la cual se adopta su zonificación y 
reglamentación de usos y se establecen las determinantes para el ordenamiento y manejo de los Cerros 
Orientales de Bogotá” (Pinzón Y. , 2009, pág. 2). De esta manera, esta resolución implicaba el no 
reconocimiento de sus habitantes históricos, y con ello, se comienzan a evidenciar las primeras 
tensiones e identidades comunes en este territorio, es decir, emergen las primeras luchas y 
reivindicaciones por permanecer en los Cerros.  
 
¿Qué es la MACO? 
 
Pero hay que detenerse un momento y preguntarse entonces ¿Qué es la MACO? En términos 
generales, se podría decir que ha sido un espacio por la defensa y permanencia de los pobladores en 
los Cerros en condiciones dignas, es decir, como un espacio donde los lazos de solidaridad han tejido 
procesos reivindicativos en aras de defender los intereses históricos de las comunidades de la mano 
con el cuidado ambiental. En términos más puntuales podría decirse que:  
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La Mesa Ambiental de los Cerros Orientales es un proceso social de organizaciones, 
sectores, líderes, barrios y veredas de los territorios ubicados en los Cerros Orientales 
de Bogotá; que han venido desarrollando un espacio de encuentro, con el propósito 
de fortalecer la defensa de los intereses populares y la conservación del patrimonio 
ambiental. (Florez J. H., 2011, pág. 39)  
 
Es por ello que la (MACO) trabaja sobre dos frentes principales: “(1) defender el derecho 
adquirido de habitar el territorio que construyeron socialmente las comunidades del borde, y (2) 
conservar el patrimonio ambiental de los cerros” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015, pág. 161).Así 
mismo,  a través de esta organización se hace visible un entramado de: “prácticas, procesos, luchas y 
conocimiento del territorio que sí sabían y tenían la experiencia para cuidar, proteger, conservar, 
transformar y vivir sosteniblemente. (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 43).  
 
Teniendo en cuenta estos ejes de acción, es necesario destacar entonces que en este proceso 
confluyen diversos actores interesados por “exponer las problemáticas de los territorios, coordinar 
acciones, obtener información, formular acciones conjuntas y, en ocasiones, intercambiar 
información con los funcionarios de entidades distritales” (Salazar & Cruz, 2017, pág. 84). En este 
mismo sentido, los miembros de la (MACO) se encuentran organizados en diferentes nodos 
territoriales según el sector que habitan, se trata entonces del Nodo  
 
Mesa de Cerros Usaquén; Nodo Mesa de Cerros San Isidro – Patios; Nodo Mesa de 
Cerros Centro Oriente; Nodo Mesa de Cerros San Cristóbal; Comité Cívico Popular 
de Sectores, veredas y barrios afectados por el Plan Centro - Santafé Candelaria; 
Acualcos – Chapinero; Red de Mujeres de San Isidro Patios – Chapinero; Barrios del 
Mundo – Chapinero; Jocuimo – Chapinero; JAC Bosque Calderón –Chapinero; 
Corporación Servicio de Defensa a la Niñéz – SEDEN; Asociación de Defensa de los 
Derechos el niño Cerro Norte Usaquén; Asociación pro defensa del Niño y de la Niña 
- Villa Nidia – Usaquén; Casa Vecinal Santa Cecilia Baja – Usaquén; Mesa 
Ambiental Cerro Norte – Usaquén; Semillero de la Universidad de Monserrate; Mesa 
de Unidad Territorial -MUTE -Localidad Tercera; Fuerza Común; Frutos de Utopía; 
Plataforma Rural; Grupo Gestor Ecobarrio - San Cristóbal; Cinep; Planeta Paz; 
Fundación Trenza; Corporación Construyendo Hábitat; Corpasef. (Mesa de Cerros 
Orientales, 2005, pág. 5) 
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Características de la MACO 
 
En consecuencia, con estos diversos actores mencionados, la (MACO) ha contado con 
diversas características entre las que encuentran “la gestión y el posicionamiento político; asimismo, 
da valor al esfuerzo de tejer red, de unir, del trabajo voluntario y autónomo. Sus mandatos y 
lineamientos de política pública se constituyen en sí mismos en propuestas de ordenamiento y 
ocupación de la ciudad, los bordes y la región, no solo de los Cerros Orientales de Bogotá” (Valero 
Garay, León, Mendoza Ávila, & Álvarez Cubillos, 2015,) citado por (Cortes L. , 2015, pág. 15).  
 
Así mismo, en el marco de las propuestas y acciones que la mesa viene desarrollando, se 
toman en cuenta las interlocuciones, expediciones populares, el estudio de documentos, 
movilizaciones, formación, entre otras tantas. Estas acciones se desarrollan en el marco de estrategias 
de incidencia y participación de sus actores. En relación a ello, se trata de   
 
Estrategias de incidencia que se pueden agrupar en tres tipos: a) acciones encaminada 
a la incidencia en la política pública, como la realización de foros, encuentros y 
seminarios, la participación en espacios públicos, la formación de espacios públicos 
no estatales sostenidos en el tiempo y la movilización y protesta social; b) Judiciales, 
por medio de la presentación de acciones populares, de cumplimiento y de tutela; y 
c) Educativas, encaminadas a la educación de la comunidad principalmente en temas 
ambientales, de política y de ordenamiento territorial. (Hernández, Flórez & Naranjo, 
2010) citado por (Florez J. H., 2011, pág. 39) 
 
Todo este tipo de acciones están poniendo en evidencia la capacidad reivindicativa, de 
liderazgo y organización que ha venido desempeñando este proceso organizativo y que da cabida a la 
trasformación social territorial desde diversas propuestas que tienen un fuerte carácter de incidencia 
en la toma de decisiones sobre este territorio.   
 
En conclusión, puede decirse que el proceso de la (MACO) surge tras una serie de encuentros 
comunes, en el cual diversas organizaciones, sectores, líderes, barrios y veredas defienden los 
intereses de sus comunidades y que tienen un fuerte sentido de cuidado por el ecosistema Cerros. Este 
proceso se desarrolla a partir de diferentes nodos territoriales que buscan el posicionamiento político 
en escenarios institucionales. En seguida se evidenciarán los principales discursos colectivos 
alrededor de propuestas de sostenibilidad ambiental que emergen desde esta organización.   
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2.6   Discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad ambiental 
 
Es así, como tras haber explicado algunas generalidades de la (MACO), es importante ahora 
discutir acerca de los discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad ambiental que se 
desarrolla allí a partir de dos grandes ejes; el primero, son los pactos de Borde y, el segundo, son los 
pactos de vida con el territorio. En primer lugar, se hablará acerca de estas iniciativas y posteriormente 
se abordarán dichos discursos. Los discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad 
ambiental son formas narrativas cuyo contenido cultural y social permiten entender la trama de 
sentido que atraviesa la subjetividad del líder comunitario, especialmente, en lo que respecta a las 
propuestas de sostenibilidad ambiental. Para ello es importante señalar dichos discursos; discursos 
que se trasforman en acciones y en realidades territoriales.  
 
Pacto de borde: Un acuerdo fallido entre voluntades 
 
En primer lugar, los pactos de borde surgen tras la necesidad urgente de tomar medidas por 
parte de instituciones y comunidades para detener el crecimiento urbano informal en el borde oriental 
de la ciudad. Es así como estos pactos se posicionaron como una propuesta coherente e integrativa 
entre las dicotomías de lo ambiental y lo urbano. Al respecto,  
 
A las comunidades se nos estaba exigiendo procesos de legalización de los barrios, 
que eso viene desde antes del 98. Nos exigían que teníamos que organizarnos de tal 
forma que no hubiera más expansión. Había un interés digamos sano en el sentido de 
protección y nuestros líderes, sobre todo muchos jóvenes que participaron en esa 
época, pues teníamos esa dimensión pues de lo ambiental bien clara. (R.Borda, 
entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
 
Fue así como los pactos de borde constituyeron una iniciativa de interlocución que inicia con 
diversos habitantes de la UPZ 89 con el fin de establecer un diálogo con las entidades en pro de la 
mejora de las condiciones de vida de las comunidades y, en cambio, el compromiso de cuidar los 
cerros y de no crecer más urbanísticamente en ellos. Entonces, como lo señalan las personas que 
participaron en este proceso, se trataba de “un ejercicio muy muy bonito, porque hubo participación 
de mucha gente de Bosques de Bellavista, hasta la Esperanza y allí con la gente del Verjón propusimos 
esos manejos integrales que debían quedar inscritos” (R.Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 
2018) 
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Teniendo en cuenta las características de este surgimiento, se puede decir que estos pactos se 
pensaron como un proceso de concertación con privados y las comunidades en el que “se buscaba el 
establecimiento de una franja de borde entre la reserva y los asentamientos legalizados, como espacio 
público, donde se desarrollarán actividades de preservación, conservación, recreación pasiva y activa, 
vigilancia ambiental” (Lopez A. M., 2015, pág. 111). Es decir,  
La voluntad de las comunidades de los Cerros de realizar un pacto entre ellos mismos 
para trabajar en colectivo, en busca de propuestas de sostenibilidad de los territorios, 
y llegar a acuerdos aun cuando las entidades no lo hacen entre ellas mismas, teniendo 
todas las herramientas y los recursos; el concepto de “Pacto” se mantiene como 
propósito fundamental de la Mesa Ambiental de Cerros, buscando siempre lo que nos 
une y trabajando sobre ello para potenciarlo. (Pinzón Y. , 2009, pág. 6) 
Consistían entonces en mesas de diálogo socio-institucional desde la perspectiva de la 
comunidad por medio de “herramientas para la definición de compromisos y acciones a desarrollar 
por parte de las instituciones y comunidades asentadas en las veredas y en los desarrollos legalizados 
o informales, localizados parcial o totalmente en la Reserva Forestal Protectora Bosque Oriental de 
Bogotá” (Neira, 2013, pág. Parr.5 ).  
 
En términos generales, puede decirse que eran un instrumento facilitador de la participación 
ciudadana basada en escenarios de interlocución y la eficiente gestión del suelo de los Cerros 
Orientales, obedeciendo también a un enfoque de conservación ambiental, defensa del territorio, 
resolución de los conflictos locales, partiendo del reconocimiento de los derechos y deberes de las 
comunidades que habitan dicho sector. A pesar de todos estos esfuerzos, esta propuesta no se ha 
materializado a cabalidad en los territorios y no ha sido enteramente apropiada por las instituciones. 
Por ello, se puede decir que en ultimas:  
 
Los pactos de Borde son más bien un llamado a la bandera, son un recuerdo de una 
iniciativa social muy importante de no seguir creciendo hacia la montaña, pero que 
no han sido vinculados directamente a la política del Ordenamiento de ciudad; a las 
políticas institucionales del ordenamiento de la ciudad. (J.Gutierrez, entrevista 
personal, 14 de junio de 2018) 
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Pactos de vida por el territorio: Caminos de consciencia colectiva 
Posteriormente, la propuesta de los pactos de vida emerge como una estrategia de resistencia 
y reivindica “las acciones de autogestión en torno al conocimiento, la organización y la planeación 
de las comunidades y el territorio, que se han realizado históricamente en los Cerros Orientales” 
(Mesa de Cerros Orientales, 2016, pág. 3). Esta propuesta vincula “el desarrollo de mecanismos como 
la educación comunitaria, las herramientas comunicativas, las expediciones populares, las mingas 
territoriales y la cartografía social” (Mesa de Cerros Orientales, 2016, pág. 1). Es decir, iniciativas 
“permiten el sostenimiento de la vida armónica de los habitantes populares dentro de los barrios y 
veredas ubicados en la Reserva y la Franja de adecuación” (Mesa de Cerros Orientales, 2016, pág. 
3).  
Es así como los pactos de vida se asumen también como un compromiso que tiene como fin 
la permanencia en el territorio “en condiciones de justicia social y ambiental, por medio del 
establecimiento de acuerdos entre los sujetos y las comunidades acerca de las formas de vivir en él” 
(Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 2016, pág. 1). En esa medida, se convierte en un instrumento 
de resistencia basada en la autogestión y el autogobierno en torno al conocimiento, la organización y 
la planeación de las comunidades acerca de su propio territorio.  
Así mismo, se puede decir que esta propuesta hace parte de un proceso de planeación y 
movilización popular de carácter autónomo y dinámico de la Mesa de Cerros Orientales que busca el 
reconocimiento de las iniciativas comunitarias como también la negociación con la institucionalidad 
gubernamental, de manera que se convierte en una estrategia de planeación “territorial popular, un 
poco al margen del estado y de las políticas gubernamentales. Pues se entiende que nosotros tenemos 
que auto-organizarnos de manera independiente y de una manera donde no necesariamente nuestras 
secciones estén determinadas por la acción institucional” (S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio 
de 2018).  
En ultimas, los pactos de vida trabajan sobre temas fundamentales para los pobladores de los 
Cerros, entre los que se encuentran la gestión del riesgo, la inseguridad jurídica, la ecología las 
alternativas de habitabilidad y la economía popular, pero buscan también la vida armónica de sus 
habitantes y el cuidado por el ecosistema, permitiendo formas dignas de vivir en él. En seguida se 
presentarán los principales discursos colectivos que han permeado las narrativas de los líderes 
comunitarios de la MACO.   
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Discursos colectivos  
 
En relación a estas iniciativas, emergen diversas narrativas y/o discursos de los líderes de la 
(MACO). Entre los más relevantes se encuentran una profunda conciencia y responsabilidad frente a 
la sostenibilidad ambiental, el papel que han desarrollado las mismas comunidades en la construcción 
del territorio, la conciencia del valor ambiental y social del territorio en el que viven y la capacidad 
de cuidado que tienen estos habitantes alrededor de este ecosistema. En este sentido,  
 
En términos de sostenibilidad, la Mesa de Cerros valora, y valoriza, la gestión y el 
posicionamiento político; asimismo, da valor al esfuerzo de tejer red, de unir, del 
trabajo voluntario y autónomo. Sus mandatos y lineamientos de política pública se 
constituyen en sí mismos en propuestas de ordenamiento y ocupación de la ciudad, 
los bordes y la región, no solo de los Cerros Orientales de Bogotá. (Ramirez, Mesa, 
Garcia , & Valero, 2015, pág. 53) 
 
Profunda conciencia y un nivel elevado de responsabilidad frente a la sostenibilidad ambiental. 
Prácticas que permiten que el territorio se muestre ante los demás como un territorio socialmente 
importante por los ejes ambientales.  
 
En primera medida, el discurso acerca de la profunda conciencia y un nivel elevado de 
responsabilidad frente a la sostenibilidad ambiental está evidenciando cómo alrededor de los líderes 
comunitarios emerge una narrativa ligada a la consciencia del territorio que habitan y de la 
responsabilidad ligada a la sostenibilidad ambiental en el territorio. Esta narrativa está expresando 
que existen diversas experiencias comunitarias que buscan el cuidado del ecosistema y que día a día 
alrededor de estas se trabajan diversos ejes ambientales. Al respecto, algunos de sus líderes dicen que:  
 
La Mesa tiene una profunda conciencia y un nivel elevado de responsabilidad frente 
a la sostenibilidad ambiental. Mire, yo conozco la gente de la Casa de los Colores, la 
gente de los Eco barrios, en Villa Rosita. Conozco algunos procesos de acción 
comunal, en huerto pía. Diariamente están haciendo cosas como las huertas, como 
los murales que reivindica todo el tema de lo que hay en el territorio, prácticas que 
permiten que el territorio se muestre ante los demás como un territorio socialmente 
importante por los ejes ambientales.  (R.Borda, entrevista personal,13 de mayo de 
2018)  
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Reconocemos el papel que hemos desarrollado en la construcción de nuestro territorio; somos el 
resultado de la exclusión de la ciudad, del abandono institucional y de un proceso de desarrollo y 
ordenamiento fraccionado  
 
En segundo lugar, otro de los grandes discursos devela el posicionamiento político de los 
líderes como pobladores históricos de los cerros que han sido producto de la exclusión y el abandono 
completo del estado. Al respecto los líderes y pobladores señalan que:  
 
Somos resultado de la exclusión de la ciudad, del abandono institucional y de un 
proceso de desarrollo y ordenamiento fraccionado, que no consulta los procesos 
sociales y obedece más a las lógicas del mercado y de la renta del suelo que a las 
reivindicaciones sociales de la población y a su mejoramiento de calidad de vida. 
(Archivo personal de miembro de la Mesa de Cerros) citado por (Ramirez, Mesa, 
Garcia , & Valero, 2015, pág. 46) 
 
Así mismo, dentro de esta misma narrativa se expresa el auto reconocimiento de sí mismos 
como de sujetos que se apropian de la gestión social del territorio y que conocen el empeño que 
implico construir sus vidas allí. Se trata del auto reconocimiento que ha tenido el esfuerzo de 
generaciones precedentes en la conformación de las oportunidades de vida sus barrios y de sus vidas.  
Al respecto,  
Los habitantes populares históricos de los Cerros Orientales reconocemos el papel 
que hemos desarrollado en la construcción de nuestro territorio. Sabemos que ha sido 
con nuestras manos y las de nuestros padres, madres, abuelas y abuelos, que hemos 
levantado a pulso y con mucho esfuerzo, nuestros barrios y veredas. (Mesa Ambiental 
de Cerros Orientales, 2016, pág. 15).   
 
Sabemos del inmenso valor ambiental y social del territorio en el que vivimos, y esto nos ha llevado 
una y otra vez a pensar en cómo queremos habitarlo.  
 
 Otro de los discursos, explica el reconocimiento que han forjado los líderes y pobladores 
históricos del territorio Cerros Orientales en cuando el valor ambiental que tiene el territorio Cerros. 
Esta narrativa revela la auto-consideración de sí mismos como protectores de las montañas, además 
evidencia que son ellos quienes conocen acerca de este territorio y, así mismo, son quienes también 
lo cuidan. El siguiente fragmento evidencia lo anteriormente mencionado:    
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Sabemos del inmenso valor ambiental y social del territorio en el que vivimos, y esto 
nos ha llevado una y otra vez a pensar en cómo queremos habitarlo, en cuáles son las 
medidas que debemos tomar para preservarlo, teniendo siempre en cuenta que nuestra 
presencia en él no tiene que ser nociva, sino que, por el contrario, somos nosotros 
quienes lo conocemos y, por tanto, quienes estamos en capacidad de cuidarlo. (Mesa 
de Cerros Orientales, 2016, pág. 1) 
 
Estamos en capacidad de cuidar el ecosistema Cerros. No extenderemos nuestros barrios para 
proteger la montaña  
 
 
Finalmente, existe una última narrativa vinculada con el posicionamiento de dichos líderes a 
no seguir creciendo urbanísticamente hacia la montaña. Se trata de una serie de compromisos como 
también de una serie de acciones que propenden al mejoramiento de sus propias comunidades, del 
ecosistema. Al respecto,  
 
No extenderemos nuestros barrios para proteger la montaña, el patrimonio natural y 
su biodiversidad. Es urgente definir los linderos y hacer el amojonamiento respectivo 
de borde urbano, suburbano y rural para determinar cuáles barrios y veredas, 
explotaciones mineras, cultivos y praderas quedan de manera definitiva dentro o 
fuera de tales linderos y de una franja de adecuación que reconozca el mejoramiento 
barrial. (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 50) 
 
Una vez explicados los discursos relacionados a la sostenibilidad ambiental por parte de los 
líderes del a MACO, ahora es necesario llegar a unas conclusiones respecto a este capítulo. Es por 
ello que a modo de conclusión del apartado denominado “Cerros orientales: más que montañas, un 
tejido social e identitario” se puede decir que los cerros son un tejido social e identitario y un territorio 
disputado, en el que se resaltan diversos procesos comunitarios históricos de sostenibilidad ambiental 
alrededor del territorio. Este contexto general permite evidenciar que los Cerros Orientales se han 
visto atravesados por un desarrollo urbanístico contrastado y que se trata de un territorio de alto valor 
ambiental, paisajístico y social para ciudad.  
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Al respecto,  el proceso de asentamiento alrededor de estas montañas ha tenido una historia 
común; en muchos casos, ha sido la historia producto de la precariedad y del conflicto social del país, 
lo que ha llevado a que sus pobladores lleven a cabo procesos de autogestión comunitaria como forma 
de organización colectiva que permite responder a las necesidades de cuidado ambiental y del pervivir 
mismo en el territorio; estos procesos se dan a la par de emergencias de liderazgos colectivos y del 
movimiento social organizado.  
 
Por otro lado, la figura de reserva y los conflictos ambientales derivados en relación a la 
aparición de la misma han evidenciado una serie de conflictividades comunes que atraviesa a las 
comunidades históricas de los Cerros Orientales vinculadas a la disputa ambiental-territorial 
alrededor del área de conservación. Se señala con ello problemáticas comunes para estos sectores 
como una marcada deuda histórica con los pobladores, la segregación social, política, económica, 
como también la incertidumbre jurídica y las rupturas al interior de los tejidos sociales comunitarios.  
 
Por otro lado, los líderes comunitarios de la Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá se 
analizan como gestores sociales del territorio en la defensa de los intereses de sus comunidades, 
muchos de los líderes de esta organización, abogan por la permanencia y vida digna a través de 
prácticas de sostenibilidad ambiental. La emergencia de estos líderes parte de una necesidad de vivir 
dignamente en el territorio y es por ello que se convierten en actores protagónicos de transformación 
social territorial en pro de la defensa, la legitimidad y la reivindicación de sus derechos.  
 
En consecuencia, la Mesa Ambiental Cerros Orientales (MACO), surge en el encuentro de 
diversos procesos comunitarios que comienzan a tejer redes comunes que buscan gestión y el 
posicionamiento político ante los problemas que aquejan a este territorio. Además, es el espacio de 
encuentro donde la suma de líderes y procesos se hace evidente.  
 
Finalmente, en cuanto a los discursos colectivos de propuestas de sostenibilidad ambiental 
que se desarrollan alrededor de la Mesa Ambiental de los Cerros orientales de Bogotá, se tomaron en 
cuenta la iniciativa de los pactos de borde y de los pactos de vida con el territorio. A través de estas, 
cobran sentido diversas narrativas ligadas a la responsabilidad con el territorio, la autoconsciencia del 
papel que tienen las comunidades en la gestión del mismo, el reconocimiento del valor ambiental y 
social que estas montañas tienen para la vida y la capacidad de cuidado que tienen estos pobladores 
con este ecosistema.  
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3. SENTIDOS CONTRUIDOS ALREDEDOR DE EXPERIENCIAS 
COMUNITARIAS BASADAS EN PRÁCTICAS DE SOSTENIBILIDAD 
AMBIENTAL 
Carrasco, E. (25 de marzo de 2009). Árboles y montañas de Zofik [Pintura]. Recuperado de 
https://bit.ly/2UHhq8S 
 
Tomando en cuenta los discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad 
ambiental presentados en el aparatado anterior, el presente capitulo tiene como objetivo presentar las 
prácticas de sostenibilidad que llevan a cabo los líderes comunitarios y explicar los sentidos que 
configuran la subjetividad del líder alrededor de las mismas. La característica primordial de este 
apartado se centra en la subjetividad de sus actores, en la medida que son sujetos de significación 
colectiva y particular, que le dan sentido a dichas prácticas en relación directa con el territorio que 
habitan. En consecuencia,  
 
Entender el territorio tiene que ver con las relaciones de los significados, con las 
representaciones, con los sentidos históricos que tiene la gente allí, esos sentidos 
prehistóricos que tenía la gente que comunicaban y que se volvían lugares de 
comercio, hoy en día que significan en el territorio y como son usados. (C. Garcia, 
entrevista personal, 30 de mayo de 2018)  
Figura 10. Árboles y montañas de Zofic  
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La idea central aquí es que han surgido diversas experiencias comunitarias que llevan a cabo 
prácticas de sostenibilidad ambiental el territorio Cerros, resaltando el valor de las comunidades 
históricas en el cuidado de este ecosistema. Es por esto que se trata de prácticas de sostenibilidad 
ambiental que están cargadas de un inmenso valor histórico, cultural, emocional y están 
estrechamente vinculadas al sentido de permanencia y vida digna en el territorio.  
 
Es necesario que el lector pose su mirada fundamentalmente en este capítulo ya que es el que 
responde fielmente a las preguntas de investigación y a los propósitos de la misma. A continuación, 
se presentará una caracterización del líder comunitario, además de una descripción de la práctica que 
lleva a cabo y, lo más importante, los sentidos configurados alrededor de dichas prácticas. Para ello, 
se abordarán diversos territorios en los Cerros Orientales a través de los cuales emergen dichas 
experiencias comunitarias. 
 
 La primera, es Acuabosques, como un proceso de gestión del recurso hídrico vital, la 
segunda, es la experiencia de Ecobosques que da cuenta de la construcción de distintas huertas 
comunitarias ligado a los procesos de soberanía alimentaria. Por otro lado, Acualcos, que representa 
una alternativa de gestión comunitaria del agua, los Ecobarrios como una experiencia de alternativas 
de vivienda sustentable y, por último, la Casa de los colores como la materialización de una propuesta 
de educación artística, cultural y ambiental alrededor de estas montañas.  
 
Los criterios que se contemplaron para la selección de las experiencias que narro a 
continuación se basaron en uno (1) la cercanía y vinculo que tenía con estas experiencias, (2) la 
capacidad organizativa y de liderazgo que se evidenciaba en cada una de ellas y tres (3) la evidencia 
de que estas experiencias se vincularan con prácticas de sostenibilidad ambiental desde la autogestión 
comunitaria a través del recurso del agua, la agroecología, la educación ambiental, etc. La relevancia 
de hablar de cada una de ellas, consiste en que a través de ellas cobran relevancia las capacidades de 
liderazgo comunitario, de autogestión comunitaria y de prácticas de sostenibilidad ambiental que se 
llevan a cabo en estos territorios.  
En esta misma perspectiva, estas experiencias pueden constituirse en referentes de 
construcción social del territorio en la medida que dejan ver una serie de prácticas que se pueden 
implementar en otros territorios en la ciudad de Bogotá; dado que son modelos que abogan por la 
conciencia, el liderazgo, la solidaridad y es lo que la ciudad necesita para un mejor pervivir de todos 
sus habitantes.  
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En este sentido se trata de evidenciar diversas experiencias ligadas a “espacios vividos que 
representan formas de conocimientos locales y menos formales; son dinámicos, simbólicos, y 
saturados con significados, construidos y modificados en el transcurso del tiempo por los actores 
sociales” (Oslender, 2002, pág. 4). Es por ello que las claves para aproximarse a cada una de estas 
experiencias parten de una perspectiva hermenéutica-interpretativa por medio la cual cobran sentido 
las narrativas de sus líderes y la interpretación de sus mundos.    
 
Es importante decir que dichas prácticas de sostenibilidad ambiental parten de experiencias 
comunitarias que llevan a cabo algunos de los líderes comunitarios de la Mesa Ambiental de Cerros 
Orientales (MACO) y que buscan el cuidado este ecosistema, la preservación de la vida humana y 
abrir las posibilidades de vivir dignamente en armonía con la naturaleza. De ahí que estas prácticas 
también signifiquen modos de hacer “ciudadanía insurgente, caracterizadas por moverse entre los 
espacios formales e innovadores de participación, que invocan la memoria colectiva de los ciudadanos 
buscando promover una conciencia histórica de sus procesos de transformación social” (Pedraza, 
2014, pág. 52).   
 
En relación, estas propuestas evidencian de primera mano el papel de la autogestión 
comunitaria en el desarrollo de las oportunidades de vida de los sectores populares en el territorio; la 
autogestión comunitaria es un elemento fundamental aquí en la medida en que estas “ apuntan hacia 
soluciones permanentes y auto gestionadas, sobre todo de problemas locales” (Grohmann, 1997, pág. 
3), pero de la mano de la sostenibilidad.  
 
Por todas estas iniciativas mencionadas anteriormente, se puede decir que se tratan de 
“experiencias que representan una serie de formas de vida y de asumir el mundo, pensadas desde el 
bien común, basadas en luchas, logros y adversidades, y resignificadas como hitos de organización 
comunitaria” (Poblador de la zona rural de Usme) citado por (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 
2015, pág. 40). La importancia de hablar de los sentidos alrededor de estas prácticas consiste en que 
permiten reconocer la gama variada de territorios y vidas en los cerros orientales donde emergen los 
liderazgos comunitarios y donde cobra relevancia la identidad territorial a través del trabajo 
comunitario que han venido realizando sus diversos actores.  
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 Es por esto que estos procesos pertenecen a la “construcción social del territorio que parte 
del reconocimiento de la memoria histórica y los modos de habitar de cada uno de sus pobladores” 
(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015, pág. 19) como también demuestra la “lucha constante por el 
reconocimiento y por la generación de alternativas de desarrollo, uso y conservación y propuestas 
para la mejora de la calidad de vida de los pobladores” (Florez J. H., 2011, pág. 44), de la mano de la 
sostenibilidad ambiental. Es decir, la relevancia de hablar de estas experiencias radica en que a través 
de ellas se evidencian:  
 
Formas en que la gente se relaciona entre sí y con la naturaleza en la medida en que 
cuido, te cuido y cuido el agua, cuido la montaña, cuido el bosque y cuido las 
semillas, es como eso que está ahí oculto como un poco no tan tangible más bien 
intangible, pero que tiene que ver con los sentidos de las relaciones de solidaridades, 
de formas de vivir, no autodestructivas, sino de cooperación.  (C.Garcia, entrevista 
personal, 30 de mayo de 2018). 
 
De ahí que sea importante pensarse estas prácticas como formas en las que se generan 
también “condiciones de sostenibilidad para la ciudad, en la medida que se produce la integración, en 
lugar de profundizar la desarticulación” (Giuliani & Wiesenfeld, 2001, pág. 23). Por todo esto, estas 
experiencias constituyen un modo de construcción de una cultura ambiental y empoderamiento 
ciudadano, es decir, “involucramiento de la sociedad en temas ambientales y cultural a través de 
procesos de participación y educación” (Cámara de Comercio de Bogotá, 2015, pág. 11). 
 
En relación a todo lo dicho, la siguiente tabla sintetiza alguna de las experiencias de prácticas 
de sostenibilidad ambiental que se han encontrado en el territorio, sin embargo, las que se abordarán 
son sólo algunas de ellas y otras más; queda abierta la posibilidad a futuro que los investigadores se 
preocupen por profundizar aún más otras de las que se mencionan a continuación.  Tomando en cuenta 
estas experiencias seleccionadas, se comenzará con Acuabosques, retomando la caracterización del 
barrio donde ocurre la experiencia, seguido de la experiencia misma, del líder comunitario y de los 
sentidos construidos por parte del mismo. 
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Tabla 9. Experiencias de Habitabilidad Sostenible en los Cerros Orientales 
 Experiencia 
comunitaria 
Datos de interés 
Acualcos (Asociación de Servicios Públicos Comunitarios San Isidro I y II, San Luis, 
La Sureña) / UPZ: 89 San Isidro Patios/ Extensión UPZ: 113,0 hectáreas 
Localidad: Chapinero/ Clasificación del Suelo: residencial de urbanización 
Incompleta/ Población UPZ: 17.616 habitantes/ Origen: 1982. 
Acuabosques Barrio: Bosques de Bellavista/ / UPZ: 89 San Isidro 
Patios/Extensión UPZ: 113,0 /hectáreas/Localidad: Chapinero/ 
Clasificación del Suelo: residencial de urbanización incompleta/ Origen: 
1986.  
Casa Taller de Niños 
Jóvenes Las Moyas 
Barrio: San Luis/ UPZ: 89 San Isidro/ Patios/ Estrato 1 y 2/ Extensión UPZ: 
113,0/ hectáreas/Localidad: Chapinero 
Ecobarrio en San 
Cristóbal 
Barrios: Triangulo Bajo, Triángulo Alto y Manantial/UPZ: 32 San 
Blas/Estrato: 1/Beneficiarios: 300 familias/ Extensión UPZ: 400,0 
hectáreas/Clasificación del Suelo: residencial de urbanización incompleta/ 
Población UPZ: 95.993 habitantes  
Acuavieja  Organizaciones: Acu avieja y Amigos de la Montaña/ Beneficiarios 
directos: Aproximadamente 100 edificios en el área de influencia de la 
quebrada La Vieja / Barrio: Las Acacias/ UPZ: 90 Pardo Rubio/ Extensión 
UPZ: 285, 2 hectáreas/ Localidad: Chapinero  
Agroparque los 
Soches 
Vereda los Soches/ UPR: río Tunjuelo/ Extensión UPR:18.477 hectáreas 
Localidad: Usme  
 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de la tesis de grado “Análisis e interpretación de la prospectiva 
comunitaria y su contribución en la planificación del territorio cerros orientales (Bogotá – Colombia)”, por 
Diana Mendoza, 2013. Recuperado de https://bit.ly/2HEk095 
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Barrio Bosques de Bellavista 
 
Mapa  3. Panorámica del Barrio Bosques de Bellavista de Bogotá 
Google Maps. (30 de marzo de 2019). Panorámica del Barrio Bosques de Bellavista de Bogotá [Mapa]. 
Recuperado de https://bit.ly/2JoKTjw 
 
Según las entrevistas realizadas a mi abuelo Don Ismael Cerón (2018) y al líder David Chipo 
(2018), en su aspecto histórico el barrio Bosques de Bellavista nace en el año 1950, tras la llegada de 
familias campesinas de diversas regiones del país traídas por militares para explotar las canteras para 
la construcción del Cantón Norte y la Escuela de Caballería. Con el paso del tiempo estas familias 
fueron construyendo sus trabajos, vidas y sueños en este territorio.  
 
La población actual la conforman antiguas familias que trajo el ejército cuando hicieron del 
Cantón Norte. Este barrio que inicialmente se denominaba Canteras era un lugar donde las familias 
explotaban y extraían la piedra para hacer las construcciones de la Escuela de Caballería.  Fue así 
como “esos trabajadores y familias se quedaron allí y siguieron viviendo de la extracción de estos 
materiales” (R.Borda, entrevista personal,13 de mayo de 2018).  
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Posteriormente durante el año 1966 se culminan las construcciones militares y en el año 1975 
el ejército autoriza a los habitantes del barrio a seguir extrayendo material y vendiéndolo a 
particulares con una ganancia del 15 % sobre el valor de la venta. Sin embargo, “en el año 1985 los 
militares toman la decisión que las familias deben desocupar los terrenos, lo que genera un pleito 
entre los habitantes quienes 30 años atrás se encontraban trabajando y viviendo allí” (D.Chipo, 
entrevista personal, 31 de marzo del 2019).  
 
Por todo ello, en el año 1985 se inicia un proceso de disputa entre los derechos de los 
trabajadores y de su pervivir en aquel territorio. “Dando lugar a que en el año1986 se dé inicio a un 
proceso jurídico por medio del cual, después de una gran lucha de resistencia y esfuerzo comunitario, 
en el año 1994 el Ministerio de defensa efectué la escrituración de los predios a la comunidad” 
(I.Cerón, entrevista personal, 12 de julio de 2018). Hoy en día, tras esta disputa, los terrenos son 
propiedad del barrio.  
 
Con el paso de los años, el barrio inicia un proceso de organización desde la autogestión 
comunitaria como la construcción del salón comunal, el polideportivo, el acueducto, etc. Por ejemplo, 
se construyen dos aulas escolares hoy en día “Escuela Julio Antonio Gaitán”, allí se da un proceso de 
alfabetización y la Junta de Acción Social el Refugio gestiona con ayuda de la Secretaria de 
Educación la construcción de dicha escuela.   
 
En su aspecto geográfico el barrio se encuentra ubicado en el kilómetro 3 de la vía que 
conduce de Bogotá a La Calera, en la UPZ 89, localidad de Chapinero. Este barrio cuenta con una vía 
al costado derecho, después del mirador de la paloma antes de llegar al Comando de Acción 
Inmediata, además tiene una vía de acceso principal que es la vía La Calera y tiene otra vía que forma 
una especie de anillo alrededor del barrio y vuelve a salir a la vía principal.   
 
Dentro de sus características principales se trata de “un barrio que está ubicado en el costado 
que va hacia los cerros, es un barrio pequeño, más o menos de unas 108 familias, como en una falda 
de la montaña” (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019) es de origen popular, 
autoconstruido y que actualmente colinda con el área de Zona de Reserva Forestal. Por eso se dice 
que la zona se encuentra restringida para la legalización e inversión estatal.  
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Ahora bien, uno de los aspectos centrales es que el barrio ha tenido una dificultad histórica 
de acceso al agua potable como recurso hídrico, derecho fundamental para la vida y bien común para 
la comunidad, es decir, no ha contado con el servicio del agua potable que presta la Empresa de 
Acueducto y Alcantarillado de Bogotá (EAAB). Esta situación se debe a que el barrio aún no se 
encuentra legalizado, además de la privatización y mercantilización de este recurso que debería ser 
un bien común para las comunidades. Por todos estos factores, la comunidad ha venido realizando un 
proceso de gestión autónoma y comunitaria alrededor del recurso del agua, además de 
autoconstrucción de las viviendas y organización comunitaria. Se trata entonces de una experiencia 
que da cuenta de la acción colectiva, el liderazgo, basado en la sostenibilidad humana –ambiental, 
relacionado con el acceso al agua y el cuidado de las fuentes hídricas.  
 
3.1   Acuabosques: Un proceso de gestión del recurso hídrico vital   
 
“El recuerdo y la memoria colectiva tienen los olores, los colores del río, del arroyuelo, de las 
fuentes. Y para las comunidades organizadas la historia está pasada por agua” (Red Nacional de 
acuedcutos comunitarios, 2017, pág. 23). 
 
Figura 11. Planta de tratamiento del Acueducto Comunitario Acuabosques 
Chipo, D. (2 de junio de 2013). Planta de tratamiento del Acueducto Comunitario Acuabosques [Fotografía]. 
Bogotá: Documento privado. 
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Si bien, “la gestión comunitaria del agua la realizan en Colombia más de 12 mil 
organizaciones conocidas como los acueductos comunitarios” (Red Nacional de acuedcutos 
comunitarios, 2017, pág. 7), en el caso de los Cerros Orientales la experiencia de Acuabosques cobra 
especial relevancia en la medida que allí se tejen redes de solidaridad y conocimiento práctico, basado 
en el empoderamiento y el liderazgo que no conoce límites. 
 
 Es importante decir que el proceso de gestión comunitaria del agua desde lo local que ha 
llevado a cabo la comunidad del Barrio Bosques de Bellavista en pro de seguir viviendo digna, amable 
y sosteniblemente con el ecosistema Cerros se convierte en una experiencia plagada de sentidos, 
trabajo comunitario e historia cultural rica en elementos; además hablar de ella constituye una apuesta 
que apela a los recuerdos y las memorias colectivas alrededor de la gestión de este recurso vital para 
la vida.   
 
De esta manera, hablar acerca de la gestión comunitaria del agua  y los sentidos alrededor de 
ella resulta ser fundamental en la medida que permite reconocer una “labor cultural comunitaria ha 
favorecido en muchos de los casos la compenetración territorial necesaria para el desarrollo de 
asentamientos humanos al entretejerse con su cultura y reforzar elementos de identidad y pertenencia” 
(Red Nacional de acuedcutos comuntiarios, 2017, pág. 13). Sin duda,  
 
El acceso al agua construye comunidad, sociedad y estado, construye democracia y 
ciudadanía. Ello obliga al acuerdo, al consenso, al trabajo mancomunado. El agua 
mueve a la construcción cultural y social del territorio, pues de la manera como una 
comunidad, una sociedad, se relaciona con el agua depende su calidad de vida, su 
bienestar, su buen vivir.  (Red Nacional de Acuductos Comunitarios, 2015, pág. 3) 
 
Además, esta es una de las más ricas expresiones de la gestión ambiental participativa 
existentes en nuestro país, acá es donde entran en juego elementos históricos, pero también políticos 
en la producción del espacio y la vida en la ciudad. Por ello, estas experiencias ligadas a la gestión 
del agua deben entenderse entonces como procesos complejos de trabajo basados en la identificación, 
diseño, formulación y trabajo mancomunado de las comunidades para el uso equitativo de este 
recurso. La siguiente tabla evidencia los diversos actores que intervienen en los procesos de gestión 
comunitaria del agua, entendiendo que sobre ellos actúan una variedad de agentes, normatividades, 
instituciones e integrantes. Tener en cuenta estas variables resulta ser fundamental para comprender 
la experiencia de Acuabosques.   
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Tabla 10. Los acueductos comunitarios como entidades sociales complejas 
Acueductos comunitarios 
Construcción histórica, social y popular 
El sector social de la gestión pública del agua en Colombia 
Integrantes del patrimonio publico 
Instituciones populares diversas 
Empresas comunitarias, familiares o vecinales 
Parte de los territorios sociales 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados del informe “Acueductos comunitarios, patrimonio público y 
movimientos sociales” por Hernán Darío Correa, 2006. Recuperado de https://bit.ly/2KvdUG1  
 
Ahora bien , el proyecto de construcción del Acueducto comunitario Acuabosques inicia en 
el año 1986 ante la necesidad de suministro hídrico del barrio, “antes el agua se recogía en pozos de  
cualquier parte” (Cerón, 2019, pág. 7), es decir, la comunidad se abastecía de los pozos relativamente 
cercanos a las casas. Con el tiempo, la comunidad del barrio vio la necesidad de adquirir el líquido 
vital en algún sitio, por ello recurre a la Empresa de Acueducto de Bogotá (EAAB), pero esto no es 
posible dado que el barrio aún no encuentra legalizado:  
 
Entonces no hay oportunidades, la comunidad se organiza, no tiene junta de acción 
comunal (JAC), se crea un comité de trabajo; con el comité de trabajo se empieza 
hacer por autogestión, es decir, a la comunidad aporta mano de obra y gran parte de 
la ejecución para el proyecto y es así como varias fundaciones apoyan el proyecto de 
acueducto. (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019)   
 
Entonces en el año 1977 se inicia la construcción del acueducto comunitario y, bajo la 
resolución 714 del 21 de mayo de 1977 la CAR (Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca), 
otorga a la Junta de Acción Comunal (JAC) del Barrio Bosques de Bellavista la concesión de aguas 
derivada de la quebrada el chico con el objetivo de satisfacer las necesidades de uso doméstico y con 
una vigencia de 10 años. A partir de todo esto, la comunidad comienza adquirir un conocimiento 
particular acerca de la importancia del agua, todos los ciclos y todas las amenazas que tiene aquel 
recurso.  
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En el año 2007, la comunidad se organiza, se pasan diversos proyectos a varias fundaciones 
buscando el apoyo y el aval para la construcción de una planta de tratamiento para potabilizar el agua; 
finalmente “en un concurso que realiza la Fundación Santa Fe de Bogotá, se alcanza los niveles 
requeridos y se gana el aval por medio del cual se inicia el proceso para la adquisición de una planta 
de tratamiento” (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019). Es así como  
 
Se monta una planta compacta, dos filtros de arena silene antracita y carbón coque y 
un clorador automático tipo piscina para desinfección del agua con cloro estabilizado 
en pastillas y después de ese proyecto de autogestión, se inaugura la planta de 
tratamiento en el año 2007 en el mes de mayo, pero hasta el mes de junio se inicia el 
proceso de la adaptación para desinfección y los estudios para optimizar el 
funcionamiento. (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019)  
 
En términos generales, en este proceso se crearon redes de distribución, se instalaron tanques 
de almacenamiento y se creó un sistema de potabilización desde el trabajo comunitario. El proceso 
se hizo a partir de recorridos por los cerros y buscando la fuente de agua en el punto más alto para 
llevar el recurso hídrico por medio de la acción de la gravedad hasta las casas. Pero a la par de estas 
acciones comienzan a emerger una serie de prácticas de cuidado relacionadas con este mismo recurso 
que tienen que ver con la siembra de plantas alrededor de la bocatoma donde nace el agua y de la 
consciencia de la importancia que tiene la misma para la comunidad. Al respecto, 
 
Cuando nos organizamos en el acueducto se empiezan a implementar esas prácticas, 
se empieza a ahorrar el agua y no contaminar el agua, de cuidar la fuente, de sembrar, 
de restaurar, de empezar a comprender los ciclos del agua, de entender la importancia 
de los páramos y saber que hay muchas maneras de cuidar. Entonces hay una parte 
que es como la parte educativa que tiene que ir de la mano, luego, de alguna manera 
entender que nosotros hemos pactado otras actividades como sembrar, empezar a 
buscar semillas propias del bosque para restaurar el suelo, etc. (S.Cerón, entrevista 
personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Por último, es importante hablar de un punto emergente en relación a esta experiencia cuando 
el Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente (INDERENA) siembra 
diversas especies foráneas en el territorio lo que cual repercutió en la sequía de las fuentes hídricas. 
Por otro lado, el actual proyecto del Sendero de las Mariposas es una iniciativa que pretende pasar 
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por una zona de alto valor hídrico para la comunidad, es decir, de la fuente de la que la comunidad 
está tomando el agua potable. Por último, es importante destacar las condiciones de cambio climático 
que se vienen presentando constituyen un peligro inminente que conlleva a la sequía de las fuentes 
hídricas de la cual depende el Barrio Bosques de Bellavista para su subsistencia 
 
Nosotros acá sabemos que diferentes partes de los Cerros se están perdiendo fuentes 
de agua, no solo por la intervención del hombre, sino también por la siembra de pinos, 
eucaliptos, que van acabando con el ecosistema, con el bosque, con los animales y 
con el agua y pues el agua es el elemento principal para la vida. (S.Cerón, entrevista 
personal, 29 de mayo de 2019) 
  
Tomando en cuenta los elementos de esta experiencia comunitaria basada en la sostenibilidad 
humana y ambiental a continuación se expondrán los sentidos del líder comunitario relacionada con 
dicha práctica.      
David Chipo 
 
David Chipo nació en el Barrio Bosques de Bellavista y actualmente vive en la localidad de 
chapinero Km3 Vía La Calera; es representante del Acueducto Comunitario Acuabosques, 
recientemente mantiene contacto con la organización Mesa Ambiental de Cerros Orientales. Este líder 
comunitario emerge desde la lucha por el acceso al agua potable y de vivir dignamente en el territorio 
hace aproximadamente 30 años. Su capacidad y determinación por las causas sociales se origina 
gracias a la necesidad del barrio al acceso al agua y de la comprensión de los problemas ambientales 
que atraviesan este territorio como también gracias a su formación como ingeniero ambiental.  
 
Este proceso se da en el marco de una crisis de la Junta Administradora del Acueducto del 
barrio, dado que en aquel entonces no había quienes se hicieran cargo de liderar el proceso del agua 
y existía mucho desconocimiento de la organización en sí misma. Ese hito permite que este líder 
asuma la representación legal y la responsabilidad de liderar dicho proceso. Dentro de las cualidades 
que caracterizan a este líder se encuentra una persona que mantiene armonía con la naturaleza, el 
respeto por los demás, el compromiso incondicional con las causas en las que se compromete. 
Además de contar con gran sencillez, capacidad de análisis, de investigación, de cuestionamiento y 
de trasmitir aprendido.  
 
100 
 
 
Ahora bien, su gestión como líder comunitario ha consistido en realizar varias acciones tales 
como gestionar una planta de tratamiento, jornadas de siembra alrededor de las fuentes agua, estar al 
enfrente del requerimiento de las entidades para garantizar el servicio a la comunidad como también 
gestionar las huertas comunitarias del barrio. Actualmente, David lleva haciéndole un seguimiento al 
proyecto Sendero de las Mariposas que, según él, puede ocasionar diversas afectaciones a las fuentes 
hídricas del barrio. A continuación, se expondrán los sentidos de este líder comunitario relacionado 
con la experiencia comunitaria de Acuabosques:      
 
"Sentido de empoderamiento comunitario por el acueducto” 
 
Creo que ese arraigo y ese empoderamiento por el acueducto comunitario, por el 
territorio surge de esa vivencia que tuvimos, porque antes del acueducto debíamos ir 
a buscar  a los pósitos el agua y cuando los pinos crecieron y nos acabaron las fuentes 
de agua, entonces debíamos ir cada vez más lejos, debíamos cargar en bolsas plásticas 
y costales la ropa para ir a lavarla a la misma quebrada el Chico o a lugares lejanos, 
donde tocaba caminar 2- 3 kilómetros llevando la ropa al hombro para ser lavada y 
luego devolverse con la ropa y sentir la necesidad del agua en nuestras casas, en 
nuestro aseo personal y no tenerla es una situación que uno no quisiera volverla a 
repetir. (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019) 
 
Este sentido expresa el empoderamiento comunitario como mecanismo de apropiación de la 
gestión del recurso hídrico. Un elemento clave dentro de esta narrativa tiene que ver con los recuerdos 
del líder acerca de cómo la comunidad accedía al agua tiempos atrás. Es por ello, que este relato 
evidencia dos elementos clave, el primero, es la configuración del sentido de empoderamiento a partir 
de la “necesidad” y, segundo, está relacionado con el “poder de decisión” que genera la ausencia de 
no tener este recurso tan preciado.  En consecuencia, esta narrativa está evidenciando un sentimiento 
de empoderamiento cuando se tiene por fin el agua, cuando se tiene el acueducto, cuando se ve que 
funciona y que toda la comunidad recibe el servicio. Se convierte entonces en un logro preciado para 
la comunidad y para el líder comunitario.  
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“Sentido de amor, de protección y del cuidado del agua”  
 
No tiene otra forma de describirlo, se puede decir que es amor, que es protección, 
que es cuidado del agua, del entorno, de la quebrada, del ambiente, del mismo Bosque 
donde nace el agua. Es un conjunto de sentimientos que llevan a una filosofía de 
proteccionismo hacia eso que nos está brindando eso que alguna vez nos hizo falta y 
que no tuvimos otra alternativa sino la de organización comunitaria, trabajo 
comunitario, jornadas de trabajo todos los domingos, sacrificando todo lo que fuera 
por tener este servicio, yo creo que eso es.  (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo 
de 2019)  
 
Esta narrativa se encuentra vinculada al sentido de “amor”, de “protección “y del “cuidado 
del agua”.  El “amor”, el amor al liderazgo, pero también a la protección que se instala como filosofía 
de vida en el líder. Se trata entonces de una serie de sentimientos que atraviesan la subjetividad de 
este actor. Si bien es difícil penetrar estos sentimientos, si es posible empatizar con los mismos, tratar 
acercarse a ellos desde el posicionamiento de sí mismos en la vida del otro. De esta forma, este sentido 
que el líder llama “amor”, está relacionado con el hecho de reconocer, cuidar y también sentir el 
territorio. Este sentido se encuentra profundamente ligado a la protección de las montañas y de ese 
recurso hídrico que alguna vez no se tuvo, pero a la vez está arrojando una serie de elementos que 
tienen que ver con los imaginarios construidos alrededor del agua, alrededor del bosque y cómo el 
líder los entiende.    
 
Sentidos del territorio 
 
En esta medida, los sentidos del territorio son los sentidos donde se gesta toda una serie de 
elementos que evidencian el vínculo con el lugar que se habita por parte de este líder. Esta narrativa 
da cuenta del sentido de tres lugares significativos en el territorio para este líder comunitario y cómo 
los representa en sus imaginarios. Hablar de los sentidos territoriales es de suma importancia en la 
medida que permite comprender como los seres humanos significan el lugar en el que habitan.  
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“Sentido de un lugar sano, libre de ataduras y conflictos que genera una ciudad”  
 
La realidad es que vivimos en un lugar donde tenemos pleno contacto con la 
naturaleza, que tenemos un lugar sano, un lugar libre de ataduras y conflictos que 
genera una ciudad. Somos una comunidad pequeña y todos nos conocemos, sabemos 
quiénes son nuestros vecinos, quienes son los hijos de nuestros vecinos; eso  crea ese 
empoderamiento como dije antes y crea ese amor por el territorio que está más allá 
de las costumbres, porque yo como ser humano y como persona que he vivido este 
tiempo en los Cerros Orientarles sigo reconociendo todos los beneficios ambientales 
que recibe uno por estar aquí ; aire limpio, agua de magnifica calidad, yo no me veo 
como persona viviendo en una ciudad, en un apartamento donde tengo que estar 
encerrado, donde no puedo oír el cantar de los pajaritos, donde no pueda tener el 
contacto con la naturaleza o con el bosque, para mí sería difícil una vida así; yo no 
concibo una vida personal así. (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019)  
 
Este es un sentido territorial devela dos elementos claves: primero, el reconocimiento de que 
el lugar que habita este líder le brinda sanidad y se expresa como un territorio donde se puede vivir 
con mayor armonía y fuera de los conflictos de la vida al interior de la ciudad. De esta manera, parte 
del reconocimiento de los beneficios que le brinda vivir en este territorio, por ello explica que el 
sentido de su propia vida y existencia se encuentra anclado allí, ya que no concibe vivir en otro lugar. 
Se habla entonces un sentido que se relaciona fuertemente con el arraigo territorial, pero también con 
el asombro y el reconocimiento de las bondades de este espacio, entre ellos, condiciones ambientales 
de excelente calidad, el sonido de la naturaleza, que es tan preciado para quienes habitan la montaña, 
las relaciones de solidaridad y la familiaridad, entre otras.  
“Sentido de lugar alrededor de la Escuela Julio Gaitán, los recuerdos de la infancia” 
El segundo  punto, es la escuela , hoy colegio Monteverde Sede B, pero que conserva 
una placa que dice Julio A Gaitán, son mis primeros recuerdos de infancia; recuerdo 
a mi papa llevándome en hombros, recuerdo el tamaño que tendrá , la edad que tendrá 
, pero son los vagos recuerdos que tengo de mi infancia cuando él iba a trabajar allá, 
recuerdo bazares patrocinados y hechos por los mismos militares para la construcción 
de esa escuela para que nosotros los niños tuviéramos educación; eso fue un proceso 
que inicio en el año 74, según el historial del barrio.  (D.Chipo, entrevista personal, 
31 de marzo de 2019)  
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Ahora bien, este sentido de lugar está relevando el significado de espacios representativos en 
el territorio, en este caso, anclado a la escuela Julio A Gaitán. Este punto se vincula a los recuerdos 
del líder, a los recuerdos de trabajo, a la acción colectiva que precedió la realización de dicha escuela, 
es un sentido que remite a la infancia, que remite a los recuerdos históricos de cómo se realizó dicha 
escuela; escuela que representa el trabajo, la decisión, el empoderamiento, el liderazgo y el trabajo 
colectivo. 
 
“El sentido de lugar alrededor de las canteras. Los recuerdos de una historia” 
 
El territorio para mi está enmarcado dos puntos clave. Uno, las canteras que 
encontramos hacia el lado occidental del barrio que es el recuerdo de porque estamos 
aquí, puesto que nuestra comunidad se formó a partir de familias que trajo el ejército 
para trabajar en las canteras , a cambio de unos bonos que recibían ellos para canjear 
para mercado y ropas en el fondo rotatorio del ejercito; cuando no era ministerio de 
defensa, sino cuando era ministerio de guerra y trajo a nuestras familias en el año 50 
a 53… trajo un número de familias a trabajar para ello y eso nos permite a nosotros 
conocer nuestras raíces, porque estamos en los cerros de dónde venimos y aunque las 
canteras no se explotan es punto que hace parte del arraigo en los cerros. (D.Chipo, 
entrevista personal, 31 de marzo de 2019)  
 
Las canteras develan la historia del barrio. Se trata de un sentido que está expresando los 
recuerdos de la historia de un barrio, de la historia de una comunidad, de la historia del trabajo y 
también de la historia de la resistencia que libraron los padres y abuelos para vivir allí. Este sentido 
está dotado de historia, la historia de los pueblos, la historia anónima de los barrios populares, una 
historia que no se hace en los libros, pero que se hace en la memoria de quienes habitan este territorio; 
por ende, es una historia rica en sucesos y reconocerla implica traer al presente las raíces, de ahí el 
arraigo, de ahí el amor al territorio, de ahí la esperanza de seguir viviendo allí por un mejor mañana.  
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“Sentido de comunidad, porque es donde nací, donde crecí y es donde hemos permanecido”   
 
“El segundo punto que veo es la comunidad, porque es donde nací, donde crecí y es 
donde hemos permanecido” (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 2019)  
 
Este sentido expresa varias cosas, por un lado, el vínculo con la comunidad; el hecho de 
nacer, crecer y permanecer en un territorio determinado brinda valor a la experiencia humana y a la 
identidad del líder. Acá el sentido de comunidad comienza a expresarse cuando se tejen redes de 
solidaridad con el otro, cuando identifico que mi vida está anclada aquí y cuando eso se hace palpable 
en acciones concretas que se llevan a cabo en él. Vivir una vida entera en un determinado barrio, 
implica entender que el sentido de mundo, de espacio, de lugar y la identidad misma se encuentran 
anclados, unidos y fuertemente significados a la memoria colectiva de quienes la habitan.  
 
“Sentido de lugar alrededor de la bocatoma, el punto de donde viene el agua como parte de la vida”  
 
Por último, pues la bocatoma, porque es un relicto de Bosque nativo que aún queda 
en los Cerros rodeado de eucalipto, pinos y acacias que está siendo minimizado por 
ese mismo agente de árboles exóticos que va creciendo al interior del bosque y lo van 
minimizando, lo van acabando; creo que es uno de los puntos donde viene el agua y 
el agua como fuente principal y como eje primordial dela vida. Si nuestro cuerpo se 
considera al igual que el planeta un 65 a un 60 % de agua entonces quiere decir que 
somos agua y lo que debemos defender es el territorio es el agua, las fuentes hídricas, 
no solo por nuestro barrio que nos beneficiamos de esa fuente, sino por la ciudad que 
se beneficia de la quebrada el Chico. (D.Chipo, entrevista personal, 31 de marzo de 
2019)  
 
Esta narrativa evidencia el sentido territorial de este líder relacionado a la Bocatoma como 
lugar donde emerge el agua para la vida. Para este líder comunitario significa un punto primordial 
como fuente vida, porque el agua es vida. Es interesante reconocer la consciencia que existe alrededor 
de este recurso y alrededor de los beneficios que trae para el desarrollo de la comunidad. Por otro 
lado, es una narrativa que está evidenciando una profunda percepción de la relación del cuerpo con 
el elemento agua, el sentido de reconocimiento del cuerpo y de la mismidad asociado a este elemento. 
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 Es decir, el agua como fuente de vida, pero a su vez el agua que nutre y que se vuelve tan 
fundamental para todas las formas de la creación existentes en la tierra. Acá es importante decir que 
el agua es curación, vida, creación y purificación, el agua no es solo un bien mercantilizarle, el agua 
es un elemento sacralizable que se vincula con la vida en comunidad; el agua en si misma guarda un 
poder oculto; es el ciclo del agua y de la vida del hombre, es el ciclo de creación y de surgimiento de 
todo lo inmensamente perfecto sobre este mundo.  
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3.2 Eco bosques: Semillas de esperanza y vida  
 
Figura 12. Alumna del Colegio Campestre Monteverde Sede B 
Cerón, S. (11 de septiembre de 2013). Alumna del Colegio campestre Monteverde. Sede B. Proceso 
Ecobosques [Fotografía]. Bogotá: Documento privado. 
 
 
Tomando en cuenta la experiencia de Acuabosques, en el mismo Barrio Bosques de 
Bellavista surge Ecobosques como una iniciativa que desde hace más de 15 años atrás, empieza a 
vincular a miembros de la comunidad con los programas de seguridad alimentaria, agricultura urbana 
y procesos de territorio sostenible. Ecobosques es un proceso organizado de líderes comunitarios de 
dicho barrio que tiene un carácter ecológico, comunitario e independiente y que promueve el respeto, 
la salud ambiental y humana a través de proyectos de educación ambiental vinculando una cultura de 
consumo, uso de alimentos orgánicos, insumos naturales para cultivos y medicina tradicional. 
 
Cuando empezamos el proyecto se hicieron varios talleres sobre la importancia de 
preservar el ambiente, de hacer la sustitución del bosque nativo. Se ha hecho con 
jóvenes y también con adultos que trabajaron temas como los encenillos, que es un 
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árbol importante para el agua y se hizo un trabajo con títeres, se escribió un cuento 
sobre el agua, sobre los ecosistemas y ese trabajo se ha compartido en colegios, en el 
barrio, en diferentes organizaciones ambientales. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de 
mayo de 2019)  
 
Esta experiencia comunitaria y organizativa es una evidencia de cuidado del territorio Cerros 
Orientales por medio de la producción, propagación y distribución de árboles nativos y plantas 
ornamentales que restauran el suelo de la montaña. En esta medida, esta organización cuenta con 
procesos de comercio de productos orgánicos que busca la salud de la comunidad y la de los 
ecosistemas, promoviendo siempre el respeto hacia el medio ambiente y el intercambio de 
conocimientos e ideas con diferentes miembros de la comunidad.  
 
Hablar de ella es importante en la medida que abarca una serie de prácticas que  resultan ser 
“una alternativa a los programas asistencialistas, promoviendo, además de la seguridad alimentaria 
de las comunidades, la generación de fuentes de ingreso y empleo sostenidos en el tiempo, mediante 
redes de comercialización e intercambio de productos y de instancias de capacitación y educación 
agro-cultural” (Moreno, 2007, pág. 5), es decir, alternativas de sostenibilidad que permiten pensar 
otras formas de hacer vida en la ciudad, una vida más consiente, más humana y más responsable.  
 
Es así como este proceso comunitario se ha basado en la recuperación, remediación y 
restauración del ecosistema del bosque alto andino, permitiendo la creación de estrategias para 
satisfacer las necesidades ante los diferentes tipos de afectación al ecosistema y así lograr una armonía 
con todos los seres. Dentro de las prácticas y acciones que lleva a cabo este proceso se encuentra 
fundamentalmente la agroecología, dicha labor cuenta también con un banco de semillas que 
propende hacia la soberanía alimentaria del territorio. Al respecto,  
 
El banco de semillas también es una idea que sale de las huertas y sale también de 
una práctica que vienen haciendo otras personas que se llama custodios de semillas. 
Los custodios de semillas son personas que están tratando de preservar algunas 
semillas criollas, se trata de que esas semillas no se pierdan, de que se puedan 
intercambiar, de que se puedan sembrar para garantizar la soberanía alimentaria; esa 
es la idea. Entonces no se trata solo de lo que se siembre, sino también de lo que se 
consume, pero también de lo que se va guardando. (S.Cerón, entrevista personal, 29 
de mayo de 2019) 
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En ese sentido, este proceso representa el resguardo de la vida misma y de una alimentación 
basada en el respeto y en la consciencia. Si bien las semillas son el embrión del alimento y el alimento 
es la fuente de la vida humana, guardar semillas limpias constituye una labor de cuidado antiquísima 
donde el cuidado comienza con el alimento que se siembra en casa y en comunidad; esto es una 
experiencia que también viene ocurriendo en el borde oriental de la ciudad.  
 
Así mismo, Ecobosques también ha venido implementando la construcción de diversas 
huertas comunitarias, como un proceso de pedagogía y cultura comunitaria del agua que fortalece los 
mecanismos de apropiación identitario por parte de la comunidad y genera formas de habitabilidad 
sostenible para la misma. En relación,  
 
Pensamos hacer una huerta grande, eso fue en el 2011, con el apoyo de algunas 
organizaciones. Queríamos hacer un vivero con eso. En ese momento con la 
fundación trenza trabajamos el tema del vivero, con el tema de producir semillas y 
plantarlas de árboles para hacer restauración. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de 
mayo de 2019) 
 
Sin embargo, con el paso del tiempo esta propuesta se convirtió en una realidad; se realizaron 
alrededor de 10 huertas comunitarias en las que se sembraran plantas nativas, ornamentales y 
comestibles.  Con ello se buscaba, en primer lugar, con la siembra de plantas nativas la reforestación 
del suelo, devolverles la vida a las fuentes hídricas y garantizar el suministro al agua potable para la 
comunidad, por otro lado, las plantas alimenticias constituían una herramienta poderosa para ejercer 
autonomía y soberanía alimentaria en el barrio, a través de la siembra de alimentos libres de tóxicos, 
por último, las plantas ornamentales que buscaban la belleza paisajística en la región. Al respecto,  
 
Entonces construimos las huertas, empezar a hacer semilleros, plántulas y luego 
llevarlas directamente a la huerta en la tierra, entonces fue un proceso que paso 
porque la familia cuidara la huerta. Después, hacer un intercambio entre las familias 
de lo que se estaba produciendo alrededor de las hortalizas, de las aromáticas y de 
otras plantas. Finalmente, empezar a cuidar las semillas y mirar cómo se comportaban 
para luego llevarlas cerca a la bocatoma y sembrarlas. (S.Cerón, entrevista personal, 
29 de mayo de 2019)  
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Se trató entonces un proceso que partía del intercambio de especies, de la puesta en marcha 
de semilleros y de la propagación de dichas especies nativas cerca de la zona de la bocatoma donde 
nace el agua como fuente de vida para la comunidad, es decir, una serie de actividades que se 
relacionaban con el cuidado de las montañas y de la vida misma.  
 
Ahora bien, dichas huertas se realizaron bajo dos prototipos, la primera, era una de huerta 
tipo parral y, la segunda, era una huerta tipo capilla, que eran dos tipos de estructura diferente de la 
huerta.  Por otro lado, para la realización de estas huertas se realizaron diferentes diagnósticos en cada 
uno de los predios de las familias de la comunidad, se construyeron las huertas y se consiguieron toda 
serie de plántulas nativas, alimenticias y ornamentales para las mismas. Se trataba entonces de   
 
Huertas experimentales con énfasis de producción de árboles nativos con el fin de 
trabajar en el tema de restauración ecológica. Las huertas para producción orgánica 
en los que se aprovechan los residuos sólidos y orgánicos para producir compos y 
para hacer un ciclo distinto; que lo que se produzca sea limpio, que sea de beneficio 
para la salud y que impacte en la menor medida el ecosistema al agua y a las plantas. 
(S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Al trabajo de las huertas se vincularon los niños del Colegio Campestre Monteverde Sede B 
del barrio y un total de 10 familias, sumado a diversos habitantes que apoyaron dicha iniciativa. Sin 
embargo, las familias beneficiarias directamente de esta iniciativa fueron alrededor de 50 personas, 
entre los rangos de edad de 18 y 60 años de edad. La siguiente tabla resume los datos de interés de 
trabajo alrededor de las huertas:  
 
Tabla 11. Datos de interés de huertas experimentales 
Características Datos 
Lugar y/o espacio Barrio Bosques de Bellavista 
Tiempo del Proyecto 
Huerta comunitaria                                           
2011- Actualmente 
Beneficiarios 10 familias directas 
Actividades Diagnóstico de predios, construcción de las 
huertas y consecución de las plántulas 
Nota: Tabla de elaboración propia “Datos de interés de huertas experimentales”, por Laura Ospina, 
2018. 
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Finalmente, otro de los puntos a rescatar es que en las huertas de las familias se hace un 
trabajo que tiene que ver con la educación ambiental, con el cuidado de la vida humana, con el cuidado 
de las semillas, con el cuidado de las plantas y con el cuidado del agua.  Así mismo, esta misma labor 
se realizaba a los alrededores de salón comunal del barrio, a la entrada del colegio Monteverde sede 
B y en diferentes zonas comunes donde confluye la comunidad.  
 
Como también algunas jornadas de siembra a través de las cuales se mejorado la zona de los 
tanques del agua. Al respecto, “ahí se hizo un talud y se sustituyeron algunas plantas como retamos, 
pinos, otras especies y se hace manteamiento de algunos árboles nativos alrededor del agua” (Cerón, 
2019, pág. 10). Tomando en cuenta los elementos de esta experiencia comunitaria basada en la 
sostenibilidad humana y ambiental a continuación se expondrán los sentidos del líder comunitario 
que llevó a cabo dicha práctica.       
 
Sara Cerón 
 
Sara cerón nació Barrio Bosques de Bellavista y actualmente vive en la localidad de chapinero 
Km3 Vía La Calera; es una líder comunitaria que desde hace más de 30 años viene trabajando por la 
defensa territorial en el Barrio Bosques de Bellavista. Desde hace de 3 años se encuentra vinculada a 
la Mesa Ambiental Cerros Orientales de Bogotá.  Esta líder emerge en las luchas por el acceso al agua 
potable, al territorio y a la protección de los recursos naturales hace aproximadamente 20 años. Su 
capacidad y determinación por las causas sociales se forja a partir de la necesidad del acceso al agua 
y por el derecho de vivir en el territorio producto de la herencia de las luchas de sus padres, es decir, 
mis abuelos.   
 
En el año 2011 se presenta un hecho coyuntural para el barrio cuando se cambia la junta 
directiva del Acueducto, lo que ocasiona una crisis administrativa que pone en peligro el acceso a 
este recurso vital para la comunidad. Ante esta emergencia surge la necesidad de organizarse mejor 
alrededor del agua, ya que sin agua no hay vida y es allí donde cobra aparición el papel de esta líder. 
Dentro de las cualidades que caracterizan a Sara como líder comunitaria se encuentra un fuerte 
compromiso, dedicación, organización y disciplina por las causas sociales como también ambientales, 
además de respeto por lo demás y por los recursos por la naturaleza.  
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Su gestión como líder comunitaria ha consistido en brindar apoyo al acueducto desde la parte 
administrativa a partir de un constante proceso de aprendizaje y capacitación ante los requerimientos 
de las entidades. Respecto a las prácticas de sostenibilidad ambiental ha gestionado el proceso de las 
huertas comunitarias y se ha encargado de promover diversas jornadas de limpieza alrededor de las 
zonas comunes del barrio. Además, esta líder ha tenido un papel destacable en el apoyo a la Junta de 
Acción Comunal (JAC) del barrio Bosques de Bellavista.  A continuación, se sintetizarán algunos de 
los sentidos más importantes desde su narrativa como líder comunitaria desde la experiencia de 
Ecobosques:   
  
“Sentido relacionado con los orígenes campesinos y prácticas de agroecología limpias”  
 
De las propuestas está el tema de la agroecología, porque sobre todo los barrios que 
están en franja de adecuación, que estamos casi en los límites de los cerros, la mayoría 
son de origen campesino, donde hay una agricultura orgánica donde se tienen unas 
prácticas que no son contaminantes, no se usan agroquímicos, no se usan pesticidas, 
es una manera de que lo que se produzca sea limpio y que el agua no se contamine. 
(S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Esta frase evidencia el sentido de reconocimiento de una serie de tradiciones campesinas, 
unas tradiciones limpias, basadas en una agricultura poco contaminante. En relación a ello, se está 
revelando una manera de sembrar, una manera de forjar vida, una vida atravesada por una serie de 
cuidados, cuidados que van a acorde a la naturaleza y a sus ritmos.  
 
Se considera entonces que son formas de cuidar la vida, pero desde un qué hacer consciente 
y coherente con el cuidado humano en todas sus dimensiones. Por ello es importante reflexionar que 
el cuidado del alimento es el cuidado del pensamiento y el cuidado del pensamiento es el cuidado del 
decir, del hacer, de llevar unas relaciones basadas en el respeto humano; se trata de un respeto por la 
vida en todos sus ejes. Ahora bien, esta experiencia debe tenerse en cuenta como formas alternas de 
vivir en la ciudad, como formas de hacer ciudad basadas en la sostenibilidad y en el reconocimiento 
de que existen agentes que día a día trabajan a favor de estas montañas desde la práctica del cuidado.  
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“Sentidos de responsabilidad con los recursos del ecosistema Cerros” 
 
Vivir en los cerros significa muchas cosas, primero una responsabilidad como 
ciudadanos porque se siga preservando los cerros como ecosistema y también un 
privilegio, ya que estamos cerca de la ciudad. A parte, contamos con unas 
condiciones de salud más sanas acá, que en Bogotá. (S.Cerón, entrevista personal, 29 
de mayo de 2019) 
 
Este sentido evidencia la toma de conciencia de esta líder de los Cerros Orientales en cuanto 
concibe que vivir en los Cerros Orientales implica la responsabilidad de cuidar el ecosistema, otro de 
los puntos que rescata son las condiciones de vida y de salud mucho mejores que en la parte céntrica 
de Bogotá. En este caso, la responsabilidad está asociada con un sentimiento de cuidado y el cuidado 
está asociado a la capacidad laboriosa de velar casi incansablemente por el bienestar fuera de sí 
mismos. No en vano, este es un punto que es necesario reflexionar en la medida que marca una serie 
de contrastes de vida al interior de Bogotá y en la periferia urbana. Se trata de dos formas de hacer 
ciudad y de gestionar socialmente el territorio que albergan grandes similitudes, pero también 
contrastes.    
 
“Sentido de consciencia frente al cambio climático”  
 
Con la situación que se está viendo a nivel mundial, que nosotros ya lo 
experimentamos del clima, de los cambios de temperatura, de emisiones de la lluvia. 
Las temporadas tan secas, las temporadas de lluvia, vemos que el problema no es 
solamente local del barrio, sino que el problema ya es a nivel del mundo. Entonces si 
cada persona o un grupo de personas comienza a entender la magnitud del problema, 
pero empieza a trabajar en acciones está haciendo algo por lo menos en mitigar o 
disminuir esos problemas que ya tenemos. Sabemos que hay muchas personas en el 
mundo que ya no tienen acceso al agua, que los recursos se están usando mal, se están 
agotando y, de alguna manera, la humanidad tiene muchas amenazas para subsistir. 
Entender que es un problema global es compromiso y responsabilidad de cada 
persona, pero hay que entender el problema y hacer propuestas sobre esto. 
Seguramente no podemos resolverlo todo, pero podemos hacer algunas acciones 
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concretas que ayuden a resolver el problema. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de 
mayo de 2019)    
Este sentido da cuenta de una toma de consciencia del líder comunitario alrededor de los 
cambios de clima que está experimentando el mundo y como dichos cambios repercuten también en 
la forma de vivir de la comunidad, en este caso, la sequía de las fuentes hídricas de la que depende la 
comunidad del Barrio Bosques de Bellavista. Este elemento permite explicar la relación íntima que 
tienen muchas de las comunidades que habitan los cerros con los cambios de clima que se vienen 
presentando. Este entendimiento deriva de la consciencia acerca de los recursos que proveen la 
subsistencia de la vida misma y de la vida de las comunidades.  
 
Así mismo, esta narrativa está relacionada al conocimiento profundo que han venido 
desarrollando las comunidades campesinas alrededor de las ciudades, que, a través de la observación 
directa a partir de sus sentidos, conocen de los cambios que se viene presentando los ciclos naturaleza; 
este es un elemento valioso que tiene que ver con el conocimiento local y antiguo de las comunidades 
que poblaron este territorio. Se trata entonces de un conocimiento poco científico, pero inminente 
local y lleno de riqueza que tiene el legado de las antiguas generaciones que poblaron estas montañas.  
 
Por último, otro elemento que se evidencia aquí es la capacidad propositiva del líder para 
realizar acciones y coordinar soluciones pertinentes a dichos problemas. Es por ello que este sentido 
se encuentra vinculado a la capacidad de posposición que tienen los líderes comunitarios en estos 
territorios para dar solución a todo tipo de acontecimientos. Ahora bien, es importante reflexionar que 
las percepciones de los cambios climáticos en las grandes ciudades resuenan a duras penas en los 
mensajes televisivos o de carácter mediático, es por ello que estos líderes vienen representando una 
nueva consciencia aunada a un saber generacional que comprenden los cambios que están sucediendo; 
se trata de habitantes de la ciudad que están ejerciendo una nueva consciencia, una nueva manera de 
cuidar y una nueva manera de entender dichos cambios.   
 
“Sentido de vínculo con los elementos de la naturaleza”  
 
Nosotros como seres humanos, somos parte de un ecosistema, nosotros somos parte 
de la naturaleza, parte del agua, parte de todos sus elementos, somos una parte de eso. 
Eso significa que somos responsables, que somos interactuantes todo el tiempo con 
la naturaleza como seres consientes. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 
2019)   
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Por otro lado, este sentido que se evidencia en la anterior narrativa, evidencia una notable 
capacidad del líder comunitario de interconectar su mundo con los elementos de la naturaleza. Es por 
ello que este sentido está dotado de una conexión y unión con los elementos de la naturaleza, la 
capacidad de interacción y la capacidad de consciencia alrededor de los mismos. No se trata entonces 
de un entendimiento que pase exclusivamente por la razón, se trata de un entendimiento que traspasa 
los tejidos de la existencia humana y por medio del cual se entiende la unicidad de los elementos y el 
ser humano; es una relación frágil y perceptualmente sensible.  
 
Es por esto que puede considerarse que va más allá de una simple narrativa, al contrario, se 
vuelve una empatía constante que atraviesa las formas de sentir el mundo por parte de esta lideresa; 
se vuelve entonces un tejido vinculante que interconecta cada fibra y cada palmo de los sentidos de 
la experiencia del líder con lo etéreo del agua, de las plantas y de la vida, es decir, de las formas de 
vida natural.  
 
“Sentido de compromiso con la dinámica barrial” 
 
“Cuando hacemos trabajo comunitario, cuando mejoramos las zonas comunes, 
arreglamos los jardines, hacemos una jornada de siembra o un recorrido de pronto en 
la bocatoma a mirar en qué condiciones está; esto significa compromiso con la 
dinámica barrial”. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Este sentido refleja la enorme capacidad de compromiso del líder comunitario con la 
dinámica barrial, en una búsqueda constante de mejora y trasformación de cada una de las zonas del 
barrio. Es por esto que se puede decir que el trabajo comunitario del líder no conoce límites, se 
engendra de una pasión a favor de diversas cusas que se anidan en el sentimiento de un mejor barrio, 
de una mejor localidad y de un mejor país; definitivamente de unas mejores condiciones sociales para 
él y para su comunidad.  
 
Esta narrativa también pone en evidencia que el trabajo comunitario se expresa en la 
capacidad del líder para organizar y para buscar soluciones alternas a problemas comunes de sus 
habitantes. En consecuencia, es importante reflexionar que alrededor de las grandes ciudades la 
mercantilización de la vida y de la obtención de recursos, limita la posibilidad de generar nuevas 
capacidades de acción, tejer redes solidaridad en pro de una causa común como si lo hacen las 
comunidades periféricas.  
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“Sentido de identidad territorial. Vivir acá significa mi vida entera” 
 
“Pues significa mi vida porque toda mi vida la he vivido acá, nací acá, viví acá, mi 
familia esta acá, significa todo; mis raíces”. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de 
mayo de 2019)  
 
Esta narrativa demuestra que el líder comunitario representa su sentido de habitar el 
territorio como su vida entera.  Cabe preguntarse ¿Qué significa que el sentido de vivir el territorio 
esté relacionado con la vida entera del líder? En primera medida, está evidenciando la magnitud que 
implica el hecho de habitar determinado territorio, por otro lado, prueba la capacidad de arraigo del 
líder a las montañas que lo vieron nacer, crecer y donde se forjo la identidad misma. Una identidad 
que se encuentra vinculada a posicionarse en un lugar determinado en el mundo y que cobra sentido 
en los lugares simbólicos, imaginarios y en el territorio mismo. 
 
Es por ello, que se trata de un sentido fuertemente ligado a la pertenencia de mundo que 
emerge en la interacción social y colectiva, en la que el ser humano le da sentido a su existencia y 
a través de la cual se entiende el tejido íntimamente social, colectivo, generacional y vinculante que 
forjan los pobladores históricos con estas montañas. Se considera con ello que el sentido del 
territorio vinculado a la vida entera de un individuo está expresando por si solo la entereza de un 
cuerpo, de un pensamiento y de una historia para esta líder; implica reconocimiento de sus recuerdos 
anclados al a totalidad de la existencia; una vida entera.  
 
“Sentido de raíz. Porque son mis raíces, mi familia”  
 
Pues son mis raíces, porque mi familia también vive acá y tengo un compromiso 
donde vivo. Pertenezco a organizaciones comunitarias y creo que es importante 
trabajar, promover, desarrollar, mejorar las condiciones de vida del barrio. No 
solamente las mías, sino las de mi familia y de todas las familias acá, impulsar el 
desarrollo, mover y organizar. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
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Por otro lado, esta narrativa muestra una vez más el sentido de compromiso relacionado con 
las capacidades de mover, organizar y liderar diversos ámbitos de la vida comunitaria por parte de la 
líder, en este caso, vinculado a la búsqueda de transformar las condiciones de vida del lugar que se 
habita, de su misma familia, del barrio y de la sociedad en general.  
 
“Sentido de reconocimiento de la historia de un pasado común”  
 
Todos los barrios informales o que están alrededor de Bogotá somos el resultado de 
la violencia y desplazamiento del país. La mayoría de gente campesina que ha venido 
de otras regiones huyendo de la situación de violencia. Entonces ha habido un 
desplazamiento que ha llegado a los barrios también; se ha dado desplazamiento 
histórico, porque desde la conquista y la colonia, Colombia ha estado en un proceso 
de desplazamiento y de violencia. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Este sentido evidencia la toma de consciencia del líder que recuerda el pasado del 
poblamiento de dichas montañas marcado por fuertes inequidades sociales relacionadas con las 
condiciones de precariedad histórica y de conflicto social que ha vivido el país.  Este es un elemento 
que está demostrando que este territorio aún tiene las huellas de los largos trechos recorridos de 
diversos grupos poblacionales en búsqueda de una mejor oportunidad de vida en los Cerros 
Orientales.  
 
Respecto a este punto, existen unas memorias que están marcadas por los hechos instantáneos 
en la vida, pero hay otras memorias de larga duración que se instalan en la vida misma del líder. Es 
por ello, que hablar del sentido de reconocimiento acerca de la historia de un pasado común permite 
evocar la memoria colectiva de los pueblos y estos recuerdos evocan a su vez los recursos del despojo, 
del desarraigo y de la incertidumbre. Es a partir de aquí que se puede considerar que la labor imperiosa 
en los últimos tiempos tiene que ser a favor de la memoria colectiva; una memoria que duele pero 
que tiene que ser revivida, dado que se vive en una sociedad con amnesia colectiva respecto a la 
historia. De esta manera, se puede decir que cuando un líder recuerda, recuerda las memorias no solo 
de su gente, sino de un país entero y con ello vuelve a tramitar el dolor, vuelve hacer consciente lo 
vivido y así mismo lo sana. Conocer el pasado y conocer lo vivido, es conocer quién se es en el 
mundo, que tuvieron que pasar los padres, los abuelos y cuanta nostalgia tuvo atravesar sus caminos, 
sus palabras y su trabajo heroico para habitar las montañas de los Cerros Orientales, es decir, recordar 
las luchas que hicieron posible la adquisición de sus derechos y las oportunidades de vida.  
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 “Sentido de ausencia de apoyo de las entidades a las propuestas de sostenibilidad”  
 
Las propuestas de la gente están, el interés de la gente está, pero a veces lo que no se 
tiene es la gestión ante las entidades. Por ejemplo, nosotros decimos acá que 
queremos hacer un trabajo de restauración, pero tenemos limitantes que alguna zona 
que se llaman protegidas están en poder de propietarios de personas privadas; eso es 
un limitante. Las entidades como que no se encuentran con las comunidades para 
impulsar los proyectos, queremos hacer un proyecto con la CAR, llevar las 
propuestas que tiene que ir con el ambiente y decirles : “ Las comunidades estamos 
proponiendo que se hagan temas de restauraciones ecológica” y eso no es fácil 
.Mientras el estado o las entidades del distrito y las comunidades no se encuentren  
realmente  y se hagan propuestas participativas donde todos participemos, donde se 
le dé la oportunidad a la gente de hacerlas, es difícil. (S.Cerón, entrevista personal, 
29 de mayo de 2019)  
 
Este sentido devela que son los líderes y sus comunidades quienes llevan a cabo diversas 
propuestas de sostenibilidad, por medio de procesos de autonomía, creatividad y la fuerza comunitaria 
que permite crear formas de vivir en los Cerros de la mano de acciones concretas. Un punto a 
reflexionar aquí es el llamado de atención que las comunidades le realizan a las entidades, dado que 
las formas de organización están, las ideas también y las propuestas de sostenibilidad ambiental se 
vienen desarrollando, pero la desprotección y olvido de dichas propuestas es una constante.   
 
Es por ello que esta narrativa expresa la necesidad y urgencia de tejer una conexión entre los 
procesos institucionales y comunitarios que permitan la participación de los sectores populares en el 
ordenamiento de su propio territorio. Además, este tipo de propuestas están reflejando la acción 
colectiva plasmada, las ideas que se empiezan a tejer en el territorio y que se materializan a través del 
trabajo comunitario Ahora bien, la participación no solo tiene que ver la consulta de lo que se hace o 
no en determinado territorio, la participación tiene que ver con tomar en cuenta todas las formas de 
expresión de las comunidades de sectores populares de los Cerros, lo que se dice, por lo que aboga, 
las prácticas que se llevan a cabo allí. En ultimas, este sentido expresa la necesidad de que las voces, 
los procesos y las formas de vida de las comunidades históricas de los Cerros sean escuchadas.  
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“Sentido de resistencia por la permanencia” 
 
La resistencia y la lucha ha sido por permanecer, pero también por permanecer en 
condiciones dignas, pero también por proponer. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de 
mayo de 2019)   
 
Siguiendo en la misma línea, esta narrativa está demostrando la necesidad del líder 
comunitario por permanecer en el territorio, siempre en condiciones de vida digna. Ahora bien ¿Qué 
significa permanecer? Se puede decir que, si bien es establecerse, también es resistir en determinado 
territorio y pensar en las posibilidades de seguir viviendo en él.  En consecuencia, este sentido de 
permanencia está relacionado a la resistencia como la expresión más grande de fuerza y unión 
comunitaria en pro de seguir habitando el territorio.  
 
Es importante decir también que resistir implica, en un primer instante, un profundo sentido 
de lo perdido, de pérdida del lugar en el mundo, pero después revela una inmensa fuerza; fuerza que 
permite anidar esfuerzos con “el otro”, que permite empatizar con el “otro” alrededor de sus luchas y 
que después permite entender un mismo pasado, lo que desemboca en la unión de manos y de sueños 
que ahora defienden un mismo propósito y es el propósito de “permanecer”.   
 
Es por todo esto que dichas prácticas de sostenibilidad ambiental apelan por la permanencia 
y vida digna, dada la necesidad y urgencia por vivir y forjar así una identidad allí. Finalmente, se 
puede decir que la incertidumbre, eso de saber si una persona se queda o no puede seguir viviendo de 
un territorio, implica la necesidad explicita de una búsqueda constante por la permanencia, la 
permanencia o el sentido de permanecer brinda seguridad, cimiento en las relaciones de la vida 
cotidiana; no tenerla solo guarda una constante angustia por no tener un lugar en el mundo.  
 
“Sentido de recuperar el valor de lo luchado”  
 
Los conflictos siempre han existido por la permanencia, por la solución y de alguna 
manera si tenemos problemas por el hábitat tenemos que solucionarlos y una manera 
de solucionarlos es que querer seguir permaneciendo en el territorio, porque es el 
origen, porque es la historia, porque son nuestros papas, porque lo que se ha resistido 
y se ha luchado; eso se valora, porque es un derecho también. (S.Cerón, entrevista 
personal, 29 de mayo de 2019)  
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Por otro lado, el sentido que se presentó anteriormente devela la apropiación del líder 
comunitario relacionado con la consciencia que adquiere respecto a lo mucho que costó construir la 
infraestructura, las vías de acceso, las casas y el acueducto del lugar que ahora habita, es decir, el gran 
valor que le da a la historia de trabajo comunitario que antecede al acceso de las oportunidades de 
vida en aquellas montañas. Es por ello, que esta narrativa está directamente vinculada con el aprecio 
y es de la apreciación donde emerge el cuidado como también la consciencia acerca de lo que implicó 
construir unas mejores condiciones de vida en este barrio.  Se refiere, de esta manera, al valor de lo 
que costo hacer el barrio, porque hacer el acueducto costo, porque hacer la escuela costo, porque 
hacer la casa costo… 
Todos estos elementos están demostrando como la organización colectiva y diversas fuerzas 
basadas en el liderazgo han sacudido a las comunidades para dar solución a diversos tipos de 
necesidades; necesidades que se vuelven grandes cuando hay ausencia de ellas, tales como un techo, 
como el agua, es decir, lo más básico para la subsistencia de la vida humana. 
 
 “Sentido de barrio ligado a la autogestión comunitaria” 
 
Para mí como habitante del barrio significa, como habitante del barrio … que todo es 
auto gestionable, porque todo aquí es autogestionable. (S.Cerón, entrevista personal, 
29 de mayo de 2019) 
 
Este sentido devela por parte del líder un entendimiento respecto a la autogestión comunitaria, 
de lo que es auto gestionable y de lo que se ha hecho a partir del esfuerzo mismo de la comunidad. 
Es importante señalar que la autogestión implica varios aspectos tales como ausencia de determinados 
servicios a los que no se pueden acceder por la vía legal y que, por lo tanto, es necesario auto gestionar 
desde el trabajo de las mismas comunidades.   
 
En consecuencia, la autogestión implica el reconocimiento de que existe una urgencia 
imperiosa por dar solución a unas determinadas necesidades, en este caso, el agua y, a su vez, implica 
toda una serie de estrategias colaborativas en búsqueda de una solución a las mismas. Se trata 
entonces de otra manera de gestionar los recursos y de apropiarlos, de una forma de acercarnos a 
ellos, que no necesariamente pasa por procesos de mercantilización y simple materialización de los 
mismos; acá va mucho más allá. 
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“Sentido de la huerta como lo sagrado, de donde nace el alimento, el agua y la vida”  
 
Las huertas significan el alimento, también la vida, también como lo sagrado, donde 
nace el agua”. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Por otro lado, emerge un sentido relacionado con la huerta comunitaria como espacio sagrado. 
Lo sagrado entonces se encuentra vinculado con el alimento, el alimento que se cultiva, que se 
germina de la mano del cuidado, el alimento compartido que se inscribe en el cuerpo, pero también 
en los sentidos.  
 
Entonces es estar cerca de lo sagrado, lo sagrado es el agua, lo sagrado es la montaña, 
lo sagrado son todos los elementos, son las otras personas. Estar tan cerca de la 
montaña significa estar cerca de lo sagrado; diferente la ciudad. Pienso que en la 
montaña está eso que no podemos ver, como eso intangible, como esos elementos, 
como eso vivo, como esos dioses, como eso sagrado y en la parte de la ciudad ya está 
como el bullicio, como demasiada congestión, como que no hay espacios para el 
silencio y para estar en contacto con lo sagrado. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de 
mayo de 2019)  
 
Lo sagrado está en las montañas, en el agua y en el alimento, este es un sentido que cobra 
especial relevancia en esta líder comunitaria. A través de esta narrativa se puede explicar una 
dimensión de consciencia asociada al alimento, alrededor del agua y de las montañas.  
 
“Sentido de vivir con condiciones de vida digna básicas” 
 
Significa tener acceso al servicio público, porque en un primer momento no se tenía 
ni luz, ni agua, ni vías y todo lo que se tiene ahorita ha sido producto del trabajo. 
Entonces tener acceso al agua es un derecho, tener acceso a los servicios públicos es 
un derecho, pero también como hay derechos, hay obligaciones. Entonces podemos 
encontrar las dos cosas, por un lado, que, si queremos seguir viviendo acá, pero 
también tenemos propuestas para vivir. Estas son nuestras propuestas… Si, que no es 
solamente demandar y exigir, sino también proponer. (S.Cerón, entrevista personal, 
29 de mayo de 2019)  
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Este sentido evidencia que dichas prácticas giran en torno a una necesidad de suplir las 
condiciones de vida digna básicas, dado son las condiciones que nos permiten en un primer momento 
vivir. Ahora bien, este es un elemento que parece obvio a quien tiene todas las necesidades básicas 
resueltas, pero no resulta tan obvio a quien está luchando por tenerlas. En consecuencia, esta narrativa 
está revelando la sabiduría del líder comunitario respecto a una serie de logros que son el resultado 
un gran trabajo para mejorar las condiciones de vida tales como el agua, la luz, las vías, los servicios 
públicos, etc.  
 
Sentido del territorio 
 
Ahora bien, tomando cuenta el panorama mencionado anteriormente ahora se explicarán los 
sentidos territoriales de esta lideresa que cobran relevancia en los espacios transitados y vividos en el 
territorio, en este caso en el Barrio Bosques de Bellavista, en la falda de las montañas de los cerros 
orientales.  
 
“Sentido de lugar alrededor del colegio como espacio de trasformación, del salón comunal como la 
fuerza del trabajo en equipo y la bocatoma como el nacimiento de la vida” 
 
El colegio; educación y transformación, mi primer lugar de encuentro con otras 
personas. El salón comunal donde se inicia la interacción con los otros, el trabajo en 
equipo, la fuerza. La zona de los tanques significa como lo protegido, lo seguro. La 
bocatoma lo sagrado el nacimiento la vida. La zona del polideportiva, la alegría, los 
niños, jóvenes, el encuentro. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Siguiendo esta misma línea, de que cada uno de los espacios del territorio representan para la 
vida humana procesos particulares de significación y de entendimiento. En el caso esta líder 
comunitaria, se evidencia que la zona de la escuela representa un lugar de transformación y vínculo 
con la comunidad.  En segundo lugar, se demuestra como el salón comunal se vincula a la fuerza y el 
trabajo en equipo comunitario. Finalmente, se resalta como la bocatoma representa el lugar de 
encuentro donde emerge en el nacimiento de la vida a través del agua. Estos sentidos configurados a 
partir de las representaciones que se crean en relación al territorio por parte de esta líder, develan 
elementos tales como la paz, la tranquilidad, la intimidad, la trasformación social, el vínculo en 
comunidad, la fuerza del trabajo comunitario, los lugares de nacimiento de vida, la espiritualidad y la 
sacralidad.  
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“Sentido de lugar relacionada con la paz y la serenidad” 
 
Significa la quietud, el reposo, la serenidad, el encuentro profundo con esos 
elementos que para algunas culturas son elementos vivos, el agua como un elemento 
vivo, el aire como otro elemento, la tierra, la vida, entonces es ese muy profundo, 
muy espiritual. (S.Cerón, entrevista personal, 29 de mayo de 2019)  
 
Este primer elemento relacionado con los sentidos construidos alrededor del territorio que 
habita el líder, está directamente vinculado con la paz y la tranquilidad que desencadena el hecho de 
habitar este territorio. La líder pone en evidencia el constante encuentro intimo con cada uno de los 
elementos de la naturaleza que implican para ella una dimensión más espiritual, más profunda y, sobre 
todo, más íntima.  
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Barrio San Luis, La sureña, San Isidro, Morací y la Esperanza  
 
Mapa  4. Panorámica del Barrio San Luis de Bogotá 
Google Maps. (30 de marzo de 2019). Panorámica del Barrio San Luis de Bogotá [Mapa]. Recuperado de 
https://bit.ly/2FcOn3h 
San Isidro, San Luis, La Sureña, Morací y la Esperanza hace parten de los barrios que se 
encuentran en ubicados en la Unidad de Planeación Zonal (UPZ) 89. La siguiente tabla evidencia los 
diversos barrios según esta UPZ:    
Tabla 12. Barrios de la Unidad de Planeación Zonal 89 en Bogotá 
UPZ 89 San Isidro patios 
La esperanza Nororiental 
La sureña 
San Isidro 
San Luis 
 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de publicación “Dinámica de las construcciones por usos de la 
localidad de chapinero en los años 2002 y 2012” por Francia Vargas, 2013. Recuperado de 
https://bit.ly/2PbqTTj  
124 
 
 
  Inicialmente, bajo la historia que cuentan los pobladores más antiguos, se dice que estos 
barrios comienzan a poblarse por la compra y venta de lotes de antiguos propietarios que comenzaron 
a parcelar y vender dichos terrenos. En términos generales, se estima que este surgimiento se originó 
en el año 1968 y tenga relación a las diversas formas de parcelación de aquellas zonas, así “se trataba 
de antiguos dueños que vendieron los lotes, parcelaron los lotes y vinieron personas de otros 
territorios” (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) hasta allí. Por otro lado,   
 
La gente que venía de La Calera hasta estos territorios es gente que trabajaba con 
hacer carbón de palo, porque a principios del siglo XX había poca energía y la gente 
cocinaba con carbón de palo, entonces estos campesinos que eran arrieros también 
hacían el carbón de palo en La calera y venían hacia Bogotá en unas mulas enorme y 
le llamaban el tren de La Calera. Era un arrejo de mulas que pasaba carbón de palo 
desde la Calera hasta Bogotá. Estos también fueron asentándose paulatinamente.  (R. 
Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
 
En el caso de San Isidro, era gente raizal de familias campesinas que siempre habían vivido 
allí y antiguamente este barrio se conocía como vereda el páramo, con el paso del tiempo “se fue 
generando un proceso de ocupación en casas-lote y fincas ligadas a la vida y producción campesina. 
En sus inicios, sus habitantes cultivaban papa, haba, maíz y arveja, y las viviendas respondían a un 
asentamiento relativamente disperso, que con el tiempo se fue densificando” (Ramírez, Mesa, García, 
& Valero, 2015, pág. 56).  
 
Por otro lado, la Sureña se comenzó a poblar desde el año 1968, el caso del barrio San Luis 
alrededor del año 1973 y el caso de la Esperanza y Morací alrededor del año 1974. Todos ellos, se 
trataban de grandes terrenos que se parcelaban en pequeños lotes para vender y revender. Así, se 
fueron conformando diversas familias en aquel territorio. Por último, el sector de la Caja Agraria data 
del  
 
Año 67 cuando la Caja Agraria trajo a este territorio las primeras casas y por eso es 
que hay ahí un sector que se llama Caja Agraria, porque esas casas, eran 60 casas que 
hizo la caja agraria allí como desarrollo rural, todas las casas tenían un lote grande y 
ese sector todavía se conserva algunas de ellas; ese es como el primer barrio 
incipiente en el que se desarrolló la caja agraria y después comienza alrededor a 
crecer. (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
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Por otro lado, esta población pertenece principalmente a los “estratos 1 y 2, siendo del 1 el 
7,69 % de las personas y el 92,30 % que corresponde al estrato 2” (Castro & Rodriguez, 2013, pág. 
51). En consecuencia, muchos de sus habitantes dependen económicamente de una persona y viven 
bajo vivienda propia o arrendada.  
 
Finalmente, se puede decir que estos barrios han tenido unas características comunes entre 
las que se encuentran que las formas de adquisición de la vivienda han tenido el carácter de ser 
autoconstruidas, por otro lado, se evidencian limitaciones de infraestrurua como vías de acceso, 
problemas de transporte, seguridad y pocos espacios públicos para la recreación, entre otros muchos 
tantos. Por último, el crecimiento poblacional en aquellos barrios ha sido exponencial, se trata de 
familias y comunidades de carácter humilde que, en muchos casos, venían de otros departamentos 
del país. Debido a este crecimiento acelerado en el año “2005, según el Censo realizado por la 
Fundación Santa Fe, la población del sector se estimaba en 11.000 personas” (Romero, 2005) citado 
por (Jaramillo, 2013, pág. 36). 
 
3.3 Acualcos: Una alternativa de gestión comunitaria del agua  
 
 
Figura 13. Tanques de tratamiento de agua de acueducto comunitario Acualcos 
Acualcos E.S.P. (9 de mayo de 2015). Tanques de Acualcos San Luis. Vía La Calera. [Fotografía]. 
Recuperado de https://bit.ly/2J2FJYC 
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Ahora bien, Acualcos es un acueducto comunitario construido hace 30 años con el esfuerzo 
de los pobladores de los barrios San Luis, San Isidro I y II, y La Sureña, ubicados en la periferia de 
la ciudad de Bogotá, más exactamente en los Cerros Orientales en la vía que de Bogotá conduce al 
Municipio de la Calera. Hablar de esta experiencia es importante en la medida que se evidencia cómo 
la comunidad se organizó por la necesidad imperiosa de contar con el recurso hídrico, partiendo de 
la mano de obra y de los recursos materiales de la misma.  
 
Ahora como prácticas de sostenibilidad ambiental, por supuesto por ser comunitario, 
no tiene ánimo de lucro, luego pues no buscamos enriquecernos con la venta del agua 
o la venta de servicio, sino trabajar por la comunidad. Entonces eso regula también 
el uso de la capacitación del agua, del territorio, conservación del territorio, como 
proteger las áreas donde están las quebradas como proteger las fuentes, como 
comenzar a hacer jornadas de recuperación. (R. Borda, entrevista personal, 13 de 
mayo de 2018) 
 
  En un inicio, la gente vio la necesidad de tener un acueducto, debido a que antiguamente 
solo existía un pequeño poso que se llamaba Chorroseco donde el agua se tomaba de la quebrada 
Morací y de las Moyas. Fue así que con el pasar de los años los habitantes de estos barrios fueron 
creciendo y Chorroseco no dio abasto, ya que era muy incipiente y “no tenía sistemas de acueducto, 
por eso los líderes se organizan y empiezan a buscar diferentes alternativas” (Borda, 2018, pág. 9). 
En ese momento, los habitantes le piden al acueducto de Bogotá que preste el servicio y esta empresa 
se niega a prestarlo con la excusa de que los habitantes no se encuentran sobre la cuota de servicios. 
Con el paso del tiempo  
 
La CAR comienza a apoyar la conformación del acueducto comunitario, no se 
llamaba Acualcos todavía, era acción comunitaria de San Isidro, San Luis y La 
Sureña y encuentran una fuente de agua y hacen la bocatoma. La gente va y hace 
varias jornadas de trabajo para hacer la zanja y bajar el agua de una tubería de una 
red principal. (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
 
 Es por este trabajo comunitario que surge el acueducto comunitario Acualcos en el año 1985, 
por el que se construye el primer tanque de reserva y las primeras redes de distribución de agua; a 
pesar de que en ese entonces no era agua tratada. Como los señalan algunos de sus antiguos 
pobladores “En el 85 nosotros tenemos la primera gota de agua traída desde la red principal del Verjón 
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alto, una red de 14 kilómetros, que viene de la Bocatoma. Hacen el primer tanque, tienen los filtros 
para el tratamiento” (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018).  
 
Este proceso se dio a partir del esfuerzo y perseverancia de pocos habitantes del sector, 
especialmente de las personas originarias que traían el agua “del río Teusacá. La bocatoma está 
ubicada en la vereda El Verjón, del municipio de Choachí, a una cota de 3500msnm” (IGAC, 1996 
en Romero, 2005). (Romero, 2005) citado por (Jaramillo, 2013, pág. 35). A continuación, se explica 
la relación de variables que abastecen al Acueducto Acualcos en relación a la microcuenca del rio 
Teusacá:   
 
Tabla 13. Parámetros básicos de la microcuenca abastecedora del acueducto Acualcos 
Microcuenca Rio Teusacá 
Área (m2) 5.878.280,67 
Perímetro (m) 10.699,59 
Longitud (m) 3.120,29 
Ancho (m) 1.883,89 
K 1,23 
K 0,6 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Componente Mapa de Riesgos de la Calidad del Agua” 
publicación “Acualcos, asociación de servicio de acueducto comunitario San Luis, San Isidro I y II y La 
Sureña” por Secretaria Distrital de Salud, 2015. Recuperado de https://bit.ly/2XX5kre  
 
Posteriormente, el 4 de abril de ese mismo año se le otorga personería jurídica Nº00242 a la 
organización por el Ministerio de Agricultura y Acualcos se convierte en una Entidad Sin Ánimo de 
Lucro. “El sistema organizativo está configurado por un componente directivo, uno administrativo y 
uno técnico” (Jaramillo, 2013, pág. 39). Al respecto,  
 
La empresa de servicios públicos domiciliarios Asociación de Servicios Públicos 
Comunitarios San Isidro I y II, San Luis, La Sureña, Acualcos ESPD está identificada 
con personería jurídica No.00242 de Minagricultura, se encuentra en la actualidad 
vigilada y controlada por la Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios 
(SSPD). Dicho prestador se encuentra inscrito en el registro único de prestadores 
RUPs, desde el 8 de agosto de 2006. (SSPD, concepto 226 de 2008) citado por 
(Jaramillo, 2013, pág. 38) 
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En términos generales, el objetivo de esta organización es la administrar el servicio público 
de agua y alcantarillado, promoviendo la defensa y protección de los recursos hídricos, a través de la 
participación activa y la educación. Es por ello que Acualcos ha venido realizando también una serie 
de campañas de reforestación para conservar las fuentes y la reserva.  
 
Hoy en día “Acualcos cubre la demanda de cerca de mil novecientas familias, ampliando su 
capacidad a dos mil doscientas” (Ramírez, Mesa, García, & Valero, 2015, pág. 58) y 
aproximadamente brinda servicio a 14.500 personas donde hay alrededor de 2.463 puntos legalizados. 
Además, cuenta con un laboratorio especializado en el cual se verifica la calidad del agua para que 
sea potable y apta para el consumo humano, la Secretaria de Salud hace visitas periódicas llevando 
control de la calidad de agua como también practicando análisis de laboratorio y verificando el estado 
de la misma. A demás cuenta con un sistema operativo físico con 
 
Tubería de aducción: 135m en tubería de PVC de 8 pulgadas, desde la bocatoma al 
desarenador, con una ventosa instalada para purgar el aire en la tubería. Con 
capacidad de conducción de 105L/s. Tubería de conducción: 10.200m, hasta el 
tanque 1. Tubos de PVC de 6 pulgadas (con algunas fugas dada la inestabilidad del 
terreno). Caudal de 12L/s. 22 ventosas para purgar el aire, algunas de las cuales se 
encuentran fuera de servicio. Tubería de red de distribución: La mayoría de la red 
está construida en tubos de PVC y se encuentra en buen estado.  (Jaramillo, 2013, 
pág. 39)  
 
Rafael Borda 
Rafael Borda es un líder comunitario que nace en Bogotá y hace 30 años vive en la localidad 
de chapinero Km 7 Vía La Calera; Barrio San Luis y se ha vinculado a la experiencia comunitaria de 
Acualcos. Actualmente, es un miembro activo de los asuntos sociales y comunitarios del territorio 
San Isidro, San Luis, La sureña y La Esperanza de este mismo sector. Desde hace 6 años se encuentra 
vinculado a la organización Mesa Ambiental de Cerros Orientales en el que ha participado desde 
diversos encuentros y reuniones.  
 
Este líder emerge en relación luchas por el derecho agua, por el territorio y por la protección 
de los Cerros Orientales hace aproximadamente 20 años atrás. Su capacidad y determinación por las 
causas sociales han sido una constante que parte del interés por la trasformación y que ocurre tras su 
vinculación con la Junta de Acción Comunal (JAC). Este líder comunitario se ha caracterizado por 
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ser una persona de gran amabilidad, sociable, respetuoso, considerado, estudioso, comprometido, 
además de preocupado por diversas causas y en búsqueda de cambios sociales.  
 
Su gestión como líder comunitario ha consistido en liderar la experiencia comunitaria de 
Acualcos ante diferentes entidades, es por ello que se ha encontrado vinculado con la Red de 
Acueductos Comunitarios (RETACO) y ha participado en diversas capacitaciones acerca de los temas 
de legalización de los barrios. A continuación, se resaltarán algunos de los sentidos más importantes 
desde su narrativa como líder comunitario a partir de la experiencia de Acualcos:  
 
“Sentido de la autogestión de los recursos” 
 
“Este territorio se caracterizó por eso, porque no solo es el acueducto comunitario el 
que se auto gestiona, sino que también la gente que hizo la iglesia, la primera capilla, 
el primer colegio, los salones comunales” (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo 
de 2018).  
 
Acá emerge un sentido conciencia por parte del líder alrededor de saber que lo que se ha 
conseguido ha sido trabajado y auto gestionado, desde el acueducto, hasta la iglesia, hasta los salones 
comunales, etc. Se trata de procesos que construcción de barrio que se elaboraron con el esfuerzo de 
sus habitantes. De ahí que este sentido también se relacione más adelante con el sentido arraigo y 
defensa territorial. Al respecto  
 
“Como de un arraigo muy fuerte, precisamente porque al ser auto gestionado uno 
siente más la responsabilidad” (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018).  
  
De esta manera, se demuestra como cuando una práctica es auto gestionada adquiere mayor 
valor para el líder y, así mismo, mayor arraigo y responsabilidad por el costo que requirió tener el 
agua, la luz, etc. Ahora bien, en este punto la responsabilidad implica un profundo sentido de 
conciencia, que tiene que ver con adecuada toma de decisiones de las que depende la comunidad. 
Este sentido de responsabilidad también se asocia a las diferentes acciones que buscan dar soluciones 
a diversos problemas, pero que tiene consecuencias para la vida de cientos de habitantes. En el caso 
del líder comunitario, implica el conocimiento e incidencia que tienen sus acciones, sus propuestas y 
su liderazgo en la vida de un gran número de personas y colectivos humanos.  
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“Sentido de una nueva forma de hacer ciudad” 
 
“Como otra forma de hacer ciudad, es otra forma de vivir y también, frente al 
abandono del estado, las comunidades se fortalecen, se organizan y salen adelante” 
(R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018).  
  
Este sentido evidencia que Acualcos también es una práctica que demuestra hay otras formas 
de hacer ciudad y de vivir en el territorio. Un segundo elemento en esta narrativa es que evidencia 
que ante el abandono del estado las comunidades de los Cerros se fortalecen y se organizan, lo que 
representa la gran capacidad de voluntades para hacer frente diversos problemas. Esto debido a que 
han sido las manos, los liderazgos y las voluntades que se han unido en pro de solucionar las 
necesidades básicas, en este caso, el recurso hídrico. 
 
Siguiendo esta misma línea, Acualcos es una experiencia importante en la medida que 
demuestra que es posible acceder a los recursos a través de la organización comunitaria y del trabajo 
comunitario. Se trata de una nueva forma de hacer ciudad y una alternativa desde la solidaridad y la 
creación de modelos auto gestionados.  
 
“Sentido relacionado con que lo auto gestionado por comunidad es mucho más” 
 
Lo auto gestionado de lo que ha trabajado de la comunidad es mucho más. Ahora, en 
temas de desarrollo social y humano uno dice: “Bueno es más válido y más fuerte 
esto, porque es por parte de la comunidad; da más apropiación del territorio para la 
gente”. Hoy puedo decir, por ejemplo, que mucha gente que llega nueva al territorio 
abre una llave del agua y no saben de dónde llega el agua. Pero los hijos de los hijos 
de los nietos que hicieron toda esta autogestión saben, son ellos quienes hicieron 
diseños de su territorio, porque saben de dónde viene el agua, saben cómo se hizo la 
escuela, saben cómo se construido el colegio, la capilla. Han vivido más eso y se 
apropian más del territorio; algunos muchos del territorio, pero también muchos que 
se quedan y se quedan por ese sentido territorial.   (R. Borda, entrevista personal, 13 
de mayo de 2018) 
  
 
131 
 
 
Este sentido de que lo auto gestionado por comunidad es mucho más expresa la idea de que 
lo que ha trabajo la comunidad es mucho más valioso, porque requirió un esfuerzo que muchas veces 
las nuevas generaciones no alcanzan a reconocer. En esta medida, expresa una profunda e inquietante 
conciencia acerca del reconocimiento del trabajo que implico construir toda una serie de condiciones 
para la vida de los habitantes históricos.  
 
Así mismo, este sentido expresa la idea de que las personas que se han implicado en estos 
procesos son mucho más conscientes de lo que significa habitar este territorio. En consecuencia, 
explica como los hijos y los nietos de las personas que trabajaron por construir el acueducto, la capilla, 
etc. valoran esos elementos y se apropian de mejor manera del barrio. Por último, un elemento a 
reflexionar aquí es la importancia que tiene reconocer como los habitantes históricos que habitan los 
Cerros Orientales consiguieron las oportunidades de vida y las grandes luchas que tuvieron que librar.  
  
“Sentido relacionado con la recuperación del saber ancestral entorno al agua” 
 
Pero también hay algo como de prácticas ancestrales alrededor del manejo del agua. 
Alrededor del cuidado con el uso de los aljibes y de los recursos naturales. Se hacía 
capacitaciones para que la gente mantuviera sus pozos, para que mantuviera sus 
aljibes, porque siempre hemos tenido los periodos de verano fuertes donde la 
bocatoma del río se seca y no hay agua. Entonces esas cosas han hecho como que el 
acueducto comunitario se entienda alrededor de una organización y que requiere un 
nivel de organización fuerte de la comunidad. (R. Borda, entrevista personal, 13 de 
mayo de 2018) 
  
Este sentido está ligado al reconocimiento de las practicas ancestrales de los recursos, en este 
caso, alrededor del agua; las practicas ancestrales se refieren a formas en el que los antepasados 
respetaban y veneraban la naturaleza, basados en un entendimiento de la importancia que tiene el 
agua para las distintas formas de vida. Así, se trata de experiencias que evidencian el cuidado 
alrededor uso de aljibes y el mantenimiento que antiguamente sé que hacían a los posos. Estas labores 
hacen parte de prácticas de cuidado y de autogestión de los recursos naturales, pero también tienen 
un carácter ancestral y generacional. Finalmente, esta narrativa evidencia un sentido valorativo en el 
que se hace énfasis en que el Acueducto Comunitario es una experiencia que requirió de un nivel de 
organización fuerte de la comunidad, en esa medida, hay una dimensión de conciencia del trabajo que 
implico construirlo.  
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“Sentido de aporte el desarrollo social y comunitario para dignificar la vida” 
 
Pues en toda mi historia me he acercado muchísimo con todos los temas de la 
comunidad y con temas sociales y políticos; no con el ánimo de hacer una 
representación de partido y de movimiento, sino con el ánimo de aportar al desarrollo 
social y comunitario para que la gente tenga una vida más digna y más llevadera. (R. 
Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
 
 Esta narrativa por parte del líder devela la apropiación a los temas de comunidad, buscando 
el aporte al desarrollo comunitario. Es acá donde el líder comunitario se vuelve un agente de 
trasformación social importante en el desarrollo de las oportunidades de vida de territorio, ya que 
busca que sus vecinos y familiares tengan una vida más digna y llevadera. 
 
“Sentido relacionado con el hecho de que, si no hay agua, no hay vida”  
 
“Para mí el tema ambiental es muy importante, porque pues hay algo que ya hemos 
visto y es:  Que no hay vida sin agua y sin territorio” (R. Borda, entrevista personal, 
13 de mayo de 2018) 
  
Este sentido revela una profunda consciencia por parte del líder acerca de la importancia del 
cuidado ambiental y de los temas ambientales. El líder se vuelve entonces consciente de la 
importancia de este tipo de recursos naturales, porque de ellos depende la vida en comunidad. Es así 
como el agua y el territorio se vuelven dos elementos fundamentales y adquieren sentido para el líder 
en relación a que son estos los que brindan el sustento a la comunidad, sin ellos no hay vida. 
  
“Sentido de convivencia con la naturaleza relacionado con la libertad y con la responsabilidad” 
 
Yo no me vería pues viviendo en un conjunto cerrado, en un apartamento, sino yo 
creo firmemente que nosotros somos seres humanos debemos convivir con la 
naturaleza, con nuestro entorno, protegerlo y cuidarlo. Y eso pues como que da más 
sentido a la vida y a tener como una percepción de la vida con más libertad y con más 
responsabilidad. (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
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Esta narrativa revela una vez más el arraigo territorial por parte de este líder comunitario. Se 
trata entonces de una manera de pensarse a sí mismo, una manera de forjar una vida en la que no se 
vería viviendo en otro territorio que no fuera en el entramado de Montañas de los Cerros Orientales, 
en su barrio; ese que lo vio crecer y quien lo acompaño siempre. Un segundo punto que se evidencia 
desde esta narrativa, es la creencia de que, si es posible vivir en este territorio, compartiendo con la 
naturaleza, protegiéndola y cuidándola. Por último, aquí se demuestra que vivir en su territorio le da 
un sentido de más libertad y más responsabilidad; esto tiene que ver con una percepción de vida por 
parte del líder.  
 
“Sentido de consciencia ambiental” 
 
Sí, yo lo percibo así y también por toda la experiencia que uno ha vivido. Pues si mi 
vida se hubiera desarrollado más en un barrio urbano netamente, pues no vería tanto 
esa parte ambiental tan fuerte, tan importante. Uno ve el reflejo de eso pues en los 
hijos y en los hijos de los amigos y quienes hemos compartido esto. (R. Borda, 
entrevista personal, 13 de mayo de 2018)  
 
Siguiendo la misma línea, este sentido evidencia que si la vida del líder comunitario se 
hubiese desarrollado netamente en un ambiente urbano no tendría esa conciencia ambiental; esa parte 
ambiental es parte del líder, es parte de su narrativa y es parte de sus acciones. Una vez más, en este 
punto se hace evidente la diferencia en dos modos de vivir y construir la ciudad al interior y a la 
periferia de la misma. Según esta narrativa, estar al contacto con zonas de alto valor ambiental hay 
un reconocimiento valioso del ecosistema y las formas de vida allí, lo cual muchas veces marca una 
diferencia en la manera de vivir al interior de la metrópoli capitalina y vivir en los Cerros Orientales.  
 
“Sentido relacionado a vivir armoniosamente en el territorio” 
  
Sí, hay una manera de vivir armoniosamente. A veces en el patio de mi casa …Pues 
ahí está la huerta y es muy rico poder decir: “Traigamos una ramita de yo no sé qué 
para echarle a la sopa o llevémosle estas lechugas a fulanos” Sí, eso se ve mucho en 
estos territorios. Como la solidaridad, el compartir que es algo que es muy difícil ver 
en la ciudad. (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
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Esta narrativa expresa que hay formas de vivir armoniosamente en estos territorios desde la 
solidaridad, se trata de compartir, de amar y de tejer redes entre vecinos. Este sentido por parte del 
líder devela que son formas de tejido entre la comunidad que, según la percepción de él, no ocurren 
de igual manera al interior de la ciudad. Acá se hace evidente una manera particular de habitar, es un 
habitar que implica compartir el alimento, el agua, lo que se cosecha; implica “dar” y el hecho de dar 
está relacionado con la hermosa capacidad de ofrecer una “parte de mi” a otro ser buscando el 
bienestar del mismo.  
 
“Sentido de una nueva forma de construir ciudad basada en la solidaridad. El papel de la mujer” 
 
La solidaridad, porque uno ve que con el esfuerzo que se ha hecho hay más sentido 
de ayudar al otro. Sí, porque esta persona no fue fácil construir o tener el agua o tener 
pues … En estas comunidades el papel dela mujer es muy importante, porque la mujer 
no solo está preocupada por su familia sino también sino también por la familia del 
vecino y de la familia del vecino.   (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 
2018) 
  
Este sentido también habla acerca de la solidaridad y el papel que desempeña la mujer en las 
formas de cuidado y que, a través de las redes comunitarias, se vuelve un elemento necesario para los 
procesos de desarrollo comunitario en el territorio. Puede decirse con esto que la solidaridad se vuelve 
en ese elemento fundante que permite al líder comunitario interesarse por la realidad del otro y hacerla 
propia, ese interés por la vida del otro nace de la empatía con el “otro”, del entendimiento del otro y 
de la cercanía con ese otro que es el vecino, la familia y que finalmente resultan ser inmensamente 
cercanos a nosotros mismos.  
 
“Sentido de legado de la misionalidad, que trasciende la vida y el futuro” 
 
Eso ya es una percepción muy personal, es la trascendencia de la vida, pues uno les 
deja a los hijos lo que ha aprendido, lo que la experiencia le ha dado y uno espera 
siempre que los hijos se apropien de eso; un sentido de trascender. Es muy importante 
rescatar, no solo es ser y estar, sino también trascender la vida para que haya otras 
formas de vida más. (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
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Este sentido está directamente relacionado con la pregunta de ¿Qué le voy a dejar a mis 
hijos?, es decir, ¿Qué les espera a las nuevas generaciones?  De ahí que se trate de algo mucho más 
trascendente para la vida de este líder, en la medida que busca no solo el trabajo comunitario en el 
ahora, sino que también busca dejar algo más a sus hijos y a las generaciones venideras. Entonces 
hay un fuerte sentido de legado, es un elemento muy especial que solo quienes se han convertido en 
padres y han luchado incasablemente por la permanencia en el territorio entienden.   
 
Es acá donde cobra sentido la trascendencia de las acciones comunitarias sostenibles desde 
un plano trascendental, donde somos capaces de salir del individualismo y la indiferencia constante 
y somos capaces de pensar en otras vidas a futuro, por todo lo mencionado anteriormente, se trata de 
un sentido de trascendencia de la vida misma del líder  
 
Sentidos del territorio 
 
A continuación, se explicarán los sentidos de este líder en relación a los espacios transitados 
y vividos en su territorio, en este caso, el barrio San Luis; barrio que se encuentra ubicado sobre los 
Cerros Orientales. 
 
“Sentido de lugar relacionado con la felicidad y la tranquilidad”  
 
Pues tranquilidad, a pesar de que es muy frío, pero no… es un territorio bastante 
tranquilo, considero que acá se vive la vida bien. Como dice algunos: “Uno llega al 
barrio y se le olvida que es pobre”. Ahí uno está feliz, tranquilo, tiene como esa 
tranquilidad y paz que uno puede tener allí. (R. Borda, entrevista personal, 13 de 
mayo de 2018) 
  
Si bien, todos los espacios convocan sentimientos diferentes y representaciones diferentes. 
Este sentido de lugar relacionado al territorio que habita el líder señala que el lugar donde vive le 
brinda la tranquilidad, la felicidad y definitivamente paz. La vida al interior de la ciudad es un espacio 
plagado de nostalgia y también de un sinnúmero de miradas cabizbajas que transitan entre las 
inmediaciones de cada una de las calles. En contraste, estos territorios se vuelven para sus habitantes 
el refugio y la morada en que se representan la paz, la tranquilidad y la felicidad.   
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“El sentido de lugar. Las Moyas como un lugar de tranquilidad, recuerdos y salud buena también”  
 
Las Moyas… eso es tranquilidad, son recuerdos, es como un como un referente de 
salud buena también.  (Borda, 2018, pág. 11). Eso es muy significativo. Inclusive, 
hay varias anécdotas cuando nosotros hemos tenido periodos graves de verano, en 
alguna oportunidad llevamos a unos indígenas Arahuacos y llovió. Ellos llamaron la 
lluvia. Con los rezos, con unas prácticas ahí.  (R. Borda, entrevista personal, 13 de 
mayo de 2018)  
 
En primer lugar, este sentido habla del lugar denominado “Las Moyas” que representa para 
el líder comunitario la tranquilidad, pero también lo sagrado de las montañas, en ese sentido adquiere 
una dimensional igualmente transcendental y sagrada en la medida que señala que antiguamente se 
llevaban a cabo una serie de prácticas sagradas relacionadas con el agua, con la lluvia ante temporadas 
de sequía. En segundo lugar, esta narrativa habla acerca de que este territorio está asociado a la buena 
salud de sus habitantes, dado las condiciones ambientales que tienen.   
 
“Sentido de lugar relacionado con una mejor calidad de vida”  
 
 Vivir mejor, tener como una mejor calidad de vida. Sí, es contradictorio, por lo 
mismo…porque trabajo en una oficina, pero llegó allá y me siento… cambia la cosa 
(R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
  
Por otro lado, este sentido evidencia que el líder comunitario siente que tiene una mejor 
calidad de vida al vivir en su territorio, ya que lo encuentra como un lugar de refugio. Este punto nos 
lleva a reflexionar acerca de la calidad de vida al interior de la ciudad, se trata de trabajos estresantes, 
vidas rutinarias, trabajos de oficinas donde el caos es el día a día. Sin embargo, en las montañas de 
los Cerros Orientales la vida trascurre con algunas diferencias, el territorio se convierte en la guarida, 
punto de encuentro donde la paz, la tranquilidad se unen para tener, desde mi perspectiva, mejores 
condiciones de vida.  
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“Sentido de disfrute de los espacios donde se desarrollan las prácticas de sostenibilidad ambiental” 
  
A mí me gusta mucho donde tiene las huertas y donde se siembra, sí. Entonces 
precisamente ahí donde Sarita, me encanta pues como en un espacio que es limitado, 
pero también es grande; puede haber tantas matas cada una con su propiedad y con 
su significado. Igual ahí hay en vecinos de la Red de Mujeres…hay muchas personas 
que tienen huertas más en San Isidro que en San Luis. Pero en San Isidro hay 
bastantes. (R. Borda, entrevista personal, 13 de mayo de 2018) 
 
Por último, esta narrativa da cuenta del sentido de disfrute y alegría de los espacios colectivos 
donde se desarrollan a su vez otras prácticas de sostenibilidad ambiental como las huertas 
comunitarias en estos barrios, en esa medida, esta narrativa refleja el carácter mismo del gusto por 
los espacios donde se llevan a cabo dichas prácticas y donde se gesta el trabajo colectivo.  
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Barrio Corinto, Manantial y el Triangulo   
 
Mapa  5. Panorámica del Barrio Triangulo Alto & Triangulo Bajo en Bogotá 
Google Maps. (30 de marzo de 2019). Panorámica del Barrio Triangulo Alto & Triangulo Bajo en Bogotá 
[Mapa]. Recuperado de  https://bit.ly/2TknG1M 
 
El barrio Corinto, el Manantial y el Triángulo se encuentran ubicados en la Localidad de San 
Cristóbal Sur sobre los Cerros Orientales de Bogotá. San Cristóbal se consolidó entre el año 1915 
dando inicio al desarrollo de procesos de urbanización hacia el suroriente de la metrópoli capitalina. 
Ahora bien, cada uno de estos barrios se encuentran ubicados en la UPZ 32 San Blas. La población 
que habita allí es aproximadamente de 95.652 habitantes de “viviendas de estrato 1 y 2 y muchas de 
ellas residen en asentamientos irregulares” (Subdirección Local de Integración social, 2010, pág. 3).   
 
En cuanto al aspecto histórico de estos barrios se dice que muchas de la construcciones  se 
dieron a partir de loteos que hacían antiguos urbanizadores piratas  “ofreciendo de manera fraudulenta 
una forma de acceso a la vivienda a personas que llegaban a la capital buscando un lugar para vivir 
(Imagina Bogotá, 2016, pág. 5). Sin embargo, la historia en cada barrio es distinta y profundamente 
compleja en cada caso.  
 
139 
 
 
En primer lugar, en el caso del barrio Corinto este se origina como “resultado de la 
importancia estratégica de la zona para el movimiento subversivo M-19, grupo que utilizó el territorio 
no solo para dar vivienda a familias muy necesitadas, sino también para planear la toma del Palacio 
de Justicia, que se realizó el 6 de noviembre del año 1985” (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio 
de 2018).  
 
En segundo lugar, la historia del barrio el Triángulo nace a mediados de los años 60 “cuando 
se asentaron los primeros residentes, quienes luego de caminar por trochas, instalaron sus cambuches 
y viviendas en territorio”. Se trataba de habitantes que, cansados de estar excluidos de los planes de 
la administración, han librado innumerables batallas para que los reconozcan como parte de Bogotá. 
Una de las luchas más importantes que ha librado este barrio son “ las 130 familias del sector luchan 
para que su barrio sea legalizado” (Guerrero, 2017, pág. 1). 
 
 Ahora bien, respecto al barrio del Triángulo “los recuerdos hablan de un escenario 
constituido por familias que trabajaban en la fabricación de ladrillo” (Alvarez, 2018, pág. 1), donde 
subsistían a partir de esta labor. Finalmente, el barrio Manantial se configuró cómo resultado de un 
urbanizador que la comunidad sacó del territorio por ser fraudulento (H.Alvarez, entrevista personal, 
6 de junio de 2018).  
 
A grandes rasgos, estos barrios traviesan diversas dificultades relacionadas con la seguridad, 
el transporte urbano y la vía pública, además de acceso de otros servicios públicos básicos para la 
subsistencia de sus habitantes. Sin embargo, uno de los puntos de especial problemática ha sido que 
a finales del siglo XX muchos de estos barrios se declaran como zona en alto riesgo y como área de 
reserva forestal, lo que llevó a confrontar las oportunidades de vida de sus pobladores históricos. Ante 
esta situación, las personas se negaron a dejar la vida que habían construido en tantos años y, en 
cambio, se vincularon a la propuesta de los Ecobarrios.  
 
Por todo lo mencionado anteriormente, emerge la experiencia comunitaria de los Ecobarrios 
como una propuesta de sostenibilidad ambiental que reivindica el derecho de habitar de manera 
sostenible con el ecosistema Cerros Orientales.  
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3.5 Ecobarrios: Una alternativa de vivienda sustentable 
 
“Eco barrio, una forma de vida que implica el uso de los recursos y el control de la contaminación 
para la consolidación del eco ambiente” (Alvarez, 2009, pág. 1)”. 
 
 
Figura 14. Huerta agroecológica de los Ecobarrios 
Álvarez, H. (1 de abril de 2011). Huerta agroecológica. Ecobarrios [Fotografía]. Bogotá: Documento privado. 
 
La propuesta de Ecobarrio nace en la localidad San Cristóbal, en la parte sur de los Cerros 
Orientales. Es importante aclarar que esta propuesta es una de las experiencias comunitarias más 
exitosas y llenas de esperanza que evidencian que si es posible habitar de manera de digna y sostenible 
este territorio.  
 Esta experiencia surge como una forma de resistencia a los procesos de reasentamiento y de 
asignación de riesgo que se estaban dando en los barrios anteriormente mencionados a mediados del 
año 2005.  La problemática consistía a que dichos barrios se les asignaba estar en una “zona de alto 
riesgo” y también en un área protegida. Tomando en cuenta esta problemática, surge la iniciativa de 
los Ecobarrios a medidos del año 2009.  
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Así fue como en los barrios Manantial, Corinto, Triángulo bajo, medio y alto la idea 
del Ecobarrio se desplegó como una estrategia que partía de la una reivindicación 
urbana que mostraba al resto de la ciudad una forma alternativa de vida en los Cerros 
Orientales desde los sectores populares, directamente vinculada a los pactos de 
bordes, estrategia complementaria para frenar una  inadecuada urbanización (Imagina 
Bogotá, 2016, pág. 4) 
 
Dentro de los hechos que anteceden el surgimiento de esta experiencia comunitaria, su 
impulsor, Héctor Álvarez señala que en la Administración de Mocus, a mediados del año 2002- 2003 
se hicieron 145 Eco barrios en Bogotá. Estos hacían parte de la estrategia de la convivencia y obras 
con saldo pedagógico para la ciudad en aquel entonces. Héctor señala que:  
 
Decíamos en el barrio ¿Qué hacemos?, ¿Una propuesta de Eco triangulo, una 
propuesta de barrio?  y dijimos ¿Qué tipo de propuestas hacemos que nos permita 
generar resistencia? y el Ecobarrio era una buena opción basada en una propuesta de 
contención. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018). 
 
Ahora bien , es importante decir que el Ecobarrio se trata de “una comunidad de personas 
que con una visión de largo plazo con la intención de mejorar su calidad de vida para así lograr de 
manera integral el bienestar humano y el bienestar del medio ambiente” (Imagina Bogotá, 2016, pág. 
3). En términos más concretos, “el Ecobarrio constituía una estrategia ciudadana del derecho a la 
ciudad que permite que la gente se apropie del territorio y le otorgue el sentido como valor de uso, 
como lugar de disfrute, como una obra de arte, en fin, como escenario de encuentro para la 
construcción del buen vivir.” (Alvarez, 2009, pág. 4). Al respecto, esta propuesta se orientaba hacia  
 
Mejorar su calidad de vida y alcanzar el bienestar humano, en armonía con el medio 
ambiente de un espacio urbano. El funcionamiento de estos Ecobarrios se basa en la 
generación de relaciones sociales fundadas en la participación para la construcción 
común a partir del reconocimiento de las diferencias, en el ahorro y eficiencia de los 
recursos básicos, en el uso sostenible de energías renovables, en el manejo y gestión 
de la contaminación, en la integración de la agricultura con la naturaleza, en la 
promoción de métodos de movilidad sostenible, en la creación de la “agrópolis”, 
como ciudades en búsqueda creativa de relaciones armónicas entre los ciudadanos y 
la naturaleza.  (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018). 
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 Esta experiencia se ha desarrollado a la luz de tres ejes fundamentales: el componente eco 
humano, el eco ambiental y el económico. El primero promueve la idea de convivencia con los seres 
vivos del territorio, por ende, implica que “las relaciones entre los habitantes sean más humanas, 
solidarias y respetuosas, menos conflictivas y basadas en el respeto y reconocimiento de los derechos 
humanos de todos” (Ramirez, Mesa, Garcia , & Valero, 2015, pág. 131). Como lo señala Héctor 
Álvarez al respecto de la dimensión Eco humana: “debemos ser personas mejores, espiritualmente 
profundas y conscientemente más responsables (H .Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 
2018).”.  
Por otro lado, esta experiencia habla acerca de la dimensión Eco ambiental, que se basa en 
“las relaciones de las comunidades y de las sociedades urbanas con el nicho ecológico, el ecosistema 
natural y el territorio como construcción social. Es la relación del sujeto y de la sociedad con 
naturaleza en términos de ser parte de un escenario territorial (ser parte de esa tierra; la especie 
humana (sujeto-sociedad) que convive con otras especies en un territorio eco-sistémico determinado). 
Es decir, la cultura se forja y la cultura aporta a la vida de ese territorio” (Álvarez, 2009, pág. 4). En 
relación a ello, “la dimensión eco ambiental es la dimensión que dice que somos sujetos responsables, 
somos sujetos políticos importantes y conscientes en una atmosfera” (H.Alvarez, entrevista personal, 
6 de junio de 2018).   
 
Finalmente, la tercera es la dimensión económica que se refiere a la “intervención humana 
en la naturaleza para transformarla y dar respuesta a las necesidades humanas, sin vulnerar ni destruir 
las energías, de tal manera que se fortalece la vida deseada y se construye el buen vivir” (H.Alvarez, 
entrevista personal, 6 de junio de 2018).Partiendo de la descripción de esta experiencia se procederá 
a narrar la construcción de sentido alrededor de esta práctica por parte Del líder comunitario Héctor 
Álvarez.  
 
Héctor Álvarez 
 
Héctor Álvarez Cubillos es un líder comunitario que vive en la Localidad de San Cristóbal 
Sur, nació en el barrio Santa Lucia y actualmente aboga por la gestión comunitaria de los Ecobarrios. 
Hace 14 años se encuentra vinculado a la Mesa Ambiental Cerros Orientales a la que se vinculó por 
medio de expediciones a los Cerros Orientales y el interés de defender su propio territorio. Este líder 
emerge tras la lucha de defender el territorio, por los cerros y por la dignidad humana hace 
aproximadamente 30 años.  
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Su capacidad y determinación por las causas sociales se da por el legado de su madre quien 
le concede el valor de defender y seguir viviendo en este territorio, dada diversas presiones de 
desalojo que tenía su vivienda antiguamente, lo cual da pie a una fuerte determinación por la defensa 
territorial. De esta manera, este líder emerge a partir de una relación profunda con su madre y con la 
necesidad de no perder su lugar en el mundo. Dentro de las características de Héctor como líder 
comunitario se encuentra el profundo respeto por todas las personas, el carisma, la capacidad de saber 
trasmitir las ideas como también de aprender de diversos temas, de cuestionar y de contar con gran 
empatía con los suyos. Además, se caracteriza por una constante preocupación por los problemas y 
causas sociales de la vida en la ciudad en general.   
 
Su gestión como líder comunitario ha consistido en gestionar la experiencia de los Ecobarrios 
como también apoyar y representar ante diferentes entidades los intereses de su comunidad y de las 
comunidades de los Cerros Orientales, así mismo ha organizado diversas expediciones, caminatas, 
foros, encuentros y reuniones alrededor de la legitimidad de los habitantes de los Cerros. En cuanto 
a la dinámica barrial este líder se ha encargado de apoyar la escuela del sector, llevar a cabo procesos 
de siembra, y apoyar sus vecinos en los problemas cotidianos que se presentan.  A continuación, se 
sintetizarán algunos de los sentidos más importantes desde su narrativa como líder comunitario 
alrededor de la experiencia de los Ecobarrios: 
 
 “Sentido de la dignidad humana. Tener condiciones mínimas para vivir” 
 
Entonces digamos tiene un sentido profundo de vida Laurita, porque finalmente creo 
que es una oportunidad los Ecobarrios. Los Eco barrios son una oportunidad para 
reivindicar la vida, yo busco personalmente para mi familia dignidad, sí: dignidad. 
Alguien me puede decir no, que la dignidad eso no es nada. No, para mi dignidad es 
recuperar el peso específico del concepto de dignidad, hay que volverle a dar el peso 
específico de lo que es eso. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018).    
 
Este sentido evidencia un elemento central en la narrativa de este líder y es reivindicar la vida 
humana a través de la dignidad. En este punto la dignidad se vuelve un elemento que buscamos los 
seres humanos en la medida que nos permite reconocer el valor humano de sí mismos y de otros. La 
idea de la dignidad humana cobra sentido en la medida que parte del respeto y la garantía de los 
derechos humanos de sus habitantes. Es por ello que este líder comunitario argumenta que es 
necesario devolverle el peso al concepto mismo de la dignidad.  
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La dignidad significa estar dignamente y ¿Qué es estar dignamente?: Unas 
condiciones donde tenga vivienda digna, vías dignas, dotación comunal digna, donde 
yo no me embarre todos los días para ir al trabajo o a estudiar, porque la carretera 
esta vuelta añicos, sin pavimentar. Dignidad significa servicios públicos, dignidad 
significa no ser igual a la ciudad, sino tener unas condiciones por lo menos diferentes 
en un momento. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018). 
 
De esta manera y retomando la noción de dignidad, el líder explica que se refiere a tener 
condiciones mínimas de vida, dotación comunal digna, vivienda digna. Ahora bien, la dignidad 
retumba en los oídos de quien la oye, precisamente cuando esta se ha perdido o se ha olvidado, cuando 
la injusticia social parece permear constantemente la vida de las comunidades de los Cerros y cuando 
la vulneración de los derechos humanos parece el pan de cada día. Es por ello, que cuando se habla 
de dignidad en esta investigación y desde la narrativa de Héctor, también se trata de reconocer el 
valor del individuo en sí mismo, de entender al individuo desde todas las esferas partiendo del respeto 
mismo.  
 
“Sentido de resistencia ante el despojo” 
 
En el 2005 teníamos una decisión muy fuerte. En ese momento el FOPAE en los 
territorios quería sacarnos y una vez llegó mi mamá y me dijo: “Héctor, venga que 
nos van a sacar del territorio, que hay que ir a la Caja de Vivienda Popular, porque 
nos van a sacar”. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018). 
 
 Este sentido habla de los procesos de incertidumbre territorial que ocurren por decisiones 
administrativas y que implican la decisión de irse o quedarse en determinado territorio. Por ello cobra 
relevancia esta narrativa, porque supone la aparición de la incertidumbre alrededor de quedarse o irse 
del territorio. En consecuencia, este sentido se encuentra vinculado, en un primer momento, al 
sentimiento de pérdida y esta pérdida está ligada a la identidad del líder y la manera como ha 
construido su mundo alrededor de este territorio.  
 
Ahora bien, partiendo de esta perspectiva, ¿Qué implica irse un determinado lugar donde se 
han forjado los vínculos y la vida misma? Implica una serie de procesos de re-configuración de la 
identidad misma. Así, en primera medida, para este líder implica perder el lugar en el mundo, perder 
los vínculos sociales construidos y muchas veces perder el horizonte. 
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 Por otro lado, implica reconstruirse, reconstruir la vida, reconstruir los sueños que quedaron 
en ese territorio. Es así como irse o quedarse en el territorio supone una inmensa amalgama de 
elementos que atraviesan la subjetividad humana que se encuentran vinculados al hecho de volver a 
resignificar el mundo, volver a darle sentido a los lugares, reconstruir el tejido social roto. Con ello, 
se considera que irse de un territorio no es solo dejar un espacio físico, es dejar la vida misma anclada 
allí, dejar lo sueños y la vida entera.  
 
“Sentido de resistencia. Así me muera nunca venda” 
 
Mi mamá se puso brava y dijo: “Me sacarán por delante”, “Entonces me sacarán con 
los pies por delante”. Entonces yo salí y mi mama me dijo... Entonces yo comencé a 
preocuparme realmente por lo que estaba pasando, la intencionalidad estaba con una 
presencia precaria del estado, estaba para sacarnos y mi mamá dijo: “Así me muera 
nunca venda”. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018). 
 
Es importante decir que muchos de los pobladores históricos conocen el inmenso valor de 
estas montañas y de lo implica la consecución de una nueva vida fuera de ellas. Por ende, este sentido 
evidencia la capacidad de resistencia ante los conflictos y amenazas de despojo principalmente por 
parte de la madre del líder y, posteriormente, del líder mismo.  
 
Así se devela un profundo sentido vinculado a este “lugar es mío”, “este lugar lo construí 
yo”, “de este lugar no me voy.” Este es un elemento que se asocia el arraigo que las comunidades, 
sus líderes y pobladores por medio de una relación particular con el territorio, en la que 
metafóricamente se “echan raíces”. Es por ello que este punto se encuentra también emparentado a la 
intencionalidad de asegurar la vida y de asegurar la permanencia en él.  
 
“Sentido de angustia permanente”  
 
Entonces yo comencé con una angustia muy profunda individual y otra vecina 
Rosalba Camelo también estaba en la angustia. Entonces escuchamos de una 
expedición en los Cerros Orientales y entonces me voy con ella a esa expedición; nos 
invitaron, voy con ella a la expedición de los Cerros Orientales entonces comienzo a 
ver a las localidades de chapinero, Usaquén, Usme, San Cristóbal y empiezo a mirar 
que mi angustia no era mi angustia, sino era la angustia de muchos otros. Era la misma 
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angustia, eso digamos a mí me motivó mucho. Me dio como mucha fuerza pensar 
que la lucha no la tenía que hacer yo solo, sino que era un colectivo. Desde ahí, desde 
el 2005 me vinculo a la Mesa de Cerros y comienzo a trabajar y venir a las reuniones 
hasta el día de hoy que he estado en la Mesa de cerros. (Alvarez, 2018, pág. 2)  
 
Este sentido está vinculado a la angustia, la angustia comienza a incubarse desde la duda, 
desde la incertidumbre constante; la angustia emerge cuando no se sabe si se queda o se va del 
territorio, comienza a gestarse en un contaste devenir acerca del mañana, ¿en dónde y cómo 
viviéremos más adelante? Se trata entonces de una angustia vinculada a la incertidumbre y la 
incertidumbre está asociada al azar y a la incontingencia misma sobre el hecho de seguir habitando 
determinado territorio. 
 
Por otro lado, este sentido evidencia la empatía humana con habitantes que comienzan 
generar esa misma angustia. Es allí donde se forjan diversos lazos entre vecinos; el lazo que trenza lo 
posible, es decir, la empatía al sentir una misma angustia y una misma esperanza. Entonces es acá 
donde se generan redes de solidaridad colectivas que evidencian la capacidad humana de posicionarse 
en la vida del otro, entendiendo las vicisitudes que han atravesado la vida de estos pobladores; es allí 
también donde emerge la solidaridad y el tejido social.  
 
“Sentido de que la resistencia no solo debe ser social sino política, técnica y científica” 
 
Hoy en día la resistencia no es solo social y política, hoy en día la resistencia debe 
tener elementos técnicos, científicos. Eso tiene contenido político, pero debemos 
tener elementos políticos, elementos sociales, elementos técnico-científicos para 
refutar lo irrefutable, para poder desacralizar lo sacralizable.  Gracias a Dios, yo leo 
mucho y aprendo mucho.  (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018). 
 
Ahora bien, el sentido de que la resistencia no solo debe ser social sino política, técnica y 
científica se refiere a que, en el caso del Ecobarrio, las apuestas de resistencia deben tener, en primer 
lugar, el conocimiento local, pero también científico y técnico. Entonces evidencia un sentido 
constante por la búsqueda de sobrepasar esos saberes científicos que se vuelven legitimadores de 
formas de despojo territorial. Es así como se convierte en una búsqueda incansable del por qué y el 
para qué de las decisiones que a traviesan la permanencia de las comunidades. Por otro lado, este 
sentido parte del pensamiento crítico, cuestionador, que intenta sobrepasar los conceptos emitidos por 
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la “tecnocracia” y que busca ante todo refutar lo irrefutable de una ciencia; ciencia que en muchos 
casos legitima formas de despojo de millones de habitantes día a día. Al respecto,   
 
El Eco barrio, como tal, está demostrando que la verdad no la tienen las instituciones, 
ni los profesionales solamente. Que la verdad se construye desde el centro, con los 
actores del territorio, con las intuiciones y con los académicos. (H.Alvarez, entrevista 
personal, 6 de junio de 2018). 
 
Igualmente, este sentido evidencia por parte del líder, una postura alrededor de que la práctica 
de los Ecobarrios tiene un valor innato en la medida que cuestiona los saberes académicos y 
legitimados. Evidencia, en tanto, una manera de construir conocimiento y de forjar resistencia de la 
mano del saber popular y de la construcción comunitaria. Acá quiero resaltar que la verdad sobre las 
decisiones de la vida humana en los contextos espaciales y territoriales no ocurren en la academia 
netamente. 
  
Es por ello que se trata de un modus operandi que han venido realizando las instituciones y 
la academia, en el caso de estos barrios, a través de conceptos como el riesgo, el reasentamiento, entro 
otros tantos. Es en este punto donde emerge la pregunta acerca de ¿Hasta qué punto el diagnóstico de 
instituciones y académicos resulta ser lo más apropiado? O ¿Hasta qué punto es un deber cuestionar 
los conceptos académicos, científicos y tecnocráticos? ¿Será que resistir también implica nuevas 
formas de conocer cuestionando los conceptos que han sido predominantes?  
 
“Sentido de desmitificar del saber dominante, sobre el saber de los sectores populares”  
 
Entonces el Ecobarrio desmitifica una serie de realidades que no son realidades, son 
espejismos; donde todo se piensa como el ingeniero, donde todo parece que es de 
ladrillo, donde vale más el muro de cemento que vale 8.000 millones de pesos, donde 
se cree que la bioingeniería no resulta, dónde se cree que se debe sacar a las 
comunidades, porque el que tiene la plata cree que puede mitigar el riesgo, que los 
sectores populares no mitigamos el riesgo. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio 
de 2018). 
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Este sentido devela un profundo ejercicio auto y con reflexivo en búsqueda de entender qué 
es eso que los ingenieros o científicos sociales emiten y legitiman en cuanto a las decisiones que se 
toman para las comunidades y sus territorios. Es por ello, que el sentido de desmitificar el saber 
dominante sobre el saber de los sectores populares se vuelve un ejercicio reflexivo alrededor de la 
lectura de conceptos que emiten la academia y diversas entidades que deben ser refutadas.  
 
“Sentido de resiliencia como capacidad de la comunidad de soportar cualquier eventualidad física, 
social y política” 
 
Es una narrativa de la verdad para unos y resiliencia que es la capacidad de la 
comunidad de soportar cualquier eventualidad física, social y política del territorio, 
es decir, poder recuperarse. Nos hemos recuperado, porque no hemos tenido 
eventualidades físicas, pero pese a las adversidades nos mantenemos, somos 
resilientes. Entonces eso tiene que ver con la gestión comunitaria del riego. (Alvarez, 
2018, pág. 7)  
 
Esta narrativa da cuenta del sentido de resiliencia como la capacidad de adaptación a los 
cambios que se viven en comunidad. Se trata, en primer lugar, de una resiliencia física y, en segundo 
lugar, de una resiliencia emocional. De esta manera, esta narrativa está expresando la capacidad que 
tiene una persona o un colectivo de recuperarse frente a la adversidad. Al respecto, es importante 
decir que las comunidades de los cerros, al igual que los seres humanos, viven constantes procesos 
de adaptación a las adversidades.  
 
“Sentido relacionado a no perder el lugar en el mundo” 
 
Yo nunca me había hecho esa pregunta y yo recordé 3 momentos en la vida y recordé 
cuando mi mamá… cuando tenía 3 o 4 años. Yo llegué al barrio como a los 8 años, 
mi mamá salió una vez toda rasguñada llorando con mi hermano Omar en brazos y 
con una mochila en el hombro, ella llevaba la mochila, ella llevaba a mi hermano en 
brazos y estaba golpeada porque mis abuelos le habían pegado y la habían echado de 
la casa, eso era en el barrio Santa Lucía, de Tunjuelito. Yo no entendía. Yo la veía 
llorar y llorar y nos fuimos para una pieza y en esa pieza estuvimos y mi papá nos 
llevó la cama; fue la primera vez que perdí mi lugar en el mundo, porque vivía con 
mis abuelos. (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 2018).  
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A partir de esta narrativa este sentido expresa, primero, el recuerdo de la infancia, la historia 
de una familia, la sensación de incertidumbre, pero también de angustia constante. Se trata de un 
sentido que está plagado de recuerdos y memorias del líder. El elemento central acá es la idea de 
“perder el lugar en el mundo” y perder el lugar en el mundo tiene que ver con perder el norte y el 
posicionamiento de uno mismo en un entorno. Se puede decir que son este tipo de experiencias las 
que brindan la valentía suficiente de entender ¿por qué duele tanto dejar determinado territorio?, ¿Por 
qué duele tanto irse? y ¿Por qué se pierde el lugar en el mundo? 
 
Ahora bien, los lugares y los espacios históricamente constituidos le brindan al ser humano 
la capacidad de situarse, de entenderse y de identificarse, cuando esto se rompe o se trastoca hay un 
profundo sentido de perder el lugar en el mundo.  Ahora, ¿Qué significa entonces perder el lugar en 
el mundo? En términos generales podría decirse que implica reconstruirse, volver a darle sentido a la 
experiencia humana, volver a entenderse, en definitiva, volver a ser.  
 
Sentidos del territorio 
 
Tomando en cuenta los sentidos mencionados anteriormente, a continuación, se explicarán 
los sentidos de este líder comunitario en relación a los espacios transitados que se dividen en el barrio 
Matinal, el Triángulo y Corinto. 
 
“Sentido de lugar relacionado con ser el único lugar para poder vivir” 
 
¿Por qué defiendo tanto este territorio y te lo voy a decir así?: “Porque es el único 
lugar en la infinitud del Universo que tengo para vivir y no me lo voy a dejar quitar, 
como me pasó cuando chiquito. Es el único lugar en el mundo que tengo para vivir 
en este momento, por eso lo defiendo; no tengo más”. (H.Alvarez, entrevista 
personal, 6 de junio de 2018). 
 
 Este sentido evidencia que la relación entre la defensa del territorio por parte de este líder 
comunitario radica en que este territorio es su único lugar para vivir. Cuando se habla de “el único 
lugar para vivir” se refiere directamente al único espacio, bajo la percepción de este líder, en el mundo 
donde hay posibilidades para desarrollar la vida, los sueños y la identidad misma.  
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Es así como este sentido parte de un profundo entendimiento que está vinculado a la 
pertenencia al territorio. Se puede decir con esto que esta narrativa da cuenta de la representación 
vivida de un espacio travesado por los sentidos y por el alma del líder, ya que este es el que brinda la 
vida, la seguridad y la identidad del mismo.  
 
“Sentidos de lugar. El triángulo bajo como el confort, la historia de casa de hornos. El manantial 
como lugar de paz y triangulo alto como lugar de desazón e impotencia” 
 
Primero, triangulo bajo es como una sensación de sentirme confortado, pero muy 
inconforme de que nos van a legalizar y nos van a sacar, pero también me produce 
como esa sensación de conocer más sobre la historia, como las casas de hornos, de 
quemar ladrillos. Entonces yo hablaba mucho con ellos, yo siempre he sido muy 
curioso y digamos me gustaba eso. El  Manantial me produce como … Manantial me 
produce a mi mucha paz, mucha tranquilidad, porque ahí están mis afectos, un 
sentimiento muy bonito .Corinto me produce un sentimiento de tristeza, porque lo 
que los sacaron, lo desalojaron todo y también cuando voy de allá, me produce un 
sentimiento de dolor .Triangulo alto me da un sentimiento de desazón, de impotencia, 
porque es el barrio más precario, donde está el vicio, donde están las condiciones más 
precarias, donde hay el mayor maltrato infantil. Entonces digamos cada uno me 
produce algo diferente y el Eco barrio lo que busca finalmente es que cada uno de 
esos barrios se pueda sacar adelante.  (H.Alvarez, entrevista personal, 6 de junio de 
2018). 
 
Finalmente, esta última narrativa da cuenta del sentido que tiene para este líder comunitario 
tres espacios del territorio que habita. En primer lugar, respecto al barrio el Triángulo el líder señala 
el sentimiento de sentirse confortado y a la vez inconforme respecto a la situación del barrio mismo, 
también este sentido devela una constante intriga por parte del líder de conocer acerca de su historia 
relacionados con los hornos. En segundo lugar, el barrio Manantial cobra sentido para el líder en la 
medida que es el espacio que trasciende sus efectos y le produce paz. Para terminar, respecto al barrio 
Triangulo alto, el sentido del líder está relacionado con la desazón y la impotencia por las condiciones 
de precariedad del mismo.  
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Vereda el Líbano. Municipio de La Calera 
  
Mapa  6. Panorámica del Municipio de La Calera 
Google Maps. (30 de marzo de 2019). Panorámica del municipio de La Calera [Mapa]. Recuperado de 
https://bit.ly/2U16Zww 
 
“La Calera se encuentra situada en la región andina, al oriente de Cundinamarca y noreste de 
Bogotá, perteneciente a la provincia del Guavio” (Administración Municipal de La Calera, 2008, pág. 
5). Actualmente, se encuentra interconectada a nivel regional con las montañas de los Cerros 
Orientales de Bogotá. Este municipio se encuentra surcado por la cordillera oriental, lo que hace que 
su topografía es variada y con tierras de relieve ondulado.  
 
 En términos generales, este municipio tiene una población, según cifras el SISBEN, de 
alrededor de 15.059 habitantes, de los cuales el 36 % se ubica en la zona urbana (5373), y el 64 % en 
la zona rural (9686). Por otro lado, este municipio se encuentra al límite “al norte con los municipios 
de Sopó, Chía y Guasca, al sur con el Municipio de Choachí y Bogotá, oriente con el Municipio de 
Guasca y por el Occidente, especialmente, con Bogotá D.C” (Administración Municipal de La Calera, 
2008, pág. 5). En cuanto a la hidrografía del Municipio esta se encuentra relacionada, principalmente, 
a dos cuencas; la primera, es la del rio Teusaca y la, segunda, es la cuenca del rio blanco. Sin embargo, 
este municipio,  
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Como otros municipios de la sabana de Bogotá, ha sufrido una rápida transformación 
producida por agentes exógenos y endógenos a la región. Santafé de Bogotá atrajo 
una gran cantidad de inmigrantes desde la década de los 70 y en la actualidad su 
desarrollo económico y social favorece las posibilidades de desempeño laboral en 
una ingente cantidad de mano de obra. (Administración Municipal de La Calera, 
2008, pág. 10) 
Dentro de los aspectos problemáticos de este municipio se encuentra congestión vial 
y las grandes distancias, la contaminación visual, auditiva y ambiental, el aumento de la inseguridad 
y la deficiencia en servicios públicos hace que la comunidad busque asentamientos en zonas 
accesibles de bienestar y calidad de vida como lo es La Calera.  La siguiente tabla evidencia lo 
anteriormente dicho en cuanto al crecimiento poblacional:  
 
Tabla 14. Crecimiento poblacional del Municipio de La Calera 
Año 1964 1973 1985 1993 2005 
N de población 10.933 11.807 15.322 17.852 23.308 
 
Nota: Tabla elaborada con datos adaptados de “Crecimiento poblacional de La Calera” de la tesis “Más allá 
de los cerros orientales de Bogotá: Conflictos socio-ambientales en los cerros compartidos de la calera, 
Cundinamarca” por Camila Pinilla, 2015. Recuperado de https://bit.ly/2TLteGS  
 
Ahora bien, en su aspecto histórico el origen del nombre de La Calera se debe “a las minas 
de caliza de la región, porque solía llamarse Calera el lugar de donde se extrae” (Administración 
Municipal de La Calera, 2008, pág. 9).  Tomando en cuenta este panorama general en relación al 
Municipio de La Calera, es necesario hablar específicamente de la vereda del Líbano en donde se 
desarrolla la experiencia comunitaria de La Casa de los Colores.  
 
Al respecto, se dice que en la década de 1970 a la vereda El Líbano del municipio de La 
Calera; llegaron las primeras personas de Bogotá buscando un cambio de vida de sí mismos y para 
los suyos. Uno de los elementos clave para entender la propuesta de sostenibilidad ambiental en este 
territorio es que en el año 2009 se produjo un periodo de verano que se extendió hasta abril del 2010, 
por lo cual la comunidad de esta vereda no pudo recibir el recurso hídrico, aproximadamente durante 
seis meses la comunidad tuvo que ir a comprar el agua a otros lados lo que puso en peligro el pervivir 
de la comunidad. En consecuencia, La Casa de los Colores parece como respuesta reivindicativa.  
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3.6 Casa de los colores: Una propuesta de educación artística, cultural y ambiental 
 
 
Figura 15. Minga en la Casa de los Colores 
Gutiérrez, J. (1 de agosto de 2015). Minga en Casa de los Colores [Fotografía]. Recuperado de 
https://bit.ly/2OdLmnp 
 
La Casa de los Colores nace en el año 2012 como un proyecto artístico, pedagógico, político, 
espiritual, cultural, agroecológico y libertario. Esta casa se centra fundamentalmente en la necesidad 
de conocer, proteger y disfrutar el territorio; Cerros Orientales, de sus montañas y de la vida en él. 
Según su propulsora, Selene Lozano, La Casa de los Colores tiene como objetivo abrir caminos hacia 
el encuentro entre niños, jóvenes, abuelas, madres, padres permitiendo construir un mundo en que 
todos los mundos sean posibles. Así mismo, esta casa ha venido trabajando de la mano con la Mesa 
de Cerros Orientales y de la mano de diversos procesos comunitarios. En sus inicios,   
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La Casa de los Colores comenzó en el 2011, después de un verano de 11 meses, en 
el cual durante después de 6 meses dejamos de tener agua. Así, con un taller que se 
llamaba titiriteando por los caminos del agua hicimos expediciones, recorridos, 
cartografías sociales, reconocimiento de plantas medicinales con campesinos y ahí 
inicio el proceso. (S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018) 
 
Posteriormente, a partir de esta situación la Casa de los Colores se posicionó como un espacio 
de encuentro-pensamiento-acción-transformación, que permitía repensar la cotidianidad y la forma 
como los seres humanos se relacionan con el mundo, con la naturaleza y con el gua. Es así como la 
idea central de esta propuesta consistía en construir caminos hacia el buen vivir de los habitantes y 
de la naturaleza misma. Como explica Selene Lozano (2018), se trata de “cuidar el páramo, lugar 
donde se juntan el cielo y la tierra, casa de los frailejones, morada de ríos y lagunas sagradas, paraíso 
de montañas infinitas (Lozano, 2018, pág. 7)”. En síntesis, un espacio para recordar y construir las 
infinitas posibilidades para transformar las relaciones como individuos, familias y comunidades. 
 
Se trataba entonces de una experiencia que buscaba que desde el trabajo colectivo se pudieran 
abrir posibilidades para la gestión de territorios aptos para la vida, para la naturaleza y para la 
humanidad. En síntesis, como lo señala Selene, es “una casa en la que los seres del haba, la quinua y 
el maíz podremos creer y crear un mundo nuevo, justo y solidario para todos” (Lozano, 2018, pág. 
1). Es así como este proceso comunitario ha permitido el reconocimiento de sujetos críticos y 
creativos a través de la aplicación de metodologías de construcción colectiva de saberes que integran 
la política, el arte y la ciencia. En fin, el punto clave de esta experiencia es que busca la armonización 
de la relación humanidad-naturaleza, por medio de la construcción e implementación de alternativas 
al desarrollo capaces de responder a las problemáticas del contexto. Como lo señala su propulsora:  
 
Entonces es la construcción de un modelo replicable que además se socializó, 
normalmente acá hay talleres de agroecología, acá hay talleres… lo que llamamos 
arte, cultura y territorio, entonces ahí trabajamos como la conciencia de la 
importancia del territorio, pero también la difusión de especies nativas, la 
agroecología, la semilla, etc. (S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
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En la actualidad esta casa desarrolla diferentes tipos de actividades, encuentros, mingas y 
expediciones con el fin de llevar a cabo dichos objetivos y poder tejer una relación armoniosa entre 
la naturaleza y la humanidad. Al respecto, como lo señala Selene, en estos momentos:  
 
Estamos haciendo una cartografía juvenil, artística y popular con jóvenes del Titalata 
para la protección del territorio las Moyas. Esto tiene trabajo también político y ético 
y social, porque se trata de la protección del agua. También hemos hecho un proyecto 
de manejar integralmente el agua con los jóvenes de la Salle, con los cuales 
construimos un sistema de recolección de aguas lluvias, filtros y humedales, esos 
conocimientos se llevaron al colegio El Salitre y se socializaron en la comunidad. 
(S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
 Una vez descrita esta experiencia comunitaria de la Casa de los Colores basada en la 
educación artística, cultural y ambiental. A continuación, se hará una caracterización de su líder:  
 
Selene Lozano 
 
Selene Lozano es una líder comunitaria oriunda de la vereda el Líbano en el Municipio de La 
Calera y que lleva a cabo una propuesta de educación artística, cultural y ambiental denominada 
proceso de la Casa de los Colores. Desde hace 12 años se encuentra vincula a la Mesa Ambiental de 
Cerros Orientales. Actualmente es representante del CTP (Consejo de Planeación Territorial) por el 
municipio y miembro vocal del Acueducto el Líbano.  
 
Esta líder emerge en relación a las luchas por el acceso agua, por vivir en el territorio y por 
la protección de las montañas de los Cerros Orientales hace aproximadamente 15 años. Su capacidad 
y determinación por las causas sociales deriva del entendimiento de los diversos conflictos 
territoriales que a traviesa la región de los Cerros y que conecta al Municipio de La Calera. El hito 
que da pie a este proceso de liderazgo se da en el año 2011 donde, después de un verano de 11 meses, 
la comunidad del Líbano dejo de tener agua, lo cual puso en peligro el pervivir de la comunidad.  
 
Ahora bien, el surgimiento de esta líder se encuentra relacionado con el entendimiento de las 
decisiones arbitrarias que se han hecho desde la Alcaldía en los temas ambientales y que han 
repercutido en las comunidades históricas. Selene se ha caracterizado por ser una persona dinámica, 
emprendedora, estudiosa, preocupada por las causas sociales y por construir desde lo colectivo, 
además de ser comprometida con los diversos procesos que abogan por la defensa territorial. 
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 En el marco de su gestión como líder ha llevado a cabo diversas actividades alrededor de la 
minga comunitaria por medio de la cual se entiende la importancia de la siembra, de lo ancestral, de 
la salud y de la consciencia desde los talleres de agroecología, temazcales, expediciones, caminatas 
y construcciones de vivienda sostenibles. Así mismo, esta líder comunitaria ha organizado diferentes 
expediciones con estudiantes universitarios y de colegios, proponiendo cartografías de identificación 
de los Acueductos Comunitarios, gestionando proyectos ambientales y diseñando proyectos para la 
recolección de aguas lluvias.  A continuación, se expondrán los sentidos de este líder comunitario 
relacionada con la experiencia comunitaria de La Casa de Los Colores:      
 
“Sentido de arraigo al territorio, basado en el deterioro y en la necesidad” 
 
Digamos que yo siento que estoy muy arraigada a este territorio y que he visto el 
deterioro y para mi es una necesidad. Tengo una necesidad profunda de contribuir a 
la protección de él de alguna manera. A pesar de las crisis y de que cada vez son más 
grandes los problemas que hay en este territorio, siento que es importante hacer 
contribución y formar a los niños y jóvenes y a toda la persona que vienen acá para 
que puedan proteger, para que puedan cuidar y proteger el territorio. (S.Lozano, 
entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
 
Un primer elemento de este sentido, es que expresa el arraigo territorial por parte de esta líder 
comunitaria, así mismo devela la profunda necesidad de contribuir al mismo. Este sentido se 
encuentra estrechamente vinculado a la protección y cuidado del territorio. De esta manera, este 
sentido de protección también se encuentra vinculado a la práctica del cuidado y a una profunda 
filosofía de protección esta líder alrededor del mismo.  
 
“Sentido de privilegio al estar en contacto con las montañas. Felicidad, responsabilidad, cuidado y 
protección”  
Para mi significa un gran privilegio cada vez que veo las montañas, paso por al lado 
del rio, veo el paisaje, toco la tierra. Es un privilegio inmenso, es una gran felicidad, 
pero también es una gran responsabilidad, porque sabemos que este es un territorio 
estratégico que necesita de mucho cuidado y protección, pero también implica cierta 
frustración al ver como se destruye cada vez más, como a pesar de lo que uno haga o 
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lo que intente hacer o lo que hagan las organizaciones se deteriora. (S.Lozano, 
entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
 
Por otro lado, esta narrativa de esta líder evidencia el gran sentido de felicidad que implica 
vivir alrededor de estas las montañas. Es por ello que este elemento encuentra ligado al privilegio 
mismo de gozar de los beneficios de estas grandes montañas. Un segundo elemento es, la 
responsabilidad que implica habitar este territorio que, según la narrativa de esta líder, requiere de 
protección y cuidado, ya que se trata de un territorio enormemente estratégico para la ciudad y para 
la vida misma.  
 
Sentidos del territorio 
 
A continuación, se explicarán los sentidos de esta líder en relación a los espacios transitados 
y vividos en el territorio que habita.  
 
“Sentido de lugar. Las moyas como fuente hídrica y lugar sagrado”  
 
Para mí son significativos…son significativos los lugares sagrados, entonces, por 
ejemplo, Las Moyas. Las Moyas son una fuente hídrica tremenda porque de ahí 
depende más de 10 acueductos comunitarios; nacen un montón de quebradas, hay un 
montón de cosas increíbles, están unas piedras maravillosas que son gigantes, dicen 
que era un observatorio muisca; es un lugar sagrado donde se hacía pagamento y 
también conozco personas que hacen rituales de pagamento en este momento. 
(S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
 
Este sentido territorial está evidenciando como estas montañas se significan para esta líder 
como un espacio sagrado, especialmente el lugar de Las Moyas. Según su narrativa, Las Moyas se 
antiguamente eran consideradas un observatorio Muisca de la cual dependen diversas fuentes 
hídricas. Por esto, para esta líder comunitaria este sentido territorial se encuentra vinculado a lo 
sagrado de las fuentes de agua y a lo sagrado de la vida.  
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“Sentido de lugar, la laguna del Verjón que representa la feminidad del territorio”  
 
Está la laguna del Verjón, que también es un lugar sagrado, donde nace el rio Teusaca, 
ella representa la feminidad en el territorio. Está el chocolatero, que son las montañas 
que están enfrente de mi casa, el lugar donde se hizo la evangelización en el territorio, 
entonces pues es una montaña que se observa desde todas partes, la gente todavía 
tiene muchos mitos e historias y tradición oral frente a ese lugar. La montaña en este 
momento se está prendado, pero hasta hace muy poco era un lugar donde la gente 
hacía rituales como las semanas santas y las navidades se celebraban allá. (S.Lozano, 
entrevista personal, 14 de junio de 2018)  
 
Así mismo, la laguna del Verjón es otro de los espacios significativos para esta líder 
comunitaria, porque según ella es ahí donde nace el rio Teusaca y la laguna que representa la 
feminidad del territorio. Por otro lado, cobra especial relevancia para ella las montañas del 
Chocolatero en la medida que alrededor de ellas existan diferentes mitos y rituales interesantes en su 
percepción.  
 
“Sentido de conciencia de que este territorio es vital y estratégico para la conservación del agua y 
de la vida”   
 
Digamos que significativo para mí …era una quebrada que se secó era a la que 
íbamos de niños y había posos y eso era más chévere. Íbamos con mis hermanos y 
era muy chévere estar allá, hace poco fui a buscarla y está desaparecida, se secó. Son 
todos esos lugares y lo que me lleva confirmar que este territorio, por su tradición 
cultural y por sus características es importante, es vital y es estratégico para la 
conservación del agua, de la vida; entonces lo que me mueve es una necesidad 
profunda de protegerlo. (S.Lozano, entrevista personal, 14 de junio de 2018)   
 
Esta narrativa devela el disfrute y los recuerdos de infancia asociada a los posos que recorría 
cuando era niña basada en la percepción de asombro y alegría. Fielmente, emerge el sentido de 
conciencia de que este territorio es vital y estratégico para la conservación del agua y de la vida. Se 
configura entonces como un espacio significativo para esta líder en la medida que sabe que estas 
montañas son vitales y estratégicas para la conservación del agua.  
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Ahora bien, a modo de conclusión del apartado denominado “Experiencias comunitarias 
basadas en prácticas de sostenibilidad ambiental” se puede decir que existen diversas experiencias 
comunitarias que llevan a cabo prácticas de sostenibilidad ambiental en el territorio Cerros Orientales 
y que resaltan el valor de las comunidades históricas en el cuidado del ecosistema. En este sentido, a 
través de ellas se evidencia el papel de la autogestión comunitaria en el desarrollo las oportunidades 
de vida de las comunidades de la mano del cuidado. Cada una de estas prácticas se relacionada con 
los sentidos configurados que resaltan los sentires más profundos de los líderes comunitarios y de sus 
comunidades; sus maneras de ver el mundo y de relacionarse con el territorio que habitan.  
 
Por todo ello, desde Acuabosques como un proceso de gestión del recurso hídrico vital, 
pasando por Eco bosques como proceso que brinda esperanza y vida en el territorio, desde Acualcos 
como una alternativa de gestión comunitaria del agua,  hasta los Ecobarrios como una iniciativa de 
vivienda sustentable y ,finalmente, Casa de los colores como una propuesta de educación artística, 
cultural y ambiental están proponiendo una serie de acciones que evidencian que muchos de sus 
pobladores pueden ser guardianes de este maravilloso ecosistema. En cuanto a los sentidos 
configurados de dichos líderes se puede decir que todas ellas buscan la permanencia y vida digna en 
el territorio. Se encuentran sentidos ligados al empoderamiento, a la resistencia, a la resiliencia, a la 
libertad, a la responsabilidad, al sentido de lo sagrado, a la nostalgia, al arraigo, a la permanencia, a 
la protección, a las labores de cuidado, a la libertad, a la identidad y la pertenencia territorio. 
 
 De esta manera, los sentidos de estos líderes están develando una amalgama de sentimientos 
y sentires que convocan algo de sus vidas, las historias de sus barrios y las luchas que han librado por 
seguir viviendo dignamente allí. Es por ello que este trabajo también es una expresión de lo humano, 
de lo frágil, de lo intangible y de lo profundamente sensible. Por eso, los apartados de las reflexiones 
de cada sentido están revelando lo íntimo, lo sagrado y lo profundo de cada uno de los líderes, seres 
humanos que en medio de su vida y cotidianidad me dejaron acceder a un pequeño pedazo de sus 
almas y de su naturaleza inmensamente rica en saberes, en sabiduría y, sobre todo, en amor.  
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Retomando lo teórico en los descubrimientos de la investigación  
 
Tomando en cuenta las conclusiones de este tercer capítulo es necesario ahora retomar 
algunos de los aportes del capítulo 1.7 de Aproximaciones teóricas y conceptuales junto con otras 
aproximaciones emergentes a la luz de los hallazgos anteriormente presentados y algunos otros del 
documento en general. Por ello, es importante que el lector haya leído previamente el subcapítulo 1.7 
del cual haré referencia constantemente en este apartado, señalando las páginas correspondientes en 
referencia.  
 
En un primer momento, es importante decir que las narrativas y sentidos que se presentaron 
anteriormente como resultados del tercer capítulo parten de una apuesta por recuperar el saber local 
de las comunidades, rescatando los conocimientos sensibles e informales de las mismas. En esta 
medida, es una invitación hacia una nueva de creación de conocimiento que parte de la epistemología 
latinoamericana como se evidencia en la (pág. 29). Es por esto que leer cada uno de los sentidos 
expuestos requiere un ejercicio de de-construcción constante que soslaya la racionalidad científica y 
que apuesta más a la sensibilidad. Por ello, estas narrativas están representando las perspectivas de 
las comunidades de a pie, donde la presencia del sujeto se hace presente en el discurso y mi 
interpretación de estos sentidos también, esto se detalla en la (Pág. 30).  
 
Por otro lado, los aportes de la psicología histórico –cultural reseñada en la (pág.10) ayudan 
a comprender como cada uno de estos líderes está atravesado por una serie de narrativas de las cuales 
emergen las configuraciones de sentido mediadas por la cultura y por la interacción en comunidad, 
es decir, narrativas que dan sentido a la experiencia humana y la vivencia del líder comunitario desde 
el plano colectivo al individual. Algunas de las narrativas que se presentaron anteriormente parten de 
la idea de que los relatos forjan interpretaciones de mundo que moldean el pensamiento y el actuar 
mismo, estas aproximaciones se explican a profundidad en la (Pág.34), es decir, configuraciones de 
sentido que cobran relevancia en relación a las experiencias comunitarias presentadas anteriormente. 
 
 De igual forma, este documento parte de una apuesta hacia la trasformación social de las 
comunidades donde el aporte de la psicología comunitaria es fundamental en la medida que busca la 
agencialidad de sujetos pensantes, críticos y autónomos. Así mismo es un ejercicio reflexivo de un 
carácter liberador y que busca la concientización profunda de individuos; es allí donde cobra aparición 
también la psicología de la liberación como se detalla en la (Pág.36). Por esto, cabe rescatar que la 
intención de indagar acerca de las experiencias y los sentidos en ellas tenía de fondo el carácter 
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reflexivo de los lideres a través de la conversación, el auto-reconocimiento y la re-significación de 
los sucesos narrados. 
 
 Ahora bien, en cuanto a la discusión acerca de Zona de la Reserva Forestal esta se nutre de 
los planteamientos teóricos que realizan una crítica al conservacionismo ambiental como se evidencia 
en la (Pág. 38), donde se explica que el conservacionismo generó grandes dicotomías entre la relación 
humanidad- naturaleza basado en la idea de una “naturaleza intocable” que no se contrasta con la 
dinámica social territorial. Por el contrario, esta discusión pretende retomar los conceptos de la 
ecología política, en la medida que permite comprender la dimensión política, económica y social en 
el entendimiento de la trasformación de los ecosistemas y la relevancia de las experiencias 
comunitarias como ecologías políticas regionales y locales desde una emancipación de los pueblos 
de la tierra como se reseña en la (Pág.41).  
 
Así mismo, en cuanto los aportes teóricos de la discusión urbana es importante entender como 
la “informalidad” urbana, la segregación socio espacial son ejes que atraviesan a las comunidades de 
sectores populares de los Cerros Orientales durante la dinámica de poblamiento histórico, este 
abordaje teórico se resalta a profundidad en la (Pág.41). Así mismo, las aproximaciones teóricas de 
los Movimientos Sociales Urbanos permiten entender la dinámica de la organización Mesa Ambiental 
de Cerros Orientales mencionada anteriormente, entendiendo las luchas populares en las que se ha 
gestado, sus modelos de proceder y actuar como se relata en la (Pág.44).  
 
Finalmente, expondré de manera breve algunas aproximaciones teóricas emergentes que las 
que parten los resultados procedentes en la investigación. Estas aproximaciones son abordajes que 
permiten pensar algunas de las configuraciones de sentido más importantes y transversales del 
documento, especialmente, del tercer capítulo.  
 
De esta manera y en primera medida, el sentido de empoderamiento se puede entender desde 
el aporte de Marc A. Zimmerman quien señala que el empoderamiento parte de una “orientación 
valórica para el trabajo con la comunidad, como un modelo teórico para la comprensión del proceso 
y las consecuencias de los esfuerzos para obtener control e influencia sobre las decisiones que afectan 
la vida y funcionamiento de las organizaciones y la calidad de la vida comunitaria” (Díaz, 2010. 
pág.1).  
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En segundo lugar, los sentidos territoriales explicados por cada líder anteriormente se 
sustentan a partir de las prácticas espaciales por medio de las cuales generamos, utilizamos y 
percibimos el espacio. Estas prácticas espaciales están asociadas con las experiencias de la vida 
cotidiana y las memorias colectivas del territorio. Esos sentidos de lugar se pueden entender desde 
los aportes de Lefebvre (1991) quien explica que “las representaciones del espacio se refieren a los 
espacios concebidos y derivados de una lógica particular soslayando los saberes técnicos y racionales" 
(Lefebvre 1991:38) citado por (Oslender, 2002, pág. 1).  
 
Por otro lado, el sentido de responsabilidad se puede entender desde los estudios sobre la 
responsabilidad que se originan en la descripción de los estadios del desarrollo moral propuestos por 
Piaget y continuados por Kohlberg y Gilligan. A través de este abordaje se explica que la 
responsabilidad surge como “el compromiso adquirido con los escenarios donde las personas se 
desenvuelven; en respuesta a un marco normativo” (Piaget, 1996, 1997; Hersh, Reimer y Paolitto, 
2002).  
Por otro lado, el sentido de la libertad expuesto en el documento se puede entender como la 
práctica asumida desde un ejercicio trasformador. En la teoría política de Norberto Bobbio el sentido 
de la libertad parte de la autonomía y se refiere al "poder de no obedecer otras normas que las que me 
he impuesto a mí mismo. Si se quiere, de forma antagónica a la libertad liberal, la autonomía indica 
que ser libre no significa no tener leyes, sino darse leyes a sí mismo”.  
 
De igual forma, el sentido de resistencia tan mencionado en todo el documento comenzó a 
ser estudiado hacia fines de la década de los sesenta y se puede entender, desde los abordajes de las 
ciencias sociales, como los modos de proceder en oposición al status quo. Así mismo, en cuanto a la 
resiliencia, McAndrew (1993) se aproxima a ella como la habilidad para afrontar el estrés y los 
eventos adversos proceden de la interacción de diversos elementos en la vida , esta noción también 
se aborda como “un rasgo psicológico o cualidad que caracteriza a las personas que tienen mayor 
capacidad para afrontar la adversidad (Atkingson, Martin y Rankin, 2009; Barlett, 1996; Richardson, 
Neieger, Jensen y Kumpfer, 1990; Wagnild y Young, 1993) citado por (Ruiz & Lopez, 2012, pág. 1). 
Así, hace parte de la adaptación al dolor y a la capacidad caracterizada por los buenos resultados a 
pesar de la amenaza.  
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Por otra parte, el sentido de lo “sagrado” es entendido acá como el sentimiento de integración 
y armonía en una dimensión espiritual, es decir, “como veneración u objeto de culto que se le atribuye 
un carácter divino o una relación con la divinidad o las fuerzas” (Dorra, 2009, pág. 1). De esta manera, 
la palabra sagrado evoca una serie de atribuciones divinas a algún elemento en referencia y es 
abordado desde la psicología de la espiritualidad.  
Por otra parte, la nostalgia que si bien proviene del griego nóstos ‘regreso’ y álgos ‘dolor’ es 
presentada acá como el sentimiento al recordar el pasado, es decir, “la superposición de sentimientos 
de gozo y aflicción por el pasado” (Piniagua, 2010, pág. 1). En relación a ello Sedikides (2008) señala 
que los contenidos nostálgicos principales suelen estar relacionados con el recuerdo de otras personas 
significativas a eventos relevantes, con frecuencia basadas en expresiones de felicidad que de tristeza.  
Por otra parte, el sentido de arraigo mencionado se entiende como el sentido de pertenencia que es 
fundamental para nuestro desarrollo evolutivo y que está directamente influenciado por los cambios 
sociales que van inherentes a la evolución. Este sentido de arraigo se vincula a las aproximaciones 
que se han hecho del sentido de pertenencia y que influye en la configuración de la identidad misma. 
Al respecto, Castillo Rincón (2008) señala que el sentido de pertenencia es típico dependiendo del 
lugar en donde pertenezcan y la interacción de redes sociales, es decir, del grupo familiar, vecinal, 
laboral, estudiantil y en la comunidad o sociedad donde hace su vida cotidiana. 
Finalmente, en cuanto a la identidad trasversal en todo el documento, esta se explica como 
un proceso de reconocimiento y valoración de la propia individualidad, por lo que se asocia muy 
estrechamente a las experiencias significadas, en este caso, ligadas al territorio que se habita. Sin 
embargo, hace “énfasis en la situación social, la interacción con otros. Al respecto “identidad es 
producto en gran medida de la interacción social, también es posible suponer que estas influencias 
sociales y culturales pueden dar lugar a identidades colectivas derivadas de las contingencias que nos 
llevan a identificarnos como pertenecientes o afiliados a un entorno social significativo” (Turner, 
1990) citado por  (Paramo, 2008, pág. 542).  
 
Una vez retomado lo teórico en los descubrimientos de la investigación es necesario ahora 
señalar algunas conclusiones clave de todo el documento, especialmente del tercer apartado. Con ello 
se espera que el lector pueda entender el desenlace de cada uno de los capítulos del documento y 
pueda comprender algunos otros aportes y recomendaciones pertinentes de cara al mismo. A 
continuación, se evidencian las conclusiones finales de la presente tesis.    
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CONCLUSIONES 
 
El primer elemento a manera de conclusión, es que los cerros son más que montañas son un 
tejido social e identitario que comprende diversos procesos comunitarios históricos de sostenibilidad 
ambiental que deben ser reconocidos en la gestión del territorio en los Cerros Orientales de Bogotá. 
Así mismo, es importante decir que los Cerros Orientales son un símbolo de la ciudad, están cargados 
de historia y de tejido social identitario; es por ello que se trata de un enorme lugar representado, 
sentido y ha atravesado por el alma, pero también de un territorio disputado por diferentes actores 
que intervienen en él.  
 
En esta medida, es importante resaltar el papel que ha tenido la historia del despojo, de la 
precariedad y del conflicto social del país en la configuración de las oportunidades de vida de los 
sectores populares. Este elemento se encuentra relacionado con la capacidad de autogestión 
comunitaria que han venido realizando las comunidades a través de diversas experiencias de prácticas 
de sostenibilidad ambiental al pervivir del ecosistema Cerros. Es por ello que se deben reconocer los 
diferentes factores urbanos que han determinado la historia del proceso de poblamiento de los Cerros 
Orientales. Ahora bien, si bien la discusión sobre la declaración de la Zona de Reserva Forestal de 
los Cerros Orientales de Bogotá es una discusión sobre la actividad humana y la naturaleza, estas 
prácticas de sostenibilidad ambiental alrededor de este territorio vienen evidenciando formas de 
romper dicha dicotomía.  
 
Por otro lado, los líderes comunitarios de los cerros orientales han sido gestores sociales del 
territorio y agentes que a través de prácticas de sostenibilidad ambiental abogan por la permanencia 
y vida digna en el mismo. En consecuencia, la Mesa de Cerros Orientales de Bogotá ha sido una 
espacio colectivo y colaborativo donde diversos líderes se encuentran y construyen prácticas de 
sostenibilidad ambiental al alrededor del sentido de vivir y permanecer dignamente en el territorio. 
En esta medida, esta Mesa se constituye como un referente de 15 años de trabajo acumulado de 
carácter político y social de importancia para la ciudad y que permite entender nuevas formas de hacer 
ciudad desde lo popular.  
 
Partiendo de lo dicho, la conclusión más importante de este documento es que han surgido 
diversas experiencias comunitarias que llevan a cabo prácticas de sostenibilidad ambiental en sus 
territorios, resaltando el valor de las comunidades históricas en el cuidado del ecosistema Cerros, es 
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decir, prácticas de sostenibilidad ambiental que están cargadas de un inmenso valor histórico, cultural, 
emocional y están estrechamente vinculadas al sentido de permanencia y vida digna en el territorio.  
 
Por ello es importante permitirse entender la configuración de sentido desde la sensibilidad 
de cada uno de sus actores, no se trata únicamente de concebir los sectores populares de los Cerros 
Orientales como población de estudio sobre las cuales se toman determinaciones, se trata de entender 
las historias, los mundos y la subjetividad que a traviesan a las comunidades. No cabe duda, de que 
en ellas hay unas redes de configuración de identidad histórica alrededor del territorio como también 
una serie de luchas y procesos que se deben tomar en cuenta en el ordenamiento de este territorio.  
 
En cuanto a los discursos colectivos de propuestas de sostenibilidad ambiental que se 
desarrollan alrededor de la Mesa Ambiental de los Cerros orientales de Bogotá, se tomaron en cuenta 
la iniciativa de los pactos de borde y de los pactos de vida con el territorio como ejes base. A través 
de estas, cobran sentido diversas narrativas ligadas a la responsabilidad frente a la sostenibilidad 
ambiental del territorio, la autoconsciencia del papel que tienen las comunidades en la gestión del 
mismo, el reconocimiento del inmenso valor ambiental y social que estas montañas tienen para la 
vida y la capacidad de cuidado que tienen estos pobladores con este ecosistema.  
  
Respecto a las experiencias comunitarias de sostenibilidad es importante resaltar que muchos 
de los líderes comunitarios de la organización social Mesa de Cerros Orientales de Bogotá llevan a 
cabo procesos de sostenibilidad ambiental en sus territorios a través de diversos sentidos que buscan 
la permanencia y vida digna en los mismos. Es decir, se trata de diversas apuestas que vienen 
realizando dichos sectores como guardianes del ecosistema.  
 
Ahora bien, cada una de estas experiencias comunitarias giran en torno a diversos ejes. Se 
puede decir que el caso Acuabosques está mostrando una experiencia valiosa alrededor de la gestión 
del recurso hídrico vital y que Ecobosques está evidenciando una práctica consciente de habitar desde 
la realización de diversas huertas comunitarias. Por otro lado, Acualcos representa también una 
alternativa a la gestión comunitaria del agua valiosa para la vida y sus comunidades. De igual manera, 
la experiencia de los Eco barrios está probado una alternativa de vivienda sustentable en la que las 
comunidades pueden vivir desde la habitabilidad sostenible. Finalmente, la Casa de los Colores es 
una propuesta de educación artística, cultural y ambiental que trabaja por la trasformación de la 
consciencia y fortaleciendo la relación humanidad naturaleza en estas montañas.  
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Por ello, toda esta experiencia mencionada se puede concluir que ellas son valiosas porque 
hacen parte de la planificación comunitaria del territorio de Cerros Orientales de manera sostenible 
que se da desde el liderazgo, la organización comunitaria y los procesos de significación individual y 
colectiva. Es a partir de este punto es posible reflexionar acerca del desafío a nivel ecológico que 
tendrán las grandes ciudades donde las decisiones se decidirán a nivel local, permitiendo encontrar 
maneras de vivir y habitar sosteniblemente este territorio. En síntesis, puede decirse que los sentidos 
configurados alrededor de estas prácticas de sostenibilidad ambiental que se presentaron abogan por 
la defensa y la vida digna en el territorio Cerros Orientales.  
 
Al respecto, en el caso de David Chipo los sentidos consisten en el empoderamiento 
comunitario por el acueducto y el sentido de amor, de protección y del cuidado alrededor del agua, 
estos sentidos se encuentran relacionados con la representación del territorio como un lugar sano, 
libre de ataduras y conflictos a diferencia de la ciudad. Por otro lado, existe en este líder un sentido 
de comunidad relacionado al hecho de que el barrio es el territorio donde nació, creció y donde ha 
permanecido. De igual manera, en la narrativa de este líder emerge un sentido de lugar alrededor de 
las canteras, donde se incuban los recuerdos de la historia del barrio y alrededor de la Escuela Julio 
A Gaitán; donde están las vivencias de la infancia de este personaje. Finalmente, alrededor de esta 
líder cobra relevancia el sentido territorial asociado a la bocatoma como punto de donde viene el agua 
como parte de la vida de la comunidad del barrio.  
 
Por otro lado, en el caso de Sara Cerón los sentidos están relacionados a los orígenes 
campesinos y prácticas de agroecología limpias, al sentido de responsabilidad con los recursos del 
ecosistema Cerros, a la consciencia frente al cambio climático, al sentido de vínculo con los elementos 
de la naturaleza y al sentido de compromiso con la dinámica barrial. Así mismo, emerge el sentido 
de identidad territorial donde vivir en el barrio significa para ella la vida entenderá, esto se encuentra 
vinculado al sentido de raíz que ha configurado en el territorio y al reconocimiento de la historia de 
un pasado común con otros líderes marcado por fuertes inequidades sociales. 
 
 Por otro lado, emergen narrativas que evidencian la ausencia de apoyo de las entidades a las 
propuestas de sostenibilidad que se llevan a cabo las comunidades, pero también la resistencia por la 
permanencia en el territorio y de recuperar el valor de lo luchado por parte de esta líder, además 
emergen sentidos relacionados con la autogestión comunitaria, con la necesidad de vivir en 
condiciones de vida dignas en el territorio y, respecto a la huerta, emerge la noción de lo sagrado, de 
donde nace el alimento, el agua y la vida. Finalmente, en cuanto a los sentidos territoriales de esta 
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líder se encuentra que el sentido de lugar relacionado con la paz y la serenidad que produce vivir en 
el Barrio Bosques de Bellavista, el sentido de lugar alrededor del colegio como espacio de 
trasformación, del salón comunal como la fuerza del trabajo en equipo y de la bocatoma como el 
nacimiento de la vida.  
 
 En el caso de Rafael Borda, los sentidos que se encontraron están relacionados a una nueva 
forma de hacer ciudad, la autogestión de los recursos naturales y al sentido de que lo auto gestionado 
por comunidad es mucho más. Así mismo, emergen sentidos relacionados con la recuperación del 
saber ancestral entorno al agua y el aporte que tienen las comunidades al desarrollo social y 
comunitario para dignificar la vida en cualquiera de sus formas. Respecto al acueducto, emergen 
narrativas que evidencian una vez más que “si no hay agua, no hay vida” y, por último, que la relación 
de este líder con la naturaleza se encuentra relacionado con la libertad y con la responsabilidad.  
 
Estos sentidos se encuentran vinculados con la consciencia ambiental y al sentido de vivir 
armoniosamente en el territorio. Otro de los elementos en la configuración del sentido en este líder 
es que la experiencia de Acualcos es una nueva forma de construir ciudad basada en la solidaridad, 
donde existe el legado de la misionalidad que trasciende la vida y el futuro. Finalmente, en cuanto a 
los sentidos del territorio, estos se encuentran asociados a la felicidad y la tranquilidad en el territorio, 
a una mejor calidad de vida, al sentido de disfrute de los espacios donde se desarrollan las prácticas 
de sostenibilidad y, específicamente, en el caso de las Moyas este está asociado a la tranquilidad, los 
recuerdos y a la salud buena también.   
  
Ahora bien, en el caso de Héctor Álvarez, los sentidos encontrados están relacionados a la 
dignidad humana, a tener condiciones mínimas para vivir, a la angustia permanente y a la resistencia 
ante el despojo. Por otro lado, se evidencian narrativas que tienen que ver con la resistencia que no 
solo debe ser social sino política, técnica y científica y que permita recuperar el saber de los sectores 
populares en el ordenamiento de su propio territorio. En esta medida, también emerge un sentido de 
resiliencia y un sentido relacionado a no perder el lugar en el mundo por parte del líder. Finalmente, 
en cuanto los sentidos del territorio, se encuentran la idea de que su barrio es el único lugar para poder 
vivir; de ahí la defensa, de ahí el arraigo. En concordancia con los sentidos de lugar, este líder significa 
el barrio el triángulo como el confort y la historia de casa de hornos, el barrio Manantial como lugar 
de paz y el barrio el Triángulo como lugar de desazón e impotencia dadas las condiciones del mismo.  
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Finalmente, en el caso de Selene Lozano, se evidencian diversos sentidos vinculados con el 
arraigo al territorio basado en el deterioro y en la necesidad, el sentido de privilegio al estar en 
contacto con las montañas vinculado a la felicidad, responsabilidad, cuidado y protección.  En cuanto 
a los sentidos territoriales para esta líder cobra relevancia las Moyas como fuente hídrica y lugar 
sagrado, pero también relacionado con la eventualidad y el privilegio de contar con ríos limpios y, 
por último, se evidencia el sentido de conciencia de que este territorio es vital y estratégico para la 
conservación del agua y de la vida.  
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RECOMENDACIONES 
 
Por todo lo explicado anteriormente y en cuanto a las recomendaciones, es importante que 
las diferentes entidades tomen en cuenta los procesos de subjetividad que atraviesan a las 
comunidades de los Cerros Orientales y a los líderes comunitarios que vienen defendiendo la 
permanencia y vida digna en el territorio. Estos elementos permiten reivindicar la memoria, la 
sensibilidad y la inteligibilidad relacionados a los procesos de arraigo, identidad, de sentidos de lugar 
y de significación de dichas experiencias.  En consecuencia, esas experiencias permiten evocar la idea 
de que si es posible vivir en los Cerros desde el cuidado de las montañas y desde la consciencia de 
sus habitantes.  
 
De esta manera, estas prácticas comunitarias se deben tener en cuenta y deben ser reconocidas 
como modelos que pueden replicarse al interior de la ciudad y que evidencian que también son 
posibles comunidades solidarias, autónomas y en armonía entre el hábitat y la naturaleza, dado que 
se trata de comunidades que construyen tejido de la mano del amor, del cuidado, de la belleza, de la 
fuerza y que deberían ser referentes para la ciudad, para la sociedad y para la humanidad; en ellas 
florece la resistencia, el liderazgo y el amor por todas las formas de vida.  
 
Así mismo, este documento permite generar nuevas narrativas y comprensiones de la realidad 
los habitantes de sectores populares que habitan los Cerros, quebrantando los paradigmas 
estigmatizadores y rompiendo las dicotomías sobre la vida pobladores históricos y la conservación 
de la naturaleza. En esta medida, se convierte un ejercicio interesante que permite leer con nuevos 
ojos la realidad de las comunidades, soslayando el saber académico y el saber dominante que legitima 
las decisiones y que desconoce los procesos comunitarios locales.  
 
Por otro lado, es importante fortalecer estas experiencias comunitarias que las comunidades 
vienen forjando desde hace mucho tiempo, reconociendo el saber que tienen de su territorio, de las 
montañas y de la vida en comunidad. Por otro lado, es importante generar estrategias que permitan 
hacer visibles dichas prácticas y los sentidos construidos alrededor de las mismas. Por tanto, se abre 
la posibilidad de hacer apuestas mucho más sensibles a la vida de las comunidades de los Cerros 
desde el dialogo abierto, el arte y la literatura.  
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Así mismo, se puede pensar en generar grandes redes de trabajo y conexión a partir de las 
experiencias comunitarias de sostenibilidad entre sí, encontrando similitudes y forjando apuestas para 
una mejor pervivir en los Cerros Orientales. Ahora bien, queda pendiente para futuras investigaciones 
encontrar nuevas experiencias comunitarias en este territorio que aboguen por la sostenibilidad y la 
vida humana desde modelos de comparación con base en otras experiencias, de igual forma queda 
abierta la oportunidad de entender el papel que jugaran los nuevos liderazgos juveniles en la 
trasformación de la ciudad, reconociendo sus propuestas e iniciativas. Por ende, la reflexión a futuro 
tiene que ver con ¿Cómo seguirá ocurriendo el liderazgo en este territorio?, ¿Cómo se seguirá 
desarrollando el movimiento urbano reivindicativo? ¿Seguirá, desaparecerá o adquirirá nuevas 
formas?; son preguntas que quedan abiertas para responder más adelante.   
 
En consecuencia, es necesario seguir generando relaciones horizontales entre la académica y 
las comunidades de los Cerros, mucho más práctica y vivencial que teórica y tecnocrática. Es 
necesario que la academia abra su espectro de acción y permita ir más allá de los resultados, donde 
haya un acercamiento sincero con la vida del “otro”, donde haya un reconocimiento de la vida de los 
sujetos de investigación, donde se pueda conectar con la amalgama de emociones y sentires que nos 
atraviesan a todos como seres humanos. En sí, hacer sujetos más sensibles y más vivenciales en el 
proceso investigativo.  
 
Por último, es importante hacer un llamado de atención a las entidades que tienen 
competencia sobre el extenso territorio de los Cerros Orientales para que comprendan los procesos 
emocionales, subjetivos e íntimos de las comunidades tras las decisiones que se toman en este 
territorio, entendiendo la afectación que trae la reubicación, la incertidumbre jurídica, la deuda 
histórica, el desalojo, etc. Con ello se espera una política integral de concertación entre las 
comunidades y la institucionalidad que permita complejizar la dinámica social de este territorio desde 
una base más humana y más sensible, entendiendo la fragilidad de sus habitantes y partiendo de la 
empatía constante de la vida del “otro”.   
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ANEXOS 
 
Anexo 1. Tabla metodológica de la investigación  
Tabla metodológica  
Objetivo 
numero  
Descripción Técnicas de 
recolección 
Fuentes de 
información 
Participaciones o 
personas 
involucradas 
1 Se hizo una recolección de 
diferentes tipos de 
documentos escritos que 
incluían libros publicados, 
artículos de prensa y revistas; 
ponencias y registros 
audiovisuales como videos y 
documentales que  permitían 
caracterizar los discursos 
colectivos alrededor de las 
prácticas  de sostenibilidad 
ambiental por parte de los 
líderes de la Mesa Ambiental 
de los Cerros orientales de 
Bogotá. 
Revisión Documental 
 
Archivos de la 
Mesa Ambiental 
Cerros Orientales  
 
Relatorías 
Actas 
Ponencias  
Simposios  
Informes  
Libros  
Ninguna 
2 Se usó la entrevista mixta o 
semiestructurada con el fin de 
indagar acerca de los 
discursos colectivos alrededor 
de las prácticas de 
sostenibilidad ambiental por 
parte de los líderes de la Mesa 
Ambiental de los Cerros 
orientales de Bogotá. 
 
 
Entrevista 
semiestructurada 
Miembros 
antiguos de la 
Mesa Ambiental 
de Cerros 
Orientales  
Héctor Álvarez  
Catalina García 
Juan Carlos 
Gutiérrez. 
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De esta manera, se realizaron 
algunas preguntas guía que 
permitieran desarrollar un hilo 
conductor durante la 
conversación. Además de 
brindarle flexibilidad y 
permitir ir alternando 
preguntas estructuradas y 
espontáneas. 
 
Finalmente, se usaron 
preguntas abiertas, aportando 
flexibilidad e indagaciones 
emergentes a partir de la 
misma. 
2 Se realizaron entrevistas 
abierta con el fin de 
profundizar acerca de las 
experiencias comunitarias de 
prácticas cotidianas de 
sostenibilidad ambiental que 
llevan a cabo los líderes 
comunitarios de la Mesa 
Ambiental Cerros Orientales 
de Bogotá.  
 
Se trató de una entrevista 
basada en el arte de realizar 
preguntas y escuchar 
respuestas de manera 
dialógica y reflexiva. 
 
 
Entrevista abierta Líderes que 
llevan a cabo 
procesos de 
sostenibilidad 
ambiental en sus 
territorios. 
 
Sara Cerón 
Selene Lozano 
 Héctor Álvarez 
Hugo Mendoza 
Luis Rangel 
David Chipo  
Rafael Borda  
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A través de esta se da la 
oportunidad de conocer 
detalles importantes que quizá 
no teníamos considerados 
para nuestra investigación 
como también respuestas 
valiosas, emergentes, 
profundas y llenas de detalles 
para la misma. 
 
3  
Se realizaron diferentes 
cartografías narrativas a los 
líderes comunitarios con el fin 
de correlacionar la historia 
territorial del líder 
comunitario con prácticas de 
sostenibilidad ambiental. 
 
Esta técnica consistió en la 
recopilación a través de la 
narrativa de los sentidos 
construidos y ligados al 
territorio. 
 
Se trata entonces de una 
narrativa que da cuenta cómo 
se configura la manera de ver, 
sentir y entender el territorio 
en el que habitan. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cartografía narrativa 
Líderes que 
llevan a cabo 
procesos de 
sostenibilidad 
ambiental en sus 
territorios. 
 
Sara Cerón 
Selene Lozano 
 Héctor Álvarez 
Hugo Mendoza 
Luis Rangel 
David Chipo  
Rafael Borda  
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La cartografía social narrativa 
busca recuperar la experiencia 
vivida en un plano común y es 
una herramienta de 
planificación y 
transformación social, 
fundamentada en la 
investigación-acción-
participativa. 
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Anexo 2. Formato de revisión documental 
Revisión documental 
Ficha de registro de análisis documental 
1. Aspectos formales Autor 
Título 
Palabras claves 
Fecha de publicación 
Tipo de documento 
Editorial 
Número de páginas 
2.Contenido Resumen 
Tipo de información 
Idea central 
Ideas secundarias 
Ideas relevantes 
Aportes a la investigación 
3. Análisis por 
características 
Categorías de análisis 
4. Citas Referencia APA 
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Anexo 3. Formato de entrevista semiestructurada 
  
Entrevista semiestructurada  
1.1 Caracterización sociodemográfica   
Fecha: ____________/ _____________ /__________       Lugar: ___________________________ 
1.2 Datos de identificación  
Apellidos: __________________________________ Nombres: ____________________________ 
Edad: _________________ Localidad: _________________________ Barrio: ________________ 
Estrato: _________________ Ocupación: ______________________________________________ 
1.3   Datos de contacto 
Correo: ____________________________________ Cel.: ________________________________ 
Preguntas base de entrevista  
Tópicos de 
análisis o 
factores 
Preguntas e intervenciones sugeridas 
Caracterización 
sociodemográfic
a y contexto 
Te voy a realizar unas preguntas generales de caracterización sociodemográfica. 
¿Cuénteme un poco quién es usted y qué relación tiene con la Mesa de Cerros?  
¿Hace cuánto tiempo forma parte de la Mesa Ambiental Cerros Orientales? 
¿De qué manera se vinculó a ella? 
¿Cuál es el tipo de vínculo que tiene usted con la mesa de cerros? 
¿Sabe un poco acerca de la trayectoria histórica de la mesa? 
Tópico 1 
(Discursos 
alrededor de 
propuestas de 
sostenibilidad 
ambiental) 
¿Qué ideología tiene la mesa y por qué se da en términos generales? 
 
¿Cuál es la causa por la que aboga la mesa de cerros en términos generales? ¿Qué 
casos específicos o experiencias previas han dado pie a esta “Lucha”? 
¿Qué discurso político cobija la mesa y por qué se da? ¿A raíz de qué problemáticas 
o fenómenos? 
Respecto a la mesa y las propuestas de sostenibilidad ambiental ¿De qué se habla 
y se discute en la mesa? ¿En qué tópicos giran los principales debates? 
¿Cuáles son los discursos colectivos alrededor de propuestas de sostenibilidad 
ambiental en la mesa? 
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¿Por qué hablar de sostenibilidad ambiental desde la mesa ambiental de cerros 
orientales? 
¿Qué significa para ti sostenibilidad ambiental? ¿Cuál sería el concepto más 
adecuado para hablar de ello? 
¿Cuáles crees que han sido las implicaciones que ha tenido la disputa entre la 
preservación de los servicios eco sistémicos y los procesos de expansión de la 
ciudad? ¿Cómo ha impactado en las poblaciones? 
¿Cuáles crees que son las propuestas y alternativas de habitabilidad sostenible más 
representativas y que llevan a cabo las comunidades ? 
¿Qué ha implicado que comunidades históricas de barrios informales entorno se 
encuentren alrededor protección del Área de reserva tan “importante para la 
ciudadanía”? 
¿Por qué considera fundamental defender el derecho adquirido de habitar el 
territorio que construyeron socialmente las comunidades del borde? ¿Por qué 
considera importante conservar el patrimonio ambiental de los cerros? 
¿Cuál cree que es el sentido de evidenciar alternativas y dinámicas de las 
comunidades de los cerros orientales orientadas a sustentabilidad? 
¿Es posible conciliar los intereses conservacionistas con los del buen vivir de sus 
comunidades? 
¿Qué ocurre realmente con la estigmatización de “invasores” a “Comunidades 
históricas”? 
¿Por qué es importante hablar derecho a la ciudad de barrios informales en los 
cerros Orientales? 
¿Cómo cree que día a día las comunidades realizan pactos de vida con el territorio 
de qué manera? 
¿Considera que los habitantes de los asentamientos de origen informal tienen una 
mayor conciencia de las causas de los problemas ambientales? 
Cuéntame algunas reflexiones suscitadas a partir del libro política Pública desde los 
Cerros Orientales (2008), en el libro de la Mesa Ambiental de Cerros Orientales, 
Territorios Populares, Ambiente y Hábitat .¿Cómo surge y por qué surge? 
¿Usted cree que privilegian el conocimiento y la gestión desde los expertos y 
tomadores de decisiones formales, revelando una ausencia de voz de comunidades 
vulnerables? ¿Cómo conciliar Conservación versus derechos de comunidades? 
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¿Cuál es la comprensión que me puede brindar acerca de la comprensión de 
conflictos de ocupación en áreas protegidas? 
¿Cuál cree que es el sentido que tienen la mesa de cerros y los procesos en ella 
entorno a la preservación del ecosistema de los cerros orientales? 
¿Qué plantea la mesa de cerros como colectivo en cuanto propuesta ambiental? 
¿Qué hay acerca del tema de la sostenibilidad ambiental y qué propone la mesa? 
¿Qué significa para la mesa la sostenibilidad ambiental o propuestas de 
sostenibilidad ambiental?  
¿Qué significa lo ambiental para usted? ¿Qué dimensiones abarca? ¿Por qué para 
la mesa es tan importante hablar de propuesta de sostenibilidad ambiental? 
¿Qué planes, programas y proyectos ha diseñado la mesa en cuanto propuestas de 
sostenibilidad ambiental? 
¿Qué relación tiene las propuestas de sostenibilidad ambiental con la defensa del 
territorio? 
¿Qué tipo de discursos tiene la mesa respecto a la sostenibilidad ambiental y a raíz 
de qué surge? 
¿Qué significa que la mesa busque la armonía en su actuar con los retos de 
sostenibilidad ambiental? 
Tópico 2 
(Preguntas 
específicas y a 
profundidad de 
acuerdo a 
experiencia 
previa) 
¿Qué son los pactos de borde, cómo se han llevado a cabo y cuáles son los 
principales retos respecto a ello?  ¿Qué significa para usted los pactos de borde?  
¿Qué son los pactos de vida , de qué se componen, cómo se llevan a cabo y qué 
significan para usted los pactos de vida? 
¿Qué significa para usted los lineamientos para la construcción 
de la política pública ambiental distrital? por qué surgen ? 
¿Qué significa ninguna decisión sobre nosotros?  
¿Qué significa para usted el eje de hábitat digno y gestión Integral de riesgos 
ambientales? 
¿Qué significa para la mesa y para usted  el eje de producción agroecológica? 
¿Qué significa la deuda histórica con los pobladores ? 
pluralidad de actores con trabajo popular en 
los territorios interesados en defender su permanencia al espacio? 
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Cierre 
¿Quisieras agregar algo más a la entrevista? 
¿Algunos tópicos de interés que abran la reflexión o sugerencias y 
recomendaciones?  
Preguntas y reflexiones emergentes 
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Anexo 4. Formato de entrevista no estructurada  
 
Entrevista no estructurada 
1.1 Caracterización sociodemográfica   
Fecha: ____________/ _____________ / ___________       Lugar: ___________________________ 
1.2 Datos de identificación  
Apellidos: __________________________________Nombres: ______________________________ 
Edad: ________________Localidad: ________________________Barrio: _____________________ 
Estrato: ______________Ocupación: ___________________________________________________ 
1.3   Datos de contacto 
Correo: ____________________________________ Cel.: __________________________________ 
Preguntas orientadoras 
1. ¿Lleva a cabo prácticas cotidianas de sostenibilidad ambiental en su territorio? 
2. ¿Hace cuánto tiempo les lleva a cabo?  
3. ¿Cuénteme de la trayectoria histórica que ha tenido el proceso que lleva a cabo en su territorio? 
4. ¿Cuénteme un poco del proceso que lleva a cabo? ¿Cómo surge? ¿Qué relevancia tiene en su 
vida?  
5. ¿Reláteme qué acciones y/o prácticas de sostenibilidad emprende y qué significa para usted 
llevarlas a cabo? ¿De qué se componen? 
6. ¿Qué significa para usted llevar a cabo prácticas cotidianas de sostenibilidad ambiental en su 
territorio?  
7. ¿La implementación de propuestas ambientales están enmarcadas en algún conflicto territorial 
que se presente en su comunidad? ¿Qué ha implicado? Cuénteme un poco de él.  
8. ¿Qué prácticas cotidianas de sostenibilidad lleva a cabo y de qué formas las lleva a cabo? 
9. ¿Cuántas veces a la semana? 
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Anexo 5. Formato de cartografía narrativa 
 
Cartografía narrativa 
Preguntas orientadoras 
1. ¿Cuénteme un poco en dónde vive y qué significa para usted vivir aquí en este territorio? ¿Qué 
fibra le mueve vivir aquí? 
2. ¿Cuénteme un poco de la caracterización geográfica y territorial de su barrio? (Descripción 
física y geográfica-territorial) 
3. ¿Qué lugares son significativos para comprender el territorio? ¿Cuáles son los lugares de 
referencia? ¿De qué zonas está compuesto? 
4. ¿Podría ubicar narrativamente los principales asentamientos, zonas, por ej. salón comunal, 
cancha etc.? 
5. ¿En cuáles de estas zonas lleva a cabo prácticas de sostenibilidad ambiental y qué significa 
para usted? 
6. ¿Qué significa para usted el territorio cerros orientales en cuanto a los procesos de 
sostenibilidad que lleva a cabo? 
7. ¿Qué lugares frecuenta? ¿Qué se hace en estos lugares? ¿Qué significan estos lugares? 
(Cuéntame detalladamente) 
8. ¿Hábleme un poco de este lugar que habita y cómo representa cada uno de los lugares que 
transita? 
9. ¿Cuál es la relación que maneja su territorio a nivel ambiental? ¿Cuál es la relación con el con 
el bosque y con estar en contacto con el área de conservación ambiental? 
10. ¿Qué relación tiene usted con la zona de conservación ambiental? ¿Por qué se relaciona con la 
ciudad? ¿Qué significa estar en contacto con la ciudad? 
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Anexo 6. Consentimiento informado a los participantes de la investigación 
Consentimiento informado 
 
  Fecha: _________/_________/__________ 
 
Yo _________________________________ identificado con el número de cédula: 
___________de_______________. Soy consciente de que participaré en una investigación de la 
Universidad Externado de Colombia de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas programa de 
Psicología, que tiene como objetivo comprender  la construcción de significado de prácticas 
cotidianas de sostenibilidad ambiental  por parte de los líderes comunitarios de la organización de la 
Mesa Ambiental de Cerros Orientales, esto será con fines académicos para facilitar la sistematización 
y organización de los datos obtenidos en esta investigación. 
  
En constancia firma, 
  
C.C.__________________________  Firma del investigador _____________________________ 
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Anexo 7. Cronograma de actividades de la investigación por semana 
 
 
Cronograma de actividades por semana 
Etapa I a IV Actividad Semestre 
Etapa I: Diseño del proyecto de investigación 1 1 de 2017 
2. Etapa II: Aplicación de instrumentos de recolección de información en 
campo 
2 2 de 2017 
Etapa III: Sistematización de la información encontrada 3 1 de 2018 
Etapa IV: Escritura de tesis de grado 4 2 de 2018 
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Anexo 8. Presupuesto para la investigación 
 
Presupuesto para la investigación 
Concepto Descripción de gastos Cantidad Valor unitario Valor total 
Papelería 
 
Transporte 
Alimentación 
Impresiones 157 $50 $ 7.850 
Fotocopias 115 $50 $ 5.750 
Buses 10 $9.300 $ 92.000 
Almuerzo 
 
10 $7.500        $ 75.000 
 Total 292 $16.900 $180.600 
 
 
 
